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El JARABE ''ROCHE'' 
fortifica y aescongestiona los pulmones, 
cura la tos 'Y combate los .microbios de 
la tuberculosis. 

Es un maravilloso medicamento contra 
\I as diarreas y I as infecciones intestinales. 

'! . . . 

De venta en todas las FC1rmacias y Droguerías. 
' 
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Cuando su: niño comie 
ce a toser,~ déle el 

' .. 

En los niños, la tos persi 
a menudo después de: 

la bronquitis, la gripe, 
tos ferina, el sarampión, et 

Pre'~·isa antes qu·e nada, supl 
mir radicalmente esta tos;pa1 
evitar la bronco- neumon· 
y . la tuberculo~_::.:.:: 

. '"r.-rf' 
. ' ·~ ~' . 

J A Rl ~B E 

''ROtrlE' 
' 

F. HOFEMANN- LA ROCHE & Cie., París. 
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' -Perd6neme; sefi,,, itrector, pero mt esposa sigue diclén-
~ QUe., . ';, que mt sueldo .es mu¡¡ escaso .. . Y como yo tam-

lOfl de su -parecer, pues ... ¡¡a ve usted .. . 
,._;_:--Tiene usted razón; ho¡¡ le preguntaré a mt esposa ¡¡ ma­
....,... le dar~ mi · respu,· 'c. 

(De "Il 420".-FlorenciaJ. 

-¿No s11lle vlted leer? 
(De " Ltfe".-New York) . 

·. La toven.-¡Auxüio! . ¡.Socorro! ¡Ún ladrón! . 
El Zadrón.-¡Por favor, señorita, no alborote tanto! ¡Yo 1!º. estaba mirando! · 

(De "London Opmion".-Londres). 

CUEN'l'OS 

El geµeral español Castaños ~ra dé un ·car~cter jovial y alegre. , , . .·_ 
Un día de Reyes, y con un frio glacla:J, hab1a en palacio besamanos, al que conc11rr10, Castai¡i.os con 

un pantalón blanco de. tela finísima, causando general sorpresa. · · · 
El rey, al observar aquella extra vagancia, le preguntó: 
-¿Como te ,atreves a presentarte de ese modo? 
-Señor,' la estación lo requlere-eontestó el general. · 
-¡La estaclón!-replico Fernando VII.-¡Si estamos en enero! 
El general se inclinó ·sonriendo, y dijo muy formalmente: · . 
-Vuestra Majestad· estará en 'enero, pero yo, que llevo la cuénta por mis pagas, ·estoy todavía en 

julio. 

Condenado a muerte por el tribunal revolucionfrio, el conde de Lauzún se echó a reír cuando le 
notificaron la trágica sentencia. El verdugo le sorprendió. en la celda la mañana de la ejecución dándose 
lin banquete de ostJ;IIB, saz<>µJ!,,<:IO de buen Vino. · . 

-Espera cludllciano, a ~ue termine de comer-le dilo el conde alegremente. Y alargandole un vaso 
de vino añadló:-Bebe, porque supongo que precisarás acopio de coraje para desempeñar tu sagrado mi­
ni¡rt,erlo de ejecutor de Tá Injusticia Pública. 

3 

Cómo apagan los fuegos 

---'NO puedo entenderte, Jorge. Busqué una criada que durmiera en 
casa para poder salir dejando al niño, ¡¡¡ ahora nunca quieres ir a nin-
guna parte! · (De "London Opinion".-LondresJ . 

CARTELES 
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L-e1n, de JUUo Blanco Leona 
.,Á/úJiu; de Marcelino úuer 
(Es prop/~dad .de P_e, dro Villa Berro ·a, San Rafael 
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.Estilo e interpre­
tación más bonitos. 

Una atrevida aplicación del cio­
mium y líneas aerodinámicas más 
-alargadas, ondulantes y bajas, ha­

n nuevamente delPontiac el más 
:iestacado automóvil del mundo ... 
Usted lo ·reconocerá tan pronto lo 
vea. · 

Rodillas mecánicas 
mejoradas, del tipo 

suspensión al . ai;e que se _em­
ea en los carros más costosos, 

combinadas con nueva distribu­
~ón del peso y amoitiguadores 

"dráulicos. 

NUEVO Potencia y acelera­
ción con aún mayor 

economía. Un nuevo sistema de 
carburación y otras mejoras me· 
cánicas aumentan el caballaje del 
motor y la aceleración, agregan­
do, sin embargo, qn diez por cien­
to a la y a famosa economía del 
Pontiac. . · 

NUEVO Carrocerías Fisher 
mayores y de acero 

en una sola pieza. Las más segu­
ras jamás fabricadas, con asientos 
ajustables, asiento delantero para 
tres personas, piso más bajo, sin 
"túnel", puertas mayores y baúl 
_más espacioso para equipaje. 

. ' 

Vea los ,;,uevos ·modelos Pontiac en 

nuestro Salón de Exhibición 

en Marina 6 4, frente 

al Torreó~ . 
" . . . \. 

AGENTES· EXCLUSIVOS PARA LA PROVINCIA.DE LA HABANA: 

UBAN. AME'RICAN . AUTO COMPANY, S. A. 
HABANA 

. 5 CARTE 
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En la ln«lia poli­
croma como en 
París, en NewYork 
o Londres donde­
quiera hay.a reu­
niones elegantes, 
Gemey es el per­
fume fovorito . 

RICHARD HUDNUT 

/(wfldÍ:. · /btid 
lo.ndres ... Toronto ... Buenos Aires .. . M.éxico • .• Berlín .. . Borcelono ... Budopest 

El Cabo . . • S,:dney . . Shonghoi . . Ria de Joneiro ... Hobo no . .. Bucares! ... Viena· . .. Amsterdom 
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EN SINGAPUR · 

DICEN: 

"chen shih miao ·pu kó yen"' 

(INEFABLEMENTE ADMIRABLE) 

FRAGANCIA 

emey 

Donde el ensueño florece, Gemey 

lo perfur;na. Envuelta en la fraguncia 

suave de Gemey, la mujer soñada 

se idealiza aún más ... porque Gemey ,, 

inspira; es un poema de aromas 

raros y sugestivos ... es el perfume 

inimitable creado por Hudnut,· 

CARTELES 
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EL ESTOMAGO 
DE .LOS NIÑOS 
Siempre que por indigestión, es­

treñimiento o diarrea causada por 
la fermentación del alimento, sea 
necesario limpiarle el estóma~o a 
un niño, nada hay que pueda darse-
1e con más confianza que la Leche 
de Magnesia áe Phillips. · 

Este famoso medicamento actúa 
con extraordinaria suavidad. No 
irrita ni causa retortijones, como 
la mayoría de los laxantes y 
purgantes comunes. 

Creemos no estar equivocados al 
decir que no existe hoy un médico 
que no prefiera la Leche de Mag­
nesia de Phillips cuando se . trata 
de regularizar · el delicado aparato 
digestivo de los niños de cual­
quier edad. 

Las madres deben tener esto 
·muy en cuenta y proceder de. 
acuerdo, puesto que el uso de un¡¡ 
medicina violenta puede acarrear 
dolencias crónicas a los niños. Y 
por eso, al comprar Leche de Mag­
nesia, hay que exigir la legítima, 
la de Phillips. 

Para la dispepsia de la infancia, 
los eructos agrios, el cólico, el 
estreñimiento y cuando el niño 
esté afiebrado e intranquilo, la 
Leche de Magnesia de Phillips es 
de una eficacia segurísima. · 

Ahora Ud. puede obtener la Le­
che de Magnesia de Phillips tam­
bién ~n forma de tabletas, bajo el 
nombre de "Milma" - en cajitas 
de 30 .tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche 
de Magnesia de Phillips. 
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Cera Mercolizada 
Ayuda al~ Naturaleza 
a Embellecer el Cutis 

Cera. • Mercolizada · es una áyuda 
natural para embellecer el cutis. 
Acelera la renovación natural .de la 
tez. desprendiendo en parUct1las di­
minutas la epidermis descolorida y 
mancha.da. Esto se efectúa de ·ma­
nera tan gradual que Ud. misma no 
puede notarlo. Las manchas desa­
parecen. La perfecta y natural 
hermosura oculta del cutis es asi 
revelada con toda su a dorable blan­
cura., suavidad y .distinción. · Revele 
la belleza oculta de su c utis con 
Cera Mercollzada. En todas las 
farmaclaR y boticas. 

uest.ro .·sol 
Y nuést.ro ·cielo 
.~ aJ turista: 
IMltELOS 

• .,;. ~ • • • • I ... 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de recoger el clamor 
de la ca.lle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades. 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo ·contrario, no presta.re­
mos atención a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI AS! LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELµ~. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 

. o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Santiago de Cuba, noviembre 
20 de 1936. , 

Señor Director de CARTELES: 
Quisiera hacer unas observacio­

nes sobre el problema que se pi'.e­
senta al obrero cubano por no 
encontrar trabajo ni tener espe­
ranzas de que esta situación me­
jore, por lo menos por ahora. 

Leo con mucho interés las nu­
merosas cartas de queja de obre­
ros de los centrales azucareros 
por el calvario que están pasando, 
por los jornales de miseria y por 
la competencia de los extranje­
ros, cuyos puestos desean que les 
sean concedidos. (El elemento que 
trabaja por jornales bajísimos, co­
mo los haitianos, debe ser expul- · 
.sado del país sin más contempla­
ciones). Como cubano y como 
obrero .que quiere · razonar un po­
co, me pongo a pensar en esta 
situación y se me ocurre que lo 
que hace falta es preparar al 

. obrero cubano para ocupar los 
puestos que hoy ocupan los ex­
tranjeros. 

El echar al extranjero violenta­
mente y empujar en su lugar 
a un nativo sin preparación, no 
está dando resultado, y perjudica 
al nativo. ¿Por qué estos extran­
jeros ocupan los puestos en pre­
ferencia a los nativos? Debe de 
haber alguna poderosa: razón. ¿No 
será pór culpci o deficiencia ,nues­
tra? Yo creo que si nosotros po­
demos desempeñar y cumplir en 
los puestos, no · tendría · .cabida 
~ingún · extranjero. , , 
, Yo $OY joven, pero hace años 
que tengo una colocación en una 
industria extranjera~ que antes 
ocupaba un extranjero, y he ve­
nido ascendiendo desde mucha­
cho, haciendo todo lo posible pa­
ra merecer la confianza: de mis 
jefes, tanto por mi trabajo como 
por mi honradez. Tengo varios 

· conocidos que están en las mis­
mas condiciones. Veo también lci 
banca extranjera que antes todos 
sus puestos, menos el de barren­
dero, eran ocupados por extran­
jeros, y hoy dia están desempe-
ñados sin excepción por cubanos 
dignísimos, hasta los más altos 
cargos. 

¿Esto nQ demuestra que ha­
biendo cubanos capaces, no tiene 
cabida el extranjero? 

Para mi manera de pensar to-
aas estas quejas y hasta la mis­
mísima ley del 50 por ciento son 
manifestaciones de supuesta infe­
rioridad de nuestra parte, que re­
conocemos ante el mundo. 

Si nosotros fuéramos capaces 
de desempeñar los puestos, ¿ven­
drían de afuera? Yo creo que no, 
nadie podría competir con nos­
otros por las ventajas que ten­
dríamos entonces. 

Por lo tanto yo creo que la úni-

ca y duradera solución · sería edu­
car e inculcar al- pueblo hábitos 
de trabajo, disciplina y honradez; 
y entonces todo el trabajo, alto '11 
bajo, quedará en manos · de ·los 
nativos sin necesidad de leyes, 
que no se cumplen. Todo lo que 
sea obligar a las industrias a em­
pleár gente no adaptada redun­
dará siempre en perjuicio de to­
do el mundo. 

Cada país tiene sus problemas, 
y las medidas empleadas en, unos, · 
no sor¡. adaptables a los · otros. 
Nuestros males requieren· reme­
dios cubanos no franceses, ni ale-. 
manes ni ·rusos. 

Escuelas y más escuelas, y r¡ue 
los políticos dejen de inmiscuirse 
en el asunto de los . centros de 
educación. 

. UN OBRERO NATIVO. 
( La carta trae firma y dirección). 

.. COMENTARIO.-Esta carta no 
necesita comentarios. Ella sola se 
comenta. · Pero no podemos· por 
menos que declarar que, en tér­
minos generales, coincidimos con 
las .observaciones de nuestro co­
munican te. 

No hay duda de que "la única 
y duradera solución sería educar 
e inculcar al pueblo hábitos de 
trabajo, disciplina y honFadez, y 
entonces todo el trabajo, alto y 
bajo, quedará en m_anos de los 
nativos, sin necesidad de leyes, 
que no se cumplen". · 

* Central Agramonte, Florida, no-
viembre 19 de 1936. , 

Señor Director de CARTELES: 
Le ruego, si lo estima de · jus­

ticia, dé publicidad en su leída 
sección "Opinión Ajena" a las si- . 
guientes líneas: . , 

Sabido es que existe una ley vi­
gente que establece el jornal mí­
nimo y que este jornal es de 80 
centavos por 8 horas de trabajo, 
ya sea a sueldo o a destajo, pero, 
lo que no se ha aclarado debida­
mente es el verdad.ero alcance de 
ese "mínimo" jornal. 

Nosotros entendemos que des­
de el momento que se le da esta 
clasificación, debe ser para dis­
tinguirlo en la escala de jornales 
y, por lo tanto, debe haber "me­
dio" y "máximo", de acuerdo con 

· la capacidad de trabajo de cada 
uno; pero he aquí que las enti-. 
dades patronales en su totalidad, 
han hecho del jornal "mínimo" el 
jornal "'único" '11 el cual (80 cts.) 
sólo pueden devengar en trabajos 
a destajo, los hombres que por su 
juventud y fortaleza están capa­
citados para rendir el "máximo" 
de trabajo, quedando excluidos. de 

· ganar este jornal de miseriá, mi­
les de hombres que han agotado 
su vida doblados sobre el surco 

(Continúa en la Pág;-55) 
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Esa vivacidaa, 
esa vitalidad, 
esa resistencia . 
contra ·enfermedades es el resul 
de tomar Scott. Es mucho más 
de digerir que el aceite de. ba 
no emulsionado; Tiene buen sa 

EMULSI 
de SCOT 
Rehuse .sustitutos. NlngOn 
te, emulsl6n o ¡,Astilla tiene 
mismas propiedades de Se 

Examinaremos el 
·Estado de su Acumulador 

iGRATl'S!.· 
Déjenos examinar su acumula­
dor regularmente. _Atención . ex­
perta ahorra tiempo, dinero" e 
inconvenientes. Le conviene 
equiparse con el mejQr acumu­
lador que Ud .. puede comprar.-y 
cuidar de que11eciba buen c_uidado. 

Exi~e 
El Acumulador de Larga Vida 

Cía; Na<;lonal de Acumuladores, s. A. 
Sán Lázaro, 77, .Ha.bana. 

Telétqno: M-1524. 40 

EXIJA ''EXIDE" DE 
SU PROVEEDOR 

Fortifica su Cere­
bro, sus Músculos 

ysu 
Sistema Nervioso 

AGU~ MINERAL 

"SANTA RITA'' 
DIURntCA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN·· .QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PEDIDOS: TELÉFONO F-42'6 
DEPÓSITO:· CAW 6 No. 117, VEDADO 

. 



• Las hormigas no &ólo se reco- ja a tierra, abandonando su 
nocen, sino que se profesan gran guarida. 
,cariño unas a otras. 

El gran observador de ellas, sir • Entre los hijos de escritores 
John Lubbock, dice que ~ardó en que han heredado el talento pa­
su casa · un nido de_ hormigas du- terno figuran en primera línea= 
rante siete años; al cabo de este Jacques Richepin (hijo de Juan); 
tiempo no quedaban más que dos, Eva y Lucie Paul Margueritte; GP.­
las éuales vivieron dos años rnás; rard d'Houville (hija de José Ma­
pero al morir una de ellas, la otra · ría de Heredia); Ivonne Sarcey 
se entristeció tanto, que murió a (hija de Francisco Sarcey); León 
los poc'os días. - y Luciano Daudet (hijos de Al-

fonso Daudet); Juan y Mauricio 
• Las anguilas contienen tanto Rostand; Paula-Henri Bordeaux; 
veneno como las víboras; así al María Luisa Pailleron; Jorge-Víc­
menos lo dice un doctor italiano. tor Hugo y Paul Feval (hijo) . 
Afirma éste que en sus investiga-
ciones ha comprobado que una * La astronomía fué objeto de 
anguila de cuatro libras contiene un verdadero culto durante los 
bastante veneno para matar diez · reinados de Luis XIV y Luis XV. 
hombres, sólo que la anguila ca- ·Los grandes señores se interesa­
rece de colmillos con que inocular ban en los progresos de esta cien­
su ·veneno. Además se desvirtúa cia y las más encumbradas da­
éste al ser guisada. mas leían con pasión las comu-

nicaciones de los sabios que tra­
• En New Georgia los dueños de taban del descubrimiento de los 
casa exigen en el primer recibo nuevos satélites de Júpiter, de las 
la i_mpresión digital del inquilino manchas del sol y de la distancia 
o inquilinos del departamento. Ese de las estrellas. 
recibo queda en poder del casero, 
quien lo devuelve cuando el inqui- • Uno de los peces mayores que 
lino se traslada a otra casa. se conocen es el tarpón, especie 

. \ . 
• Las famosas Catacumbas · de 
Roma tienen más de 900 kilóme­
tros de extensión lineal y se calcu­
la que en ellas hay en terrados 
más de 15 millones de cadáveres. 

• 'un misionero yanqui dice que 
los antiguos coreanos 'fueron gran­
des inventores y hombres de cien­
cia. Según él, emplearon buques 
acorazados de hierro contra los 
japoneses, en 1597, y usaron ti­
pos de imprenta de metal mucho 
antes de que se descubriese la im­
prenta en Europa. La pólvora la 
conocían desde el año 200 antes 
de Crl,sto . . 

• . La media luna, símbolo del ex 
Imperio Otomano, fué adoptada 
en 1929, por el sultán Osman, fun­
dador del mismo. 

• A los que abominan del tabaco 
\ollt- les puede· recordar el caso de 
-Favrot, que no se le caía la pipa 
de los lab~os, y · sin embargo, llegó 
a cumplir ciento cuatro años. 

• El rojo es el color que se ve 
meJor a distancia, y por eso se 
-uaa . tanto en las señales pam 
)Jildicar peligro. 

de arenque gigantesco, cuyo peso 
normal es de cien kilos y que se 
encuentra en las costas de Florida 
y Texas. Impropio para usos co­
mestibles, este monstruo sólo ofre­
ce interés desde el punto de vis­
ta deportivo, porque su pesca es 
de las más accidentadas. Se ha 
visto, en efecto, a los tarpones 
luchar. durante dos o tres horas 
dando fuertes saltos que pueden 
poner en peligro la vida del pes­
cador. 

* El Africa Orient'al fué siempre 
un vivero de leones. Los llamados 
reyes del desierto, a·unque no es 
precisamente en los desiertos don­
de viven, campaban allí por sus 
respetos hasta que a los ingleses 
se les ocurrió colonizar la región 
sometida a su dominio. Cuando 
se estaba construyendo el ferro­
carril del Uganda, hubo ·que sus­
pender las obras durante una lar­
ga temporada, hasta acabar con 
los. leones, que devoraban por cen.:­
tenares a los obreros. 

* Uno de los tesoreros de Alfon­
so el Grande, rey de Aragón, es­
taba entregando a ést-e diez mil 
escudos de oro, cuando uno de los 
.cortesanos dijo, a media voz: 

-Esa cantidad me haría feliz 
para toda la vida. 

-Sedlo-exclamó el rey-dán­
dole todo el dinero . 

~ Parece ser q'\].e en el decurso 
ac las edades, los planetas de 
nuestro sistema han ido absor­
biendo enormes cantidades de 
._d te~s meteóricas provenientes 

e algún colosal cataclismo para * . 
noaotros desconocido. En la ac- . Los signos emp_leados para 
tualldad las substancias meteóri- : marcar la acentuac10n en el len­
• que caen sobre . la tierra pa- guaje escrito f4eron inventados 
recen ser las arrastradas por los o,. mejor dicho, completados por 
~etas en sus. trayectorias mis- Aristófanes de Bizanqio, director 
-,osas a · traves del e§pacio. de la Biblioteca de Alejandría, en 

' 240 antes de Jesucristo. · 
sentido del olfato es el que 

aeri>ientes tienen más . des-

4:
ªrlbllado; no así el del oído, que 

~la en menos perfeccionado que 
gartos. · 

mono es un gr~n trepador 
manos se parecen mucho a 

hombre. Muy rara vez ba-

Se puede decir que nos fueron 
legados por los griegos, quienes 
se servían de ellos para marcar 
el acento tónico, es decir, la sí­
laba sobre la cual la voz debe 
.elevarse en la pronunciación de 
una palabra. La lengua latina no 
empleaba acentos. 

n 

a 
DE VJIVJlR 

;)~ ' 

Cuando la niña se convierte en 
mujer, todo parece sonreírle en 
la vida. Sin embargo, a .su de, 
licado organismo debe ayudár­
sele a mantener todo su vigor 
y vitalidad. El Tónico Bayer es 
una valiosa ayuda para asegu­
rar la alegría de vivir, porque 
enriquece la sangre, tonifica 
el sistema nervioso y fortifica 
todo el organismo. 

TY .,. 
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Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentár~ 
sel e la can ti dad de trapo a 50 % • 

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la · cabeza de los de su clase en los mercados 
mundiales. Todos los impresores, lito~rabadores y 
papeleros lo venden. 

CADTELl:I 
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Respetá-ndonos 

f UEBZA ES coloco:rno, de /rente a nuestra época 11 mantenernos en ella sin 
quebrantos que debfüten, pero acaso menos sin murallaa que nos aíslen. 
El pcuado pudo guardar bellezas que respetar 11 errores que rectificar; pero 
to innegable es que pasó, que no es la hora que oímos 11 · el compás que se 

. nos marca, 11 que lo nuestro, el preaen,te, ,e asoma 11 nos reclama. Es inevitable 
oírlo 11 también seguirlo, 11 ft(r ra esta marcha en que seremos muchos, es que 
convienen ciertos preceptos qu,;. 'Ú•brían de traducirse en un bien personal 11 una 
paa: de todos. 

A11er--im nuestra tierra al menos,-era fácil conservar con dignidad un credo; 
en órdenes varios caai todos ,ien.,ábamos 11 sentíamos al uníaono. H011 el m,undo 
,e ha puesto ruedas 11 con elles gire a tiempo de vértigo, los e,pfntu, se han aco­
Jllado al movimiento 11 pen,cmiento 11 sensibilidad se han 1U,gregado 11 b.u,can 
hona:onte, desigU41es. No 1/Cl los individuos que se crua:an nn ni,igún e/in, .el 
padre 11 el hi1o-tronco 11 rama-ni P.iensan· igwal, ni par~ creen. Y para uta 
divergencia que trae nuestro siglo, para esta con,eC1Uncía de la - radical evolución 
de hechos 11 cosas, es que urgen comportamiento, 11 tran,tgencta, que nos evítm 
haeer la vida insoportable, que nos de1en mantener· la unidad aocial como · Mr­
manos 11 no como fiera,. A todos 11 cada ·uno se nos· conmine a utimular la edv­
eccíón para saber respetar 11 soportar la eB<lGla de credos que ·inunda 1lo1I la 
tterrti. Sí que creemos que están muchos impregnado, de esenctu ~. 
ocros mohosos en sus vejeces, tantos i ntoxioados de orgtillo, mil ~ nublados de 
llilJNrates, pero, ¿quién dirá: "aquí está lo emcto"? Vívimo.· el ,ieríodo -de lo 
aalt"!W 11 violento 11 se nos escapa en la vorágine el 1u,to medio. que nos 
confort;a creer que ha de llegar un dia. Pero no es élte nuestro aaunto, muy por 
el contrano, laboramos hoy por una tolerancia correcta que haga po,íble la amta­
tcd del ile en/rente con la 'del vecino de opuesta creencia. Que lleguemos por 
"" cultivo de civilia:acíón 11 también de gmtilea:a a tender. las manos II crua:ar 
Jl&labru . con, todo mortal, aunque él auefte en cvmbres 11 t11 gu,tes de la tierra. 
Si ,wetendemoa vivir a lo. fino 11 no a lo salva1e, haJ que agud.ia:ar el · reapeto 
11 que bafle a .todos, de ti para aquél, de .aquél para ti. 

,Y lleguemos al terreno no ya de lo tolerante, mú aún, de lo l01)0!'1able, 
eme11&ndo a toda hora cartel 'de bien educados 11 de _esto pasemos a abnr las 
wntanu del oído para que entren por ellas los credoa de ·tod.08. Escuchar, co­
mmtcr, polemia:ar~¿por qué no, ·,í aabes que no ha, de víolentcrte?-y clupuél, 
en ,ílencío, que quede dentro lo . que t11 quieras 11 ae esca,ie lo que re,iugnu. 
E, tu derecho de hombre libre en la máa divina acepción. 

A la mu1er madre, ob1etivo liempre fundamental de mta charlaa, atnbu,o 
uu responaabilidad superlativa en e,ta era de desentonos derí1'44COB de mil cre­
dos. En la obra maternal de hacer al hi1o, toca h01f una porción consüierable 
•l re,,ieto a1ena--imtiéndaae que no hablo de ,o,netimientoB-1)0T cuanto lo vamo, 
• oolocar -en el escenano del mundo combatido por todas laa corrientes. Repito 
Jlllrtl uto mt. am,.Zia certeN de que determinada la moral, que dice tierdad 11 
1aticía, no · lo lana:amos a un contagio maligno. St va hecho con .solidez, guar-
11&1'11 celoso lo que ama 11 estima; ,t es de cera lo que tleva ¿quién ,iuede im­
,iedir que se derrita tan pronto le den calor1 

Bon estos puntos de o,iueato estudio, repetimos que no chocan como qui.lú 
,e Jrie,nse. En individuos supenores ea donde tendrá cabida este convivir con pa­

, receres desiguales, en lo vulgar 11 me::quino es que naufragará el tntento. 
H•11 que huir lefoa cuando ,e combaten ideas con · ametralladora, de tnsultos. 

El hombre que no tiene mál fuerza que estas violencia, para enfrentarse a un 
criferfo o,n,esto, o no ha puesto en claro las su11aa, o se enlodaron en el fango 
lle lo incorrecto. Cuando se oye por todas las senda, "he defado de decir amigo 
• ute que me nombras, por ser un moderado r,icalcítrante" o "me he aislado de 
ese grupo porque viven a la vanguardia", ¿a quién he de temer, a ellos o a ti 
que ,e te evapora con el pr{mer ht.imo el control de lo correcto? ¡Qué bonita 11 
CZ1'6 meritoria la marcha por el mundo sonriendo cuando asoma un socialista, un 
•mtócr&ta, un católico, un prote,tante, un liberal o un conservador; 11endo a él 

• com.o a1nigo 11 no enemigo, ,iermitiéndole au credo si con él ni arrasa ni insulta! 

T d •~"m, "d)-· M - wm-;J~JeuA 
Para la hora que cruzas ••• 
81 tras una Idea vislumbraste pure­
~ · · • perdona el error si es que lo guar-
..... • • Y respétala. · · . 
.!lflenclo el credpéo que oyes encuentras 

. . . res talo. ..:i en la tertulia que te rodea tiay pen-
81 entos encontrados. . . respétalos. 

loven el "¡llciano piensa a lo ayer y el 
. 

81 
a o, hoy. . . respétalos 

cbalo!'lgulen combate lo , tuyo . • . escú-

:1 ~ 1¡eaara a ofender. .. retlrate. 
rema. .. ~-que dicen otros hay lmpu­
~ ....... tu parte de limpieza .. . sin 

habla~ a tono a tu buen Juicio ... 

lf : ofuacan ... . calla. 
a tus Verdad el afecto de un contrario 

81 es~:; ¿qué Importa para amarlo? 
dlumui ª Y sólo quiere mlnarte con 

¿Que ºiia habla ' tú y' rasga velos. · · 
..._Pétate Yen~'\c, que nos dafian? ... 
Da4ó mueh ndad y habr'8 ga­
y ..,~ o.·. enaéftate siempre limpio 
ear6. n muchos cont_lgo Y nadie ata-

81 88t6a en lo oterto .•. a todos alum-

brar'8 .. . Te pedirá lumbre el extravia­
do •... te recorda~n y acaso con ~to 
los que ya no supieron venir a buena 
senda . 

L. B . 

En ti y en todos ... 
¿Dónde está la verdad? Alli donde 

hay luz y no tinieblas. 
¿Dónde está la verdad? Alll donde hay 

paz y no odios. 
¿Dónde está la verdad? Ali! donde hay 

fraternidad y no absolutismos. 
¿Dónde está la verdad? Ali! donde ani­

da la virtud sin alardearla. donde no 
llega el vicio. · 

¿Dónde está la verdad? En un beso de 
perdón .y en el olvido del rencor. 

¿Dónde está la verdad? En regalos de 
amor·· que no· exigen dinero . 

¿Dónde está la verdad? En aquello que 
pone primero a los demás, sin recordarte 
a ti. 

¿Dónde está la verdad? En pedir lo 
que es ,justo ... entregár lo _qu«i sobra. 

,¿Dónde está la verdad? .En la dicha 
que se gana sin quitársela a otro. 

¿Dónde está la verdad? 'En ti y en 
todos, si la buscamos con la conciencia, 

si la escuchamos ·cuando habla a solas, 
111 no le pon-emos precio, ni a nadie se 
la vendemos. 

L. B. 

De Jo5' Enrique Rodó · 
¡ En verdad, cuán varios y complejos 

somos! ¿Nunca te ha.. . pesado sentirte 
distinto a ti mismo?' ¿No has tenido 
nunca para tu propia conciencia algo del 
desconocido y el extranjero'? .,Nunca un 
acto tuyo te ha sorprendido, después de 
realizado, con la contradicción de una 
experiencia que fiaban cien anteriores 
hechos de tu vida? ¿Nunca has hallado 
en ti cosas que no esperabas ni dejado 
de hallar aquellas que tenlas por más 
firmes y seguras? Y ahondando, ahon­
dando, con la mira que tiene su ob­
jeto del lado.. de .adentro de los ojos, 
¿nunca has 'entrevisto. ali! donde casi 
toda luz tnterlor se pierde, alguna vaga 
y confusa sombra, como de otro que ' tú, 
flotando sin sujeción al poder de tu vo­
luntad consciente; furtiva BQmbra, com­
parable a esa que corre por el seno de 
las aguas tranquilas cuando la nube o 
el pájaro pasan sobre ellas? 

¿Nunca, apurando tus recuerdos, te 
has dicho: si aquella extrafl.a Intención 
que cruzó un dla por mi alma, llegó 
hasta el borde de mi voluntad y se' de­
tuvo, como en la liza el carro triunfa­
dor rasaba la columna del limite sin . to­
carla; si .aquel rasgo Inconsecuente y ex­
céntrico que una vez rompió el equili­
brio de mi conducta, en el sentido del 
bien o en el del mal, hubieran sido, 
dentro del conjunto de mis actos, no 
pasajeras desviaciones, sino nuevos pun­
tos de partida, ¡ cuán otro fuera ahora 
yo; cuán otras mi personalidad, mi hls­
~rla, y la Idea que de mi quedara!? 
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Fragmentos de "Vidas 
Heróicas" 

DE ROMAIN ROLLANO 

No llamo héroes a los que triunfaron 
por el pensamiento o por la fuerza, sino 
a los que fueron grandes de corazón. 
Como ha dicho uno de 108 "nlás altos de 
entre ellos (Beethoven), no reconozco 
otro signo de· excelsitud que la bondad. 
ni tampoco grandes artistas ni grandes 
hombr.es de acción; puede haber falsos 
ldolos que exalta una multitud envile­
cida, pero los afl.os destruyen Juntamen­
te !dolos y multitudes. El éxito nada nos 
Importa. Se trata de ser grande. no de 
parecerlo. 

Vidas cuya historia ha sido casi· siem­
pre martirio prolongado. Sea que un trá­
gico destino quisiera forjar sus almas en 
el yunque del dolor ffslco y moral, de 
la enfermedad y de la miseria, o que 
asolara sus vidas y desgarrara sus cora­
zones el espectáculo de los sufrimlen­
tofi y de las vergüenzas sin nombre que 
torturaban a sus semejantes, es lo cier­
to que comieron el pan cotidiano de la 
prueba y fueron grandes por el valor, 
C?mo lo fueron también por la des-

gracia. Que no se quejen tanto los que 
son desdichados. pues que los mejores 
de entre los - hombres están con ellos. 
Nutrámonos del valor .de estos hombres, 
y si nos sentimos débiles reposemos un 
momento nuestra cabeza en sus rodillas. 
Ellos nos consolarán, que de estas al­
mas sagrados surge un tol.'l'ente de fuer­
za serena y de. bondad omnipotente. 

No es siquiera necesario .:interrogar a 
sus obras ni escucharles sus palabras; 
leeremos en sus ojos, en la· historia de 
su vida, que nunca la vida es más gran­
de ni más fecunda-ni ni'il:s dichosa­
que en el pesar. 

••• 
Los deberes no han de considerarse 

en abstracto; es preciso aiender a to­
das las circunstancias. 

BALMES. 
••• 

Una verdad mutilada es un error. 
BALMES. 

• •• 
Con una pistola se puede matar a un 

hombre; con una pluma se puede ma­
tar un alma. · 

TASSO . 
••• 

La espiga rica en fruto se inclina a 
tierra . La que no tiene grano se C!lza 
altanera. 

X . • • • 
El hábito de sufrir endurece para los 

sufrimientos. 
C. ARENAL. 

••• 
No se debe usar con los hombres de 

disposiciones extrema~, sino economizar 
los remedios que Za naturaleza nos pres­
ta para dirigirlos. 

MONTESQUIEU. 

Palabras del camino 
Por Constancia Vigil 

El mejor corazón es el que 
cerca de la tierr!l, porque · está 
do de su serena 11 humilde 

••• 

late más 
contagia­
fortaleza. 

La verdad tiene .la armonía por ropaje, 
11 la dula:ura es su alma. ... 

El espíritu en· duda es como un pén­
dulo que oscila entre lo verdadero y lo 

. falso . · . .. 
De la bondad de la especie depende 

la disminución de sus dolores. · .... 
Dios 3uiere que el asilo para la hu­

manida sea el mundo entero, y no eso, 
retacitos que sefla

0
la

0 
':' falsa carida<!_. 

Causa asombro ·un hombre bueno, · y 
nadie se avergilenza de su asombto. 

••• 
Milagro es dar con un hombre entera­

do de lo que. desea 11 a dónde va. · . . . . 
La verdad. puede ser dulce o amarga: 

pero no puede aer mala. La mentira pue­
de ser dulce o amarga; pero no puede 
aer buena. 

CARTELES· 

,. 



-El ALMANAQUE de "CARTELES'" 

DICIEMBRE 

35~ . C\larto Creciente--Sol 7: 08 a 5: 50 8 

San Teódul9, mártir, y santa Hildelisa, virgen. 

MIERCOLFS 

152 PÁGINAS; 

es decir: el doble de· 
un número corriente de 

CARTELES. 

10 CENTAVOS 

de precio; es decir: el ­
mismo 'precio de los 
números corrientes de 

CARTELES. 

• 
1900.-Banquete al Dr. Flnlay' por haber descubierto el germen .trasmisor de la fiebre amarilla. 

El día 23 de diciembre se pondrá a la 
venta en toda la República este número 
extraordinario de Nochebuena y Año 
Nuevo, en cuyas páginas encontrarán 

TOME:: MALTIHA TIVOLI VITAMINADA 

nuestros lectores: 

12 sonetos por los- primeros poetas cubanos, que constituyen 
el almanaque lírico del año entrante. - · · 

12 ilustraciones alusivas a toda plana, eiecutadas por nues­
tros distinguidos artistas. 

La nueva serie "Un Hombre Blanco en el_ Infierno Negro", 
escrita por el Cor. Alejandro del Valle, el cubano que 
arriesgó su vida en kr defensa de Abisinia. 

Las predicciones astrológicas del año, por uno de los s9bios 
modernos especializados en la lectura de los astros, y el 
material informativo de la revista, ¡unto con la mejor se­
lección de cuentos y curiostdades de Pascua y principio de 
año que iamás se ha hecho en Cuba. 

Pida desde ahora a su vendeclor 

El ALMANAQUE de "CARTELES" 
' ' 
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~__..---egislac;ión turistica 

E
. L EJECUTIVO de la nación há encare~ido del Congreso, en de :.turismo ha de basarse en una formidable propaganda exteriOJ.', 

un mensaje que la Prl;lnsa diaria ha divulgado, precisamen,;, intensa Y diversificada, que promueva el interés, la curiosidad de' los 
te lo que CARTELES, en todo tiempo, pero con particulari- viajeros. H3: de basarse en una regulación científica para la recepción 
dad en los últimos años, ha venido encareciendo también de - Y la atencion del-turista cuando llega a Cuba; Y, finalmente, ha· de 
los Poderes públicos; es decir, una acción previsora y rápida b.asavse, también, en la transformación y embellecimiento de la ciu-

para incrementar el turiBmo, para atraer a nuestras playas a los via- dad, sala de recibo. del viajero, en la que éste habrá .de encontrar los 
jeros nórdicos que afluy.en durante la estación invernal a La Florida · atractivos y las sorpresas que lo obJiguen a una estancia más dilatada. 
y para traducir en riqueza real la permanencia de los mismos en fer9 todo esto no .es sino el ,paso previo, la etapa inicial, · para 
tierra cubana. . . , una ,polltica de atraccion y agrada.bilidad progresivas. A las leyes ne-

. El Congreso, por consiguiente, está ahora en el deber de enfocar tamente turísticas, es decir, que establezcan las normas para désen-
tales posibilidades, de advertir la trascendencia que para la econo- volver esa·propaganda y provean los fondos, imprescindibles para ha-
mía na'.cional tiene la explotación de esa fuente de riqueza efectiva ceda efectiva, han de surgir, t;scalonadamente, y en conexión íntima, 
-desatendida siempre por los mandatarios estultos que Cuba ha pa- otras ~eyes que complementaran el propósito, táles como las referen-
decido,-y de plasmar, en una legislación meditada, las iniciativas tes a pbras públicas de toda índole, caminos; r:dificios públicos, museos, 
de toda mdole que concurrirán, primero, a ·canalizar hacia nuest.ras bibliotecas, un acuar~o de peces tropicales, que debería ser el mejor del 
playas la corriente viajera y después a hacerle grata . y ventajosa -la mundo, parques; )ardtnes ,Y em~llecipiientio de otras ciudades que, co-
estancia a los turistas en la tierra del trópico, convirtiendo así a mo/Matanzas, Cardenas, Cienfuegos, Camagüey, Trinidad y Santiago 
cada visitante extranjero en un propagandista eficaz de las bellezas de Cuba, para no citar otras, pueden ófrecer ál turista un encanto pe-
Y de las atracciones de nuestra patria. culiar, ' un interés típico o histórico, ;un atractivo o una fascinación 
. El Ejecutivo merece encomios por haber sabido recoger las de- regionales, .- , . . 
mandas de la opinión pública sensata y de los órganos de publicidad Los grandes balnearios nierec~n:; pñmordialmente, la atención 
que la interpretan. Y ese mensaje revela· que el jefe del Estado ad- oficial, dentro de esa política p.ropulsora. . 
vierte la importancia que el turismo tiene, no sólo en el orden econó- El Congreso debe advertir, a tiempo, que todo plan para el des-
mico, PQr los millones que puede regar en la circulación ná.cional ca- arrollo del turismo requiere dinero. Pero no dinero en proporciones 
da año, sino, también, en el orden del progreso común, ya que nada precarias, como se hizo siempre, porque tal inversión es, a más de 
estimula tanto la actividad fabril, del comercio, de las industrias, de torpe, infruc,tuosa, sino din~ro en la ,cuantí!L de millones. Pretender 
los.. servicios públicos, etc., como la afluencia progresiva· de visitantes que es factible d~~rrollar, con .posibilida.des de , éxito, una campaña· 
extranjeros que exigen y provocan, por la rivalidad de la libre concu- de atracción tuz:1stica con trescientos o cuatrocientos mil pesos, es 
rrencia, una superación y un perfeccionamiento de los servicios. meramente arroJar al mar esa suma apreciable, que podr1a· cubrir 

La Florida fué, hasta hace pocos años, un arenal inhóspito. Cuan- otras atenciones más perentorias. . · 
do el turismo se canalizó hacia el sur, los e'spíritus emprendedores que .. La campáñ.a, turística exige·mim~nes, 'pero-millones que· se rever-
advirtieron a tiempo la posibilidad de riqueza que esa afluencia en- tiran,, cuadruplicados, al Tesoro publico; que . se· inyectaran. -en forma 
trañaba, asumieron la tarea gigantescá de convertir poblaciones de rápida a la economía general; que darán nuevo impulso a las acti-
tlpo rural sin atractivos reales, en centros urbanos de artificial se- vidades emprendedpras; que darán _ocupación a millares de hom-
ducclón y belleza. Todo lo que hof. brinda Miami al turista del norte bres; que nos liberárán, en suma, de la dramática subórdinación del 
es producto de la mano del hombre, del esfuerzo perseverante, del país al barómetro azucarero, cuyas oscilaciones, incontrolables por 
sentido de cooperación y solidaridad típicamente norteamericano. nosotros, sujetan el bienestar y la prosperidad nacionales a factores 
Toda la vegetación de los parques públicos y de · los paseos y buleva- externos, a cambios políticos que se operan en el país vecino y en los 
res ha sido obtenida con heroico tesón, merced a un cuidado cons- que no pueden influir ni la previsión ni la habilidad de nuestros man-
tante, arrancando a una tierra estéril, por . el abono químico, uria datarios. · · 
feracidad precaria. Brazos de mar erizados de cayos e islotes áridos Hasta el parasitismo burocrático, que en Cuba hace tan encona-
ban sido transformados, con humeante inventiva, en vergeles cauti- da la lucha política, podrá aliviarse con la canalización del turismo 
vadores. Una gran parte de ese mar suplió la tierra necesaria, que se a nuestras playas, porque el turismo provee ocupación fácil a milla-
extraía del fondo, para erigir lotes simétricos . de terreno donde se res de hombres y crea, también, en el norteamericano que nos visita 
yerguen edificaciones de todos los estilos, predominando el Renaci- el hábito de consumir productos nacionales, tanto en el orden indus~ 
miento español, que tanto seduce a los turistas nórdicos. El mar trial como en ef agrícola, lo que .necesariamente ha de provocar, por 
ha sido convertido en canales por donde navegan emba;rcaclones pe- la creciente demanda de los importadores vecinos, un aumento en la 
queñas de todos los tipos. Los islotes, con los parques y mansiones producción ínterior y hasta la creación de nuevas industrias. 
residenciales, se unen entre sí por medio de bellos puentes artísticos. 'El Congreso debe atender á. _estos factores y no · tratar el asunto 

La acción del hombre ha embellecido una zona que la naturaleza turístico con la festinación, con ia · ligereza, ni con el desorden in-
no quiso enriquecer c<;m sus dones. Pero si hubo esfuerzo para crear consulto 9ue ha viciado, en su origen; muchas buenas iniciatiyas. 
estosloa atractivos ficticios, mayor esfuerzo se requiere para mantener- Ambas Camaras, con frecuencia, .han conocido de proposiciones de 

l
: Y mejorarlos. Periódicamente los brisotes del este arrqjan sobre ley en las que sus autores, con intención plausible, han tratado de 

e césped de los jardines públicos una lluvia de arena. Miami amane- . satisfacer una· necesidad. perentoria. Pero ocurre que uno o más Ie-
ee aep~tado bajo esa densa capa de piedra cernida que agosta la ve- gisladores pretenden,. en una compete_ncia pueril por la prelación de 
~~on de los parques. Pero en seguida, ejércitos de operarios dili- la iniciativa, sacar adelante la suya, en vez de coordinar los criterios 
ten1-s, que la municipalidad moviliza en pocas horas, comienzan la comunes para 'elaborar una sola ley que satisfaga a todos. 
tarea de recoger la arena en cada cantero para rescatar· el césped Toda ley sobre turismo o que favorezca, (je un . modo u otro, el 
I>erdiMado, que es fertilizado y regado hasta que su -verdor rtmace. plan para su desarrollo creciente, debe ser considerada con visión de 
· la ravilla el esfuerzo que estos hombres realizan para engrande- · conjunto, a ' fin de que el' Congreso elabore, con el asesoramiento y 

ciudad que, día a día, se transforma y se torna más rica. c~msulta de l~s cl3:~s más representativas ,de Cuba, u~ programa le-
¿Qué no se podrí¡¡. hacer en Cuba, que tiene mejor clima, amblen.:. gislativo de. eJecuc10n escalonada y que surta, en la practica, los efec-

~eputnamente colonial, color, tipicidad, riqueza folklórica, tradi- tos beneficiosos que se persiguen. · 
~ leyenda, interés histórico y exuberancia vegetativa? Es hora de que Cuba se oriente por una senda de claridad hacia 

a. 81,Flcomo hemos· dicho muchas veces, la mitad del turismo que va un propósito concreto , de evolución, de prosperidad, de en~randeci-
orida se extendiera a Cuba, nuestro país derivaría, no sólo el miento Y de riqueza. Hay que ir a un fin, siguiendo un metodo, sin 

en ~ inmediato, directo, efectivo, de los millones que invertiría evasivas ni desmayos, Nuestro .mal mayor es que jamás se adoptó un 
u ...... ra tierra, sino los beneficios subsiguientes de estimular la camino. El cubano, tanto indiyidualmente como en el orden público, 

~lón nacional,' de atraer inversionistas emprendedores y de c!lrece de rumbo. ;,e vive al acaso! sin una orien,tación,. sin un propó-
..... ~1-desarrollo q_rbano en una escala sorprendente. La afluen- sito. El ayer !.1º sirve de nada, m se le saca la experiencia que en-
h~ lllás ca reguiere, sobre todo; hoteles. Miami es una ciudad mu- cierra. El manana no preocupa al criollo. Su objetiv:o es el hoy. -

qu 4ata pequena que La Habana, pero tiene el doble de los hoteles ~l peor Gop,ietno es el que no se sabe a dónde va. Es preferible ·m turtst!l en un mes lle_garan a la capital de la República cincuenta seguir una polltica, buena -o mala, que conduzca a un fin, que no 
~ S. no habría donde alojarlos, porque la ciudad no está ha- permanecer al garete, esperando que los acontecimientos se produz-
trai ese tr1smra recibirlos. Y el círculo yicioso es terrible, .porque mien- can de un modo o de otro, como el azar lo determine. 
n~ u o no venga, nadie sera capaz en Cuba de invertir di- Una legislación para el (jesari:ollo del turismo tiene que fundarse 
paJfa ~hotelebs, ante el cuadro de que la mayoría de los existentes, e!l una concepción neta y precisa de sus alcances y de sus implica-iJed•. er su sistir, han tenido que transfo~arse en casas de hués- c1ones. El Congreso y el EJecutivo no deben ver en el turismo una 

. la 
11 

• posiJ?ilidad inversionista, e~ la que las utilidades se -percibirán pro-
C\le¡lll1jn m~nFJe del Ejecuti~o al Congreso enfoca genéricamente la porc10nalmente a la cuant1a cautelosa y pacata de las inversiones. 

e'i-o Urlsmo, ~ SQlicita una legislación . que lo estimule y lo El turismo es l.!º. negocio en grande, de .proyecciones fabulosas, que 
es conveniente que el Congreso, si se dispone a actuar representa, vendicamente, la perspectiva mas liberadora de la eco-

~eméf~o. No hay iniciativa, .por bien intencionada que sea: nomía pública. Y los·negocios grandes no·pueden impulsarse con su-
e • ._az si . no · se estudia y si' no se desarrolla con una mas exiguas_. El que pretenda iniciar la construcción de un subway 

ón d.e sus objetivos y· de sus proyecciones .. Cualquier plan (Continúa en za, Paf!. 4-9 ) 
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'-'uery ~ueef!· 
U"qducido po,· .indrés Núñez-Ól'!,ño i11 isterici~n 

• • • . Ilustra.do por Wi'll1am Reusswlg · 

1 
2'-iníc u·n éhichón del tamaño de un huevo · de ·paloma.-¿Dónde diablos se hi:1101 

usted eso?--exclamé. 

L SE:litÓR vela sobre todo La brusca pregunta fué hecha 
y sobre cada uno", solía por Ellery Queen, el famoso here-

~ decir la señorita Merrivel, · je, a quien habían hecho levantar 
· y en aquel instante volvía: . sin mas ceremonia para que oyera 

.. a afirmarlo con la misma la curiosa e inexplicable historia 
fe; pero añadiendo con su pro- de la señorita Merrivel. Todavía 
'funda voz de . contralto que, sin Morfeo entorpecía sus párpados, 

' embargo de ello, no estaba de y Queen pensaba que si aquella 
más que uno tratara de ayudarlo. robusta y honrada joven le había 

-¿Y le sería a usted posible? molestado únicamente para diri-

-Me levant é a ver qué era y la puerta se cerró súbitamente:· . 

· He aquí un nuevo cuento, inédito en castellano, del famoso no­
velista inglés Ellery Queen, cuyas nc;,velas están haciendo las 
delicias de los aficionados a las avenlllras detectivescas. Muerto 
Edgar Wallace, es éste el autor más popular en su género. Sus 
obras se traducen a todos los idiomas y alcanzan enormes tiradas. 

3AP 
girle un sermón,. lo mejor que po- tes. . . La casa está llena de ellos. 
día hacer era enviarla a toda Creo · que es lo que llaman dra-· 
prisa a sus ·ocupaciones habitua- gones: esos animales que nadie 
les -y r~gresar a su lecho cuanto ha visto, como no sea en el deli-
antes. rium tremens . 

. -¿Posible?~xclamó la señori- -Empiezo · a comprender,-dijo 
ta Merrivel agriamente.-¿Posi- Ellery moviendo la cabeza con 
ble?-y se despojó del so1nbrero, aire reflexivo.-El señor Kagiw!l,, 
el cual, salvo su forma imprevista, sin duda1 es el convaleciente a 
no tenía nada de notable. cuyo cuiaado se consagra usted 

Ellery parpadeó e · hizo una ac_tualmente. . ·. 
mueca. · -¡Eso mismo! 

-¡Mire! La señorita Merrivel parecía 
Sujetando el sombrero con am- maravillada . por la inteligente 

bas manos y bajando la cabeza, deducción de .su interlocutor. 
la señorita Merrivel se inclinó ha- -Padece una enfermedad cró­
cia Ellery que, creyendo que iba nica. . . desarreglos renales. El 
a rezar, se irguio horrorizado. doctor Sutter, de la Policlínica, le 
Pero su mirada fué atraída po't extrajo un riñón hace algunos 
un · chichón del tamaño de un meses, y el pobre hombre apenas 
huevo de paloma, que se levan- si se halla en la convalecencia. Es 
taba sobre la magullada y azulosa viejo ya, ¿comprende?, y ha si­
sien izquierda de ·ta joven. Con do verdaderamente extraordinario 
vivo y há'bil ademán, apartó los que haya sobrevivido a la opera­
ligeros cabellos rojos de aquélla, y ción, que era, bastante riesgosa. 
preguntó: . Figúrese usted que ... 

-¿Cómo diablos recibió usted -Ahórreme los detalles técni-
semejante golpe? cos, señorita Merrivel : me parece 

Arreglándose los cabellos, la se- que la entiendo. Naturalmente; su 
ñorita Merrivel hizo una mueca: · convaleciente monorrenal ·es japo-

-Eso es lo que no sé. nés... · 
-¡No lo sabe usted! -Sí: el primero que asisto. 
-Sí. En la casa en donde estoy Éllery no pudo contener .un 

en este momento, reina un am- suspiro. 
biente extraño. No soy nerviosa, -Lo dice usted como la recién 
señor Queen, pero le aseguro que casada que acaba de tener su 
si mi orgullo no me hubiera dete- primogénito. . . Pues bien, seño­
nido, ya habría dejado ese empleo rita Merrivel: su japonés, su calzo 
desde hace mucho tiempo. y la incómoda protuberancia que 

-¡Bueno, bueno, señorita Merri- afea su encantadora cabeza, . me 
vel!-dijo Ellery, que se apretaba interesan inmensamente. Si qúie­
delicadamente las sienes con los re usted tener la bondad de es­
dedos y rezongaba entre dientes.- perarme, voy a echarme encima 
Vamos a orientarnos, ¿quiere? algunas ropas y a acompañarla 
¿Por qué ha venido usted aquí? a casa del augusto anciano. Por 
¿Se ha com~tido algún crimen? el camino me dará detalles más 

--Se trata de esto,-exclamó la amplios, los cuales espero que se­
señorita Merrivel animándose.- rán más inteligibles que cuanto . 
El señor Kagiwa es un pobre hom- me ha contado hasta ahora. 
bre incomprendido y abandonado * 
de tal modo, que me da compa- En el poco elegante pero rápido· 
sión. ¡El pobre! Anoche le roba- coche de Ellery, la señorita Merri­
ron el calzo de la puerta : un blo- vel dejó pasar algunos kilómetros 
que de saponita lleno de escultu- de vías urbanas antes de lanzarse 
ras de animales fantásticos . .. a su relato. Desde el instante en 
satánicos ... ¿No le parece un ro- que había puesto el pie en aque­
bo extraño, suficiente para des- lla casa-que a juzgar por la des­
pertar cierta desconfianza? cripción que de ella hacía, debía 

La enfermera se interrumpió y ser una encantadora residencia 
una sonrisa de triunfo iluminó su de estilo neojaponés, situada en 
rostro, como si sus palabras lo medio de un par(l.ue de varias hec­
hubieran explicado todo. táreas y construida en parte por 

-Incomprensible,--suspiró Elle- encima de las aguas de la bahía,­
ry .-¿ Un calzo? Selección bastan-. una turbadora y obsesionante im­
te rara para un ladrón. . . ¡ Pala- presión de temor la había estado 
bra que debe ser algún especia- opripliendf:? constantemente. No 
lista! Pero usted ha hablado de hab1a podido descubrir la causa. 
animales fantásticos. . . La ima- Quizás la manera como estaba 
gen es bastante vaga. ¿Podría amueblada la casa . . : 
precisar, darme una descripción -Uno se creería en un museo 
detallada de esas figuras. Temo oriental,-explicó,-viéndose entre 

, que no podré hacerm~ ~na idea tan~.os muebles exti:años, .t~ntas 
unicamente con el adJetivo. vas1Jas y tantos cuadros exoticos ... 

-¡Oh! . Son monstruos, serpien- Hasta se respira allí un olor ex-
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En el bote habla hombres y un .apa­
rato... Alguien dió un ·gri to.• 

traño, indefinible,-precisó frun­
ciendo el ceño. 

El . señoi: Kagiwa era un acau­
dalado importador de adornos 
·orientales que, por residir en los 
Estados Unidos desde hacía más 
de cuarenta años, habíase ameri­
canizado por completo. Hasta 
COhtrajo nupcias con una ameri­
cana divorciada, que al morir le 

ejó a su viudo ,algunos recuerdos 
exquisitos, un hijo rubio y aficio­
nado al footbali y una hermana 
ffl!lhumorada. Bill, el hijastro del 
se
1 

nor Kagiwa-que llevaba el ape-
lldo de soltera de su madre 

Gallant, - queria mucho a su 
l>adrastro y desde hacía varios 
años hallábase al frente · de sus 
negocios. ~i;t cuanto a Leticia Ga-
la

ant; la tia de Bill, le amargaba 
Vida a todo el mundo y se que­

Jaba de la crueldad de la suerte 
qrludae la obligaba a aceptar "la ca~ 

d Y las bondades de un pa­
feanbo1". No tenía para su excelen-

enhechor más que desdén y 
m1urmuraciones llenas de acrimo­n a. 
daliActitu~ francamente escan­
rlv~~!-af1rmó la' señorita Mer-

ry -¡peDe un pagano!-repitió Elle­
seiio nsatlvo . ....,..1· Ahí está todo 

rita Merrive ! Generalmente: 

los ambientes extranjeros ejercen 
mala influencia sobre nosotros .. . 
Y a propósito: ¿era algún objeto 
de valor ese calzo? 

A Ellery le contrariaba que el 
ladrón hubiera escogido aquel 
bloque de saponita, y las células 
de su cerebro vibraban de modo 
irritante. 

~¡Oh, no! Valíi,i algunos dóla­
res cuando más. Se lo he oído de­
cir al mismo señor Kagiwa. 

Y la señorita Merrivel, con un 
ademán de-- su vigoroso brazo, 
apartó la cuestión para adentrar­
se, a toda vela, en la parte dra-, 
mática de su historia. 

En pleno misterio. 

La víspera, habiendo dejado a 
su venerable convaleciente en su 
lecho, esperó a que se durmiera 
y en seguida, cumplidos sus de­
beres cotidianos, había bajado 
hasta la biblioteca, situada junto 
al despacho del viejo japonés, e 
lnstaladose allí con ánimo de 
leer tranquilamente durante una 
hora. La casa hallábase total­
mente tranquila, y recordaba que 
sólo el reloj de la chimenea de­
jaba oír su tictac regular. No 
había vuelto a ver a los demás 
miembros de la familia después 
de la comida, y no tenía la me­
nor idea del lugar en que se ha­
llaban. Quizás se habían: acosta­
do, pues eran más de las once . . . 

·Ellery observó que los tranquilos 
ojos de la señorita Merrivel se 
animaban de pronto, como si la 
asaltara ell'ecuerdo de algo des­
agradable y emocionante a un 
tiempo. . 

~Me ha 11 aba cómodamente 
instalada-prosiguió ella con una 
voz grave y turbada¡-todo estaba 
tranquilo, la alta lampara alum-, 
braba el libro y la historia me 
interesaba, cuando me sentí asal­
tada por la inquietud. En la casa 
ocui"na algo. . . algo inexplicable

1 realmente angustioso. El reloJ 
continuaba naciendo su monóto­
no ruido ; oía el chapalateo ·del 
agua sobre los pDares que sostie-

nen la casa, como todas las no­
ches. . . y me estremecía sin saber 
por qué. De pronto me sentí tran­
sida de frío. Lancé una ojeada en 
tomo mío : me hallaba completa­
mente sola. La puerta del despa­
cho estaba abierta y me daba la 
sensación de un agujero negro, 
Creo . . . creo que me sentí un po­
co tonta. ¡Escuchar yo ruidos 
inexistentes! .. . 

-¿Qué ·cree usted, realmente, 
haber oído?-preguntó Ellery, ha­
ciendo acoplo de paciencia. 

-¿Cómo describir ese ruido? ... . 
Un ligero frote . . . un . . . un .. . 

Titubeó; y en seguida añadió 
bruscamente: · 

-¡Oh! Sé que va usted a reírse, 
señor Queen ; pero era algo as1 
como el frote de una serpiente 
que se arrastra. 

Ellery no se echó a reír. 
-Y. segl\h usted,----i)reguntó,­

¿de dónde venía el ruido? 
-¡Del despacho .inmediato, de 

aquel agujero lleno de tinieblas! 
Las sonrosadas mejillas de la 

señorita Merrivel habían palideci­
do, y sus ojos brillaban como si 
hubieran sido testigos de horro­
res entrevistos. 

-Furiosa conmigo misma por 
haberme dejado arrastrar por la 
imaginación, - proslguló,-me le­
vanté para ir. a ver lo que pasaba. 
En ese instante la puerta del des­
pacho se cerró violentamente .. . 
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-¡Ah!-dljo Ellery en tono di-· 
ferente del que había usado hasta 
entonces.-;,Y a pesar de eso, us­
ted quiso darse cuenta? ... 

-¡Fuí· una verdadera estúpida, 
una - temeraria! Evidentemente, 
había peligro en querer entrar en 
aquella pieza ... Pero como siem­
pre he sido tonta . . . Abrí la puer­
ta, y cuando me hallaba escru­
tando las t inieblas, con la . boca 
abierta y los ojes dilatados, algo 
me golpeó en la, cabeza. ¡Vi las 
estrellas, señor Quéen, se lo ase­
guro! 

-Diga lo que diga,-murmuró 
Ellery ,-demostró usted un gran 
valor, señorita Merrivel. ¿ Y qué 
ocurrió después? 

Ellery no se dejó engafiar. Sacó la au­
tomática. La ventana estaba abierta .- . . 
como una muda inv itación al dese.,_ 

perado. 

-Permanecí sin . conocimiento 
por espacio . de una hora larga. Al 
volver en mí, nie encontré ten­
dida . en el umbral de la famosa 
puerta, con la mitad del cuerpo 
en la biblioteca y la otra mitad .. 
en el despacho y siempre en la 
oscuridad. Todo estaba tranquilo. 
Encendí luz y miré en tomo mio. 
Todo estaba en su lugar-todo, 
salvo el calzo de la puerta, que 
había desaparecido. Comprendí 
entonces por qué la puerta se ha­
bía cerrado tan bruscamente. Ex­
traño ¿verdad? Me pasé el resto 
de la noche curándome el chi­
chón ... 

* ' Dos cosas interesaron a Ellery 
Queen cuando una criada de ojos 
;asustados les hubo abierto la 
puerta y hecho entrar en el espa­
cioso vestíbulo. En verdad, aque­
lla casa difería de todas las de­
más a que su profesión le había 
conducido: algo extrañamente 
maligno flotaba en el ambiente. 
La primera impresión provenía, 
sin duda, del carácter audazmen-

(Conffnúa, en la Pág_. 59'iJ 
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Loa lleontecimientos que de­
terminaron la campaña. de Al­
lenby en Palestina, conocida CO!'' 
ei nombre glorioso de la Ulti­
ma Cruzada, son referidos por · 
Todd Gilney, oficial de enlace 
'11 (M/ente del servicio secreto in­
gU, quien los contó a Lowell 
Tl&omas en Jerusalén el Día de 

"En los.'días de Sansón y Daltla, Gaza, capital de los filisteos,. era 
una metrópoli de cien. mil habitantes. Cuando pasé por ella des­
pttés de las batallas, Gazd estaba en ruinas. H·asta los domos y 
los minaretes de las · mezquitas nuevas habían sido demolidos. 
Los únicos ruidos que se oían en las calles eran los aullidos de 
los chacales por las noches y los cascos de la caballería británica 
por el día". Lowell Thomas. 

lnmedlatamente se· oyó · ruido 
de voces tras la puerta y ésta ·se 
abrió de par en par, ·dando paso 
a una abigarrada · colección , de 
egipcios. · 

·Todos hablaron a la vez; to­
dos juraron por Alá que eran 
inocentes: eran sólo húmildes tra­
.b~jadores que habían ejecutado 
el trabajo que se les ordenó. 

· Ptucua de 1917. Al prtncjpio, 
durante la defensa del Canal ~~ 
Saez, fué Todd quien descubrw 
fl01' dóndeJban a atacar los _tur: 
coa 1 · más de una vez participo 

1 lomJl THOMAS , Kuuullí. , bn c·o-LLIN6S. ' ~~~~ q~rei~Ei;ti::::~ tan~~~ frt JI Estaba convencido de que su 
'J. _ · • cerebro ma1dito andaba detrás de 

en loa combates que les rechaza­
ron. Luego cambió Kitchen~r .'el 
alto mando del Egipto y dío or­
dena de moverse hacia el es- . 
te 11 de atacar. Eso obltgó a ten­
der un ferrocarril por el. · De­
lferto del Sinaí, y a conducir l(!S 
~ del Nilo por una tuberia 
MBta Za Judea. ; , · 

A Todd se le ordeno vigilar 
en Port Said a una rusa, la ti- . 
hilada condesa Warbuta, sos- · 
pecl&oaa de ser una esp.ía alema­
-.. mur, peligrosa. Cuan~o la ~n­

~ :córitr6 esta se le mostro am.iga, 
~. l~ndole que se iba de 

M,.to esa misma noche, pero 
dN pódía . comer con él. A me­
illúaache la dejó a bor_do del 
W..CO e inmediatamente des­*' iúvo que abrirse paso a ti­

por entre los cuchillos de 
banda de asesinos. 

na misión de reconoctmien- ·· 
Je condujo a Duedir la na­
que los turcos asaltaron ese 
· , y a Romani cuando ata­

en masa, tratando de car-
el canal. Además acompañó 

escuadrón aéreo en un he­
"ratd" de bombardeo sobre 

po de aviación enemigo 
Arish. 
Londres llegó a Pprt Said 

s la voz inspiradora: 
a expulsar a los turcos 
a Santa" . Cuando Todd 

regocijándose con la no-
descubrtó en la calle a la 
,a Wt1rbuta con un dis­

e no pudo engañarle. 
había regresado y a qué 

'1 Su misión era descu-

III 

E HABRÍA reconocido la 
condesa? - continuó Todd 
Ollney. - Probablemente. 
Pero la pregunta más im­
portante era : ¿Se había 
enta de que estaba des­
? 
mis dunas. Por fortuna, 

estaba desconcertado, no 
ber dado muestra alguna 
ria reconocido. 

, era indudable que ella 
tener fe en su disfraz; no 
soñar que yo la hubiera 
erto a la primera mirada. 

concederme un poco de 
para atraparla, y esta vez 

fa la intención de . permltir­
de Egipto sin explicarnos 
vidades. 

~la deJar que se escapa­
well; era .muy imPortante 

nos estabamos jugando. 
ejército estaba ahora muy 

do en el desierto y aleján-
cada vez más del Egipto 
clón era crítica por más 

motivo. ' 
presentíamos desde 

ucho tiempo que nuestro 
era la Tierra ~anta, pe­
ahora e$0 hab1a sido ex­
. Ahora Lloyd George 

r ministro. El lo hizo 

' , · todo esto. , 
oficial y no podiamos volvernos No le volví a ver aquella no· -Arresta a esta gente, Alí,-dl~ 
atrás. . che. A la mañana siguiente le ha- je.~uiero Mterroga.rlos; voy, 

Kress von Kressenstein no era. bía olvidado. P,ero habia. tendido ademas, a ver qué hay -dentro. 
tonto; sabía que la mejor manera una red fina que empezaría por -¡Sahib!-exclamó Ali. No sa­
de ;proteger la Judea era mante- un extremo del ]l:gipto para ter- bía para qué me llamaba, pero va­
n.ernos QCllpados en el Egipto. minar por el, otro, con tanta per- cilé .con el ple ei:i , el umbral ·que 
Después de la derrota turca de fección, que podía jugarme la ca- daba acceso al oscuro interior. 
Romanl, desesperó probablemen- misa a que antes de muchos dias Ali Fareesh dió la vuelta a mi 
te de lograrlo por la. fuerza, y por habría sido éapturada. la mujer. alrede<!,C!r y penetró en la habita­
eso recurrió ál subterfugio y a los En las primeras horas de la ma- clón. un cu..:hillo del tamaño 
esnías. ,Si podia provocar _una re- ñana siguiente entró en. mi habi- ~.el d.e un carnicero cayó sobre su 
voluclón en el Egipto, tendríamos tación Ali Fareesh. Ali etP un cabeza abriéndosela en dos, y un 
que retirar nuestro ejército del egipcio harapiento, de aspecto giginte con un fez rojo saltó so­
deslerto. Si haciamos eso después vulgar, tratañte en pieles de cor- bre su cuerpo· gritando ¡ Allah!' y 
de toda la 'publicidad ' dada a la ' dero y de camello, y al mismo abalanzándose sobre mi. 
declaración de IJoyd Oeórge, to- .. tiempo el más listo de mis espías. Di un salto atrás: El cuchillo 
dos los periódicos ,del mundo pro- Además, parecíá estimarme per- falló -oor el dlametro de un cabe­
clarriarian nuestra "derrota" en sonalmente, aunque no supe ja- Uo, desJarrándome el delantero ~ 
clamorosos titulares. Eso. , daría más por Qué. _ de la tunica. El árabe fanático 
aliento al enemigo, no sólo 3AUÍ Me · infornió que sospechaba de había saltado con tanto ímpetu 
sino en· Franela. Sería desastroso. los . habitantes de una casa de las que perdió el equilibrio. Dió me­
¡No podia permitirse! afueras de la ciudad. Los vecinos dia vuelta y antes de que pudlera 

Todas esa-s cosas dieron vueltas --que eran amigos de Ali-le ha- recupeí:a.rse tenía mi pistola en 
en mi ca~ ~a aquella tarae y aque- bían hablado de misteriosas idas las costillas. Tiré una vez del ga­
lla noche, · mientras combinaba. y venidas a altas horas de la no- tillo, para matarle, y dos veces 
mis planes. Yo tenía temporal- che; un sinfin de voluminosos pa- más Por Ali Fareesh. · 
mente mi residencia y mi oflci-, quetes habían sido introducidos ¡Pobre Ali! ¡Había presentido 
na-todo en una pieza-en los en la casa. Como ninguno de ellos el peligro! Cuando salieron aque­
altos de un edificio que daba al · había sido extraído, la casa de- llos hombres y se rindieron, sos­
canal. · Allí llegaban mis agen~s. bía ser ahora un verdadero al- peché que fuera una trampa. Y. 
recibían instrucciones y se iban. macén. . Ali, que . hubiera discutido horas 
Cuando estaba más ocupado oí µn ,.Lleno de que? enteras una diferencia de cinco 
tiniido golpecito a la puerta. ES? era lo que me inquietaba Y céntimos en el · precio de una piel, 

-Adelante-dije, creyendo que quena averiguarlo antes de que había afrontado la muerte sin va.­
sería -otro agente. Mlt:é hacia la. fuera demasiado tarde. Me puse cilar un segundo Por salvarme la. 
puerta y me encontré con un mi túnica y me fui .a la calle con vida. · · 
hombrecito cargado de ,espaldas, Ali. · ' "Nadle arrió más que ese hom- · 
con uniforme del cuerpo de inten- El soldado Peleg ~enson-mi bre", Lowell, "que dió la vida por 
dencia del Ejército. nuev<? ordenap.za-sub1a la esca- su amigo", Y Ali Fareesh, el sór-

~¿Quién es usted y qué quiere? lera Justamen~e ~uand<?, yo la ba- dldo tratante en pieles de camello, 
-refunfuñé.-Estoy muy ocupado. jaba, Y ' 5«: diqgio a m1. . fué para mí esa clase de amigo. 
Sea breve. · -Capitan G1lney · · · Había lágrimas en mis ojos cuan-

El hombrecito titubeó. Yo no " lé dejé_, terminar. Pro- do miré su cuerpo mutilado . . 
-Soy Peleg Benson, señor, y bablemente qu1:na lustrarme las La casa era un arsenal. Encon-

me pongo a sus órdenes. He sido botas Y no tema otro par que el tramos casi seiscientos rifles ale-' 
designado ordenanza del capitán que llevaba P.uesto. . manes y más de diez mil · tiros, y. 
Gilney. Puedo . .. lustrarle las bo- -No me moleste ahora-le d1- fué suerte que los encontráramos 
tas y plancharle los uniformes . .. je.-I.4rnpie la· ~al::litaciQU; haga a tiempo. Dos o tres días más tar~ 
¿Desea alguna otra cosa el capi- algo util; volvere cuando pueda. de la condesa los hubiera distri­
tán? . Encontramos la casa. Est~ba buido entre los "fieles"; y enton~ 

La interrupción me irritó y ,le situada idealmente para el trafi- ces hubiera habido malas noti-
grité: co de armas y mu~iciones prohi- etas para nosotros. 

-¡Fuera de aquí! No necesito , bidas. Estaba en la ultima calle de * 
nada ... a menos que sea usted la ciudad, frente al mercado de ¿Y dónde diablos andaba esta 
el génio capaz de descubrir qué · camello~. El lugar era un manteo- preciosa condesa? Volví a mi ca­
ha sido de una inuj_er de ojos ver- mio. Era el punto ideal para des- sa torturándome el cerebro. 
des que se llama-a veces-la con- cargar contrabando, a veinte pies -Capitán Gilney . ... -comenzó 
desa Warbuta. de la casa sospechosa. de nuevo el soldado Benson. 

.Claro que no hice otra cosa que La puerta. estaba cerra~a; las -¡Oiga! - grité. - Por última 
pensar eri voz alta. Pero Benson ventanas, lo mismo. Llame <!os o vez, no tengo tiempo para hablar 
dijo: tres- veces. Nada; no se oyo un de mis botas sucias y de mis uni-

:_sí, señor,-y se fué en menos solo ruido en el interior. formes sin planchar. Si soy la 
tiempo del que he tardado yo en -Bueno, Alí-dije en árabe.- deshonra del cuerpo, lo seguiré 
decirlo. ¡Echala abajo! siendo hasta . que haya encontra-

• Tropas inglesas viajando por e, ¡errocarríL que cruza el ~esterto del Sine!. 
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do a esa maldita condesa de los 
ojos verdes. . 

-Pues no la va a encontrar 
usted, señor-me contestó Benson 
tranqullamente.-Eso es lo que he 
estado tratando de decirle , al _ pa­
pltán. La condesa embarcó en un 
buque español con rumbo a Bar­
celona. La vi embarcar anoche, a 
eso de las siete. . 

-¿Cómo?-rugí, y entonces me 
di cuenta de lo que había hecho. 
Esa mujer era el espía más hábil 
que había conocido. en mi vida, y 
eso que conozco muchos. Era há­
bil, porque sabía cuándo estaba 
derrotada y no esperaba. a que se 



lo dijeran ¡ni siquiera un día! Yo 
la vi a eso de las seis · de la tarde; 

Un cuchillo enorme le partió en dos la cabeza a Ali y un gigante saltó sobre su 
cuerpo, • gritando "¡Allah!" y abalanzándose sobre mi. 

ella comprendió que la había re- Había cruces clavadas a lo lar­
conocido y tomó el barco una hora go de la vía, marcando las· tum­
después. ¡Bello trabajo! ¿Pero có- bas de los soldados británicos, pe­
ino lo había descubierto Benson? ro no por mucho tiempo. Ya las 
Le pregunté. Parecía un poco. arenas movibles del desierto iban 
avergonzado, y no quiso decírmelo cubriendo las cruces. No pude me­
al principio. nos de pensar que el . único .mo-

-Vea usted, señor-titubeó- numento permanente que podía 
tué. . . así. Temo tener lo que lla- eriitírseles a esos muchachos era 
maria usted una imaginación cri- nuestra obra... ¡Había que ha­
mlnal. Yo ... yo era anarquista, y cerla bien! 
cuando la Policía estaba sobre mi En la cabeza del f.errocarril co­
pista, me iba siempre· de la ciu- menzó el trabajo terrible. Rieles, 
dad. Pensé que acaso hiciera ella polines y . tuQOs fueron descarga­
lo mismo; por eso me fui a vigi- dos y colocados en · posición. Las 
lar los buques. Y no había mane- secciones de la tubería pesaban 
ra de que me equivocara , al ver media tonelada cada una. A veces 
aquellos ojos. • las medidas resultaban equivoca-

Era absurdamente sencillo. das, y después de haber sudado 
-Buen trabitjo, Benson-le di- · las tropas para colocarlas en su 

je-pero ... ¿sigue usted siendo sitio, no servían. Los . ingenieros 
anarquista? - las adaptaban entonces y el tra-

-No, señor. Cambié de manera bajo proseguía . . 
de pensar hace mucho tiempo y Aquel lugar era un foco de ac­
me hice conservador, pero toda- tividad y una Babel de lenguas 
vla sé mucho de bombas. Si el extrañas. Nada más que el oírlas 
capitán quiere volar a alguien al- desbordaba mi imaginación, Lo­
inma vez, el soldado Benson es well. ¡Piensa en eso! Juntos en 
capaz de ejecutarlo . limpiamente. el Desierto -del Sinaí había ingle-

-¡Quién sabe!-dije.-Lo recor- ses, escoceses, ·irlandeses, , galeses, 
.daré. De cualquier modo haré que australianos, n e o z e l a n deses y 
le asciendan a cabo, le conserva- maoríes. Había granjero;, del Afr~­
ré como ordenanza y le llevaré ca del Sur y plantadores de Ce1-
conmlgo cuando salga para el de- lán. De la India sólo, había por 
sierto. lo menos cuatro razas : sikhs y 
' Entonces no le di importancia punjabis, bikanirs y gurkhas. Ha­
ªttnmis palabras, oero estaban .des- bía tropas de las Antillas: Ber-

adas a salvarme la vida. mudas, Nassau, Jamaica, Trinidad *I - y Barbadas, y un batallón de ar-
.__.Yarias cosas me demoraron, en- tillería de Hong Kong y Singapur. 
~1: ellas un viaje a la . Arabia a Para todos ellos el Sinaí era un 
Yer a un hombre llamado Lawren- infierno. Las tiendas se habían 
cete.haEste i!}dividuo tiene historia; quedado atrás, en Romani. Desde 

blare de él más tarde, aun- allí a Jerusalén, las cansadas tro­= pr~bablemente no será nece- pas vivieron en agujeros hechos 
r"'- Q; ~ntro de poco lo conoce- en la arena, asándose de día y 
... ..«1u1, en Jerusalén. Cuando helándose de noche. Y el Sinaí 

estfe en condiciones de salir pa- no había cambiado en nada desde 
~~,sierto, las cabezas del fe- los tiempos de Moisés, cuand0 "vi­
-"'-_.. all' Y de la tubería estaban nieron moscas y piojos a todas sus 
.. ._ a de Abt, a unas sesenta costas". . 
~ del canal. Esta vez fui- Los turcos , 'tenían todas las 
Y~ttael ferrocarril-Benson y ventajas: conocían mucho mejor 

l&ntfus dos en lo alto de una nuestros·· movimientos que noso-
p albcargada. de polines. Otros. tros los de ellos. Me duele admi, 

an enterrados bajo tube- tirlo, Lowell, pero la verdad es 
rell~s para extender > nues-· ~ue entonces.y duran ti mucho 
e mea vital hasta la Ju- t1empo--controlaban el aire. Sus 

aeroplanos eran mejores que los 

nuestros y tenían todavía,'la ven­
taja del tiro de ametrall'á"dora a 
través de la hélice. 

¡Pero les rechazamos! La ca­
balléría ligera, el cuerpo de came­
llos y los muchachos de Hong 
Kong ·y Singapur desalojaron a 
los turcos de Mazar. 

Sir Philip Chetwode-.uno de los 
héroes de ·Mons y del · ·somme­
llegó a Egipto y' tomó posesión del · 
mando de nuestra "fuerza de cho­
que", designada con el nombre de 
Columna del Desierto. Sus tropas 
y las del general Chauvel avan­
zaron, rodeando El Arish. La ci'!,_-. 
dad está apenas a una milla ,de' 
la costa y la escuadra ancló tren:.. 
te a ella, prestápdonos ayuda. Hay 
un fuerte en El Arish ; una vez 
cayó bajo los cañones ' de :r:apo­
leon, que disp~raban desde una,, 
distancia de cien yardas, peró 
nuestros marineros lo demolieron 
desde dos millas y sin herir a un 
solo civil. 

, * Ocupamos El Arish poco antes 
de Pascuas, hace· un año. Dos días 
después, la Columna del Desier­
to atacó a la guarnición turca de 
Maghdaba. Los turcos se bat.ieron 
como demonios, pero . perdieron. 
Nosotros sufrimos muchas bajas, 
pero hicimos más de mil prisio­
neros. 

Después de Maghdaba la venta­
ja estuvo siempre· de nuestra· par­
te-excepto en el aire,-pero no 
nos era posible avanzar con la ra­
pidez que deseábamos. La futura 
liberación de Tierra Santa depen­

. día del ferrocarril y de la tube­
ría ; teníamos que detenernos y 
aguardar a que nos alcanzaran 
los constructores. Eso le dió a 
Kress -la oportun,idád · de concen­
trar sus fuerzas. Tuvimos ' que 
arrojar a: los turcos de Rafah, en' 
la batalla más extraordinaria qúe 

. j'amás he visto. 
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R~fah fué algo fuéra de las 
Cruzadas, Lowell . Fué' una clase 
de batalla que no volverá a darse 
nuhca, ¡pero que se dió! 

La caballería rodó en campo 
abierto. La artillería-la turca y 
la británica-entró en acción al 
galope, emplazó sus cañones, vió 

positivamente sus .blancos ante 
ella y disparó a boca de jarro. Y, 
lo más extraño de todo, ¡ había 
una galería llena de espectadores! 
Vinieron los beduinos y se senta­
ron a ambos lados; ias pastoras 
y los vaqueros echaron a un lado 
sus animales y se quedaron a ver 
el espectáculo. Parecían los- vasa­
llos de un antiguo castillo viendo 
la lucha de los caballeros por los _. 
favores de una dama. , 

Pero la cosa era más seria. Los 
neozelandeses dieron' el asalto fi­
nal a los nidos de · ametralladoras 
turcos; los turcos acudieron con 
sus reservas, pero fué -demasiado 
tarde. ¡Rafah era nuestro! 

Fué uha gran victoria; pero eso 
sólo nó bastaba para explicar los 
rostros alegres de nuestros solda­
dos aquella noche. Rafah fué más 
que una victoria : fué -la última 
resistencia de los turcos en el De­
sierto del Sinaí. Al arrojarles de 
Rafah cerrábamos la primera eta-: 
pa de nuestra jornada.' ¡ Habían 
terminado los horrores de la are_. 
na y el sol en el desierto! El De­
sierto del Sinai quedaba a nues­
tras espaldas. 

¡ Y teníamos a la vista la ·Tie­
rra de Promisión/. 

La veíamos desde una colina ai 
este de Sheik Zowaid. -Compañías, 
tropas y baterías mai;charon has­
ta la cresta de la colina ; vieron 
las llanuras ondulantes de los 
maizalés y las flores . . . ¡ flores por 
todas partes! Los soldados arroja- · 
ron sus cascos al aire y prorrum­
pieron en bravos atronadores. 

La escena era indescriptible . 
Los hombres gritaban, se daban 
golpes en la espalda unos a otros, 
bailaban con regocijo. ¡Creo ... 
que hru¡ta lloré! Fué algo que no 
pude evitar. Pero fueron lágrimas · 
de alegría. 

Entonces rugió un Taube y dejó 
caer sus huevos "para humillar­
nos y para probamos, y averiguar 
qué teníar.1os en nuestros cora­
zones". Una bomba cayó en Un 
armón ; al estallar ' hizo pedazos 
a tres soldados cubriendo toda la 
colina de sangrientas piltrafas d~1 
hombres y caballos. No, no , ha-

(Contiriúa en la Pág. 55) : 

CARTELES 



UALQUIERA que lo hu.: 
bleia visto en el potrero, 
trotando poderoso, repil­
lldo y brillante · como una 
estampa de almanaque, 

no huMera osado saltar la cerca 
de alambre de púas que lo ence­

. rraba. Gclán~ el bello toro, p11re-
cia delineado por un dibujante 
desde la testuz hasta la cola. 
Cuando abrevaba, las patas hun­
didas en el blando fango del arro-

. yuelo y los morras sobre el cris­
tal fresco de las aguas, sus 01os 
de . fuego no se . dormian en la 
avidez de la sed, sino que cuida­
ban avizores la menor señal de 
aproximación del hombre para 
arrancarse por la sabana muy er­
guido 7 gallardo, ofreciendo, al 
bañarlo el sol, la visión engañosa 
de es~r cubierto de negro ter-

.· ciopelo. Galán era un toro sober-
bio, pero, como muchos hombres 

_que adornan el mundo, no poseía 
~ada más que . la ·:apariencia de 
, •u bravura. Ya su cuello potente 

ataúdes, las parihuelas donde el 
grano oloroso y rico se secaba. 

-Demontre de agua; -todos los 
días pasa lo m,ismo - regañaba 
unas horas más tarde, don Ma­
tías.-Parece Cl'lle se va a desga­
jar el mundo lloYiendo y caen 
unas gotas rezagás que ni matan 
el polvo. Oye, Carmelo, ¿ tienen 
agua las tinas del potrero? El 
arroyo está seco. 

Y el interpelado contesta:-To-

liabia del peso de la carreta, su tes­
-tuz férrea conocía la fingida ca­
ricia del frontil. Era un esclavo 
con apariencias de señor. Mez- · 
,u1no 7 cobarde, no trató nunca 
•e voltear de una cornada a quien 
lo hostigaba con el lazo, en las 
utu, o le punzaba. la hermosa. 
piel con la puya del aguijón. Se 
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dejaba uncir al .arado, amoldando · 
8U8 blios pujantes al paso lento 
que exigia la brega del trabajo. 

Don Matias, su dueño, hacíase 
lenguas de su empuje y manse­
umbre: 
-Kunca he visto animal más 

blen hecho (decia a los amigos) 
~ mú inteligente. Aprendió en 
pocoa. d1aa lo que a otros les cues­
ta m818S de castigo. 

y el toro aquel llegó a ser en 
el contorno de la sitiería la envi­
úia de loa campesinos. Dócil como 
una oveja, se dejaba guiar hasta 
por laa ~ f se asustaba de los 
\>roncos ladrldQS de Coronel. Era 
una burla aquel torazo tímido 
Daban deseos.de encenderle de al~ 
gún modo el!:Je para no des-

)>reciJLrle en cantadas dotes 
de vasallo. (llquler buey man­
s~rrón poseía ínáa nobleza que él. . 
Sólo una vez prendió un gesto de 
libertad en su eíl,stir tan deni­
grante, pero habri que contarlo: 

-Carmelo hijo, a, ver si reco­
ges los tendáles, que 'f& a llover y 

l café se nos meJa. 
La voz salió de la éc)$la entre 

ianegro humo de la leM. que ha.­
toser. 

Obediente a la adv~ ma­
t,em~ ~ fué camino al ~tto el 
tDOCe n Y dando gritos acercó 
4't1°<> fertnano; entre los dOI car- 1 

pro ' .coino quien lleva larl08 · 
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da la tarde la paaé en el pozo con 
las latas. Por cierto 1111e echaba 
candela el espartil.J,•, c11&tro pelu­
sas verdes no habi,a en todo aque­
llo. Se achicharró k yerba, viejo. 
u.té dirá si mañana, ))el" fin, ara­
mos el cuartón del ---. para pre­
parar la siembra. 

-¿Arar con esta aeca?. ¡8l está 
la tierra como aerrí• -.e piedra! 
Suelta esta noche la J'llllta de ple, 
porque mañana no saHres, y llér, 
vate a '"Galán al potrero, a des­
cansar unos dias. Ele animal hay 
que cuidarlo como CH'G. 

-Bl toro está medio cojo, Ma­
tias.-(Se entromete la esposa.) 
-Esta tarde lo vi. -

El hombre · salta. rápido:-¿ Y 
eso, muchacho? 

-No sé, algún pinchazo de 
alambre. Ya lo registraré .mañana. 
· Pero el toro, al que una herida 
profunda en una ' pata hacialo 
renquear, necesitó una temporada 
de . libertad para curarse. Prime­
ra vez en mucho tiempo que la 

sabana brlndábale su goce sin 
mltacionés. 

Y campó Galán por sus rea 
.pe~ de un . extremo a otro de 
campo, sintiendo la delicia d 
aire amtarle los lomos brillan 
y n!'gros, y vió copiarse en sus re .. 
dondos ojos cada sombra de ma 
torral, echándose durante hora, 
enteras · bajo las grandes c~ñaa 
bravas; mil veces también probó 
su fuerza en las brutales luchas 
con los -otros toros, donde su pode­
río animal triunfaba siempre. A 
las primeras luces del alba des­
pertaba y majestuosamente par­
tía, afianzando, en marcha arr.o­
gantísima, sus negras pezuñas en 
la menuda y puntiaguda hierba. 
O bien abríase camino, a trote 
largo, entre los aromales espino­
sos y los . arbustos de la ceja de 
monte que dividía como un cesto 
de verdes el potrero. Y · encontró 
una querencia que lo amarró más 
fuerte que la recia pesadez del 
yugo. ,Tarde, mañana y noche 
Galán seguía los pasos de la Pin~ 
tada, en todos los extremos del 
campo hizo rincón ameno a su 
nuevo instinto. Se veia más audaz. 

( ­
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nacíale de su pujanza de macho 
un nuevo brío desconocido que lo 
convertía de ' máquina obediente 
en temible bestia desasosegada y 
arisca. Su bramido, antes · lamen­
table, oíase ahora distinto; era. 
más profundo, duro y ronco. So­
ñaba a amenaza y a derecho. Ga­
lán había cambiado. 

Llegó el fin de su libertad un 
día cualquiera. Los ojos expertos 
de Carmelo conocieron de una cu­
ra total en el herido. Reclamaba 
la tierra, ya dispuesta a ofrendar 
sus entrañas jugosas, el surco pro­
fundo del arado. Y el arado es­
peraba, como siempre, la cómplice 
brutalidad de Galán para ech1u 
adelante, dando tumbos fructífe­
ros, bajo la dirección de dos má­
nos tostadas, callosas y· firmes. 

Ardía la luz de pura claridad 
en _la sabana; cada hierbajo pa­
recia estallar. El torpe paso de las 
reses viejas levantaba como. fle­
chas, de entre los macizos saltea­
dos, el vuelo de los pájaros que 
huían asustados, y la serenidad 
bochornosa de la atmósfera abri­
gó el grito del montero:-¡Ojuuué! 

. Como un aviso de fuga, al con­
juro del grito que partía el silen­
cio cuajado de reverberaciones, las 
reses abandonaron su inercia, 
prestando, con sus orejas lacias, 
atención al lugar dé donde venía. 
Sus ojos bovinos buscaron la cau ... 
sa y al divisar la serpiente infa­
lible del · lazo, que se tendía en 
arco abierto .sobre la cabeza del ·. 

[Continúa en la Pág. 66) 
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mota proceda mi militancia · ac­
tual, que tiene mucho de función 
taumatúrgica. El periodista, en 
realidad, no es sino un ilusionis­
ta que engaña a diario. Muchas 

Créalo o no, éste es FU· MÁ.NCHU a la 
edad de 6 meses, cua.JJ,do sus padres 

le llevaron a Holanda. 

E FINO, saga~ y·: pri~o­
oso artista que es Fu 
anchú, me recibe en su 

uarto del hotel, con la 
irada sóñolienta, enfun­

dado · en una bata multicolor y ,. 
éalzando babuchas de procedencia 
china. Acababa · de a·bandonar el 
lecho. La estancia es reducida. 
Una mesa, un baúl, varias male­
tas y un Himalaya de revistas 
acumuladas sobre el suelo. Hay 
una sola silla. El artista perma­
nece de pie mientras murmura 
sus excusas. Yo le imito. Por pri­
mera vez en mi vida ·celebro una 
interview en tan incómoda postu­
ra. -Pero apenas lo advierto. Cuan­
do la charla se inicia, la narra­
ción toma un curso que me sub­
yuga. Las anécdotas fluyen innu­
merables. Y este ilusionista de tan 
rancio abolengo artístico; me ga­
na el interés como. si me presti­
digitase el escepticismo. 

Contemplo a Fu Manchú que 
se mueve nerviosamente por la 
estancia. Delgado, anguloso, con 
palidez ictérica, Je· falta, para ser 
chino, el sosiego mongólico, el ade­
mán· hierático, esa solemnidad y 
esa impasibilidad orientalista en 
que gravitan ·Cuarenta siglos de 
tradición y orgullo. Pero no tiene 
nada de iQglés, excepto su proso­
dia: Y ·ese método frío de razo­
nar con lógica, que corresponde a 
los sajones . 

El FU MANCHU de h911, con su •técnica 
deputada y su presentación · incompa­

rablemente bella y vistosa . 

. Las manos finas acijsan un li- veces se ve impelido a escamotear 
gero temblor, como si una inquie- la verdad para que su gran pú­
tud perenne le dominase. Tiene blico aplauda. Produce, con fre­
treinta y dos años Y parece no cuencia, la asombrosa transforma­
contar veintiséis. Es comunicati- ción de un analfabeto en estadis­
vo. Gana rápidamente la simpatía. ta. y cada hoja impresa no .es 

Comencé por confesarle que · la sino un truco en virtud del cual 
prestidigitación ·nie fascinaba des- la sordidez ambiente cobra el pres­
de ,Jüño. Acaso de esa afición re- · tigio de una mentira consoladora. 

·' Fu Manchú habla : 

ella. Adquirió rara habilidad en 
hacerlo. Monedas, sortijas, pañue­
los, prendedores, · iban a parar a 
ese foso insondable, maravillando 
a los éspectad~reS';, Luego ese me-

FU 'MANCHU a los veinte a11os cultt 
vabq el .esoterismo, teatral . ·Esas ma 

-son, un p9ema. 

nester se fué pasando, como . 
patrimonio familiar, de . padres · 
hijos. Mi padre és . holandés. Gon 
quistó justa . fámiv en toda Euro 
pa. Como rilus\onis~a nipón, baj 

1el sobrenombre artlstico de · Oki 
recorrió el mundo. Muchas de l 
ilusiones famosas que aparecen é 
los catálogos de magia fueron ih 
vención suya. Mi madre es arti 
Mi 'abuelo materno, . empresari 
En cierta ocasión contrató al cé 
· 1ebre Okito para debutar en Ho 
landa, en unión· de mi madre, 'ce 
un espectáculo cuya publicida 
produjo positiva expectación en e 
público. La noche del debut, e 
empresario descubrió . que .su hij 
y el ilusionista. nipón se habían 
dado á la fuga. Fueron para Lon­
dres. Se casaron. Y como. produc· 
to de ese escamoteo que enfureci 
a mi abuelo, nací yo·, Fu Manch · 
que era un infantito regordete~. 

Mi informador .hace una pausa 
(Continúa en la Pág.' 18'. ) 

.El !NNlre de Tu Jtanéhú · también es 
111•,o. Tr•lNlia cómo jafl(més, con el 

.oml>re de OKITO. 

-¿Cuándo comencé · mi. cari::era 
artística? Ya he olvidado. la fe­
cha. Nací en el escenario, entre 
conejos, cubiletes, escamoteos y 
mesas de tres patas. Mi padre fué 
un ilusionista, y aun lo sigue sien­
·do. Mi abuelo también cultivó la 
magia. Por seis generaciones, en 
mi árbol genealógico, se descubren 
hombres con la varita má1?ica en 
la mano. El primero de tódos era 
marino. Perdió una pierna en un 
naufragio. 'Regresó a Europa con 
una pata postiza y sih empleo. Du­
rante sus andanzas · por el mun­
do vió hacer actos de prestidigi­
tación y conoció el secreto de al­
gunos de ellos. La necesidad ope­
ra milagros. Y el buen hombre se 
dedicó al ilusionismo. Era un ti­
po ignorante, y sus limitac.iones 
no le otorgaron categoría de es­
trella. Pero un día · ·concibió l a , 
Idea de perforar su pata de p·a;J.o 
para hacer desaparecer objetos en 

El artista muestra '" ilwtte 4t,olengo ar.tfaticó a nue&tros compaiíeros Jess LOSADA· 
y A. A . R.OSELLO. 
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i1 íl !E RílRCIO ílH~ 

LA SERORITA ROCAFORT EN LA CIUDAD 
· IMPERIAL.-Cuando Marta ROCAFORT, 
·1a bella cubana de ojos negros, llegó a 
New York el día 18, se encontró a los fo­
tógrafos y lo.~ periodistas aguardándola en 
su residencia. Todos aspiraban a oír d e 
sus labios la confirmación de su noviazgo 
con el conde de Covadonga. Pero la seño­
rita Rocafort, aun cuando asintió a ser 
retratada, no quiso pron1tnciar una pa­

labra. 

ASESINADO EN IRAQ.-El general Ja­
far Pasha EL ASKERI, militar, estadis­
ta y patriota árabe, ,muerto durante el 
cuartelazo · del 29 de octubre en Bag­
dad. ·Jafar Pasha t.,ué uno de los li­
.tieres que coopera.ron . con Lawrence en 

la guerra contra los tur cos. 

EL HEREDERO DE KUROPATKIN.­
Los que se acuerden de la guerra ruso­
iaponesa., se ·acordarán del general Ku­
ropatkin . Pues bien, este señor aquí 
retra.ta.do-John K. CHAPEL, raaio­
anúnciador de la estación WHO, de 
Orna.ha, Esta.do, Unidos-ha sido de­
clarado heredero de · los millones que 
deió Kuropatkin . al morir en los Esta-

do, Unidos. 

:- 7'0.lt SA.ltGA,, EL DE LOS ·DUELos:-1:1 .doctor Tr•nz' SABGA, de B ülta.pesi, ,. -=t'r~- fa.m060 por SUB nueve duelos consecutiV06, baiZ.ndo con SU eaposa, 
as Miria .,,..,.. SARGA , El mot.ivci de los lances de honor /ué Ja. afirmación de que 

caaado ')ior dinero". cosa que niega el doctor Sarga, a.firmando estar pro· 
fundamente enamorado de au esposa. 

.., ' 

TOTOS.-"Totogra.fías, no" -exclo:mó _el conde DE COVA· 
DONGA alzando el dedo cuando · el /otógra.fp de la lnterna.tion•l trat~lla de re­
tratarlo en • el Cabaret Morocco de New York . Pero la advertencia lleg':> t•rtte; la 
fotografía ya estaba hecha. ¿Saben ustedes quién es la joven que es_ta a au de­
recha? Es la señorita. Marta ROCAFORT, de La Habana-, a quien el JIT•nci,,e acom: 
paña a todas partes . Se asegura que el hijo de los ex r11yes ~e E~ilo: · ae caaara 

con ella tan pronto como obtenga s1t divorcio. 

¿OTRA BODA REAL EN BELGICA?-Un informe emanado de Viena dice que el 
rey LEOPOLDO 111 de B élgica se propone contraer 11upc1as _ por segunda vez. Su 
futura esposa ser ia- si esos inform es se confi rman-l a archtduque~a Adelaida DE 
HAPSBURGO, hermana d el archiduq1ie Otto, pret endiente a los tronos de Austria 
y de Hungría . El rey L eopoldo es v iudo de la prmc~sa Astrtd de Suecia, muerta 

en un accidente d e automovil . 

" MISS EUROPA" VA DE COMPJUS.-Antoñita ARQUES, de_ ,BarcelMt.a (EIY/Hlfi«), 
electa "Miss Europa" entre :·to_das las reina_s de belleza. del Vtefo Mundo, lwle~. ad· 
quisiciones en un esta!Jlec1m,ento de Paris. La se11orita. Arqués fué electa Misa 

Espa.11a" ·en un concurso celebrado entre los horrores de lli guerra. 
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AROMAS
1 

DE LEYENDA 
\ 

E L ARRIBO fortuito de las 
' carabelas colombinas no 

había apenas turbado la 
ingenuidad paradisiaca ~e 
los siboneyes. Era el ano 

de gracia de 1510. Un naufragio 
lanzó a don Alonso de Hojeda Y 
algunos marineros contra las pla­
yas de Jagua de donde siguen a 
la comarca de Cueibá, y allí. eri­
gen su·. ermita en honor de la i~a­
gen de la Virgen 9ue llevaba H~Je­
da. Después los naufragos descien­
den hasta el cacicazgo de Mae:a­
ca, en las estribaciones de la Sie­
rra Maestra, y desde 9abo Cruz 
orosigue Pedro de Ordas, en u~a , 
frágil canoa siboney, hasta la is­
la de Jamaica. Probablemente se­
ria Pedro de Ordás, o tal vez otro 
marin~ro, quien obsequió a los in­
dios con una imagen de la Vir-
gen que no fardó en trascender 
a la historia y la leyenda. · 

Es lo cierto que el bachiller 
Martin Fernández de Enciso,- al 
tocar inesperadamente en Cabo 
Cruz quedó muy sorprendido de 
la mixtificación religiosa de los 
,1ndios. Junto a un altar con la 
~mpa de la Virgen, los sibo-
;peyes cantaban areitos indígenas 

celebraban desconocidas litur­
, Tal lo refiere el lombardo 

Martvr de Anglería, pues 
contar el inaudito episodio al 
o maravillado bachiller Fer­

de Enciso.que rindió cuen-
de su viaje en Valladolid al rey 
las Españas. 
este don Pedro Martyr le. ape­

e} sabio Mariejol "el gacete-
del Descubrimiento", y con 

donosura le llamó, Justín 
r, en su Historia crítica y. 
tva de América, el "activo 
r", pues tenía verdádera­
la objetividad curiosa y 
de un genuino noticiero. 
relata ,don Pedro MartY.r, 

cacicazgo de Macaca los in-
atribuiaq.. ciertos milagros a 

n./dé papel" que les ha-
ilejado un marinero. En los 

dramáticos de la guerra · · 
ban por la Virgen, al ' muy 

grito ·de "¡Santa María, 
os!", como cualquier tropa 

nte al enristrar con los he­
levantiscos. También, como 

Yisionarios masticadores de 
que poblaron la Tebaida, 

ntemplaban descender bea­
ente de los cielos, envuelta 

ndales . cándidos y con un 
en el puño. 
ués de semejantes maravi­

os siboneyes comenzaron a 
de la eficacia de sus pro­

dioses. ~quena mujer de la 
pa e~pa~ola se les antojaría 

1allsman ~nvencible. El dile-

ti· · m · at•iKii 
llcos.' Seguramente la fan 
Castellanos repudiaba la inte 
~ión vulgar de un marinero en El 'día 20 se efectuará con la mayor solemnidad la coronación 

de Nuestra Señora de la Caridad del Cobte, patrona de Cuba. 
Ccmr ese motivo, ha e'Scrito Rafael Esténger tres admirables ar­
tículos en los que restablece la verdad histórica ácerca del ha­
llazgo de la, imagen y otros detalles atinentes. Este es el primero 

de ellos. , 

Rof"efi 

·peripecias de la imagen. 
A nuestros ojos de glosa 

profanos-no iluminados aún 
la Divina Gracia-parece claro q 
esta "imágen de . papel" a que 
r~fiere Pedro Martyr de Angle 
no · J?Ued~ ~r la mrsma que a 
recio mas . tarde sobre las a 
de ·Nipe. De seguir t\l cronista 
Patrocinio de María Santísima 
los españoles, el cacique pose 
de una imagen· de la Virgen 
retiró hacia el norte de la 
donde la echó en la corriente 
uno de los ríos que desem 
en la inmensa bahía. Tal vez p 
do ser el cacique de Cueibá, ·q 
conservaría la imagert que col 
en la ermita el intrépido y pia 
doso don Alm;1so de Hoj eda. 
"imagen de papel" se hubiera 
luido. · . 

Pero es erróneo establecer 1 
identidad. entre,la imagen de Hoje 
da y la que hoy existe en el Co 
bre, según han pretendidó narra 
dores ingenuos. Fué más, de 
siglo después de la a ven tura d 
Hojeda que apareció la image 
junto al Cayo Vigía. Probablemen 
te en 1628. Encomiendas y enco 
menderos ya habían casi extermi 
nado a . la débil raza siboney. 
Isla, despoblada, empobrecida, lu 
chaba contra piratas y corsa­
rios. El rey Felipe III l;labía es­
tablecido el Real de las Minas del 
Cobre, en Santiago del ;prado, pa­
ra nutrir de metal la ' fábrica de 
artillería. 

No existieron los tres Juanes de 
la iconografía pintoresca y ba­
rata, el Juan Blanco, el Juan Ne­
gro y el Juan Indio. Fueron dos 
hermanos siboneyes, Juan y Ro­
drigo de Hoyos, en unión de un 
negrito de nueve a diez años, co­
nocido por Juan Moreno, los que ' 
salieron del hato de Baraja.gua en 
busca de salinas. Se alojaron en 
Cabo Francés-que también sue­
len llamar Cabo Vigía-para con­
tinuar el viaje al día siguiente; 
pero una tempestad los retuvo en 
la desapacible soledad del cayo, 
sin modos de regresar ni de ·se­
guir. Terminada la tormenti, en 
el amanecer del cuarto día, los 
tres peones siguieron en busca de 
la sal. El aire e~ba tranquilo; 
la mar en calma:. Apenas· comen­
zaron a mover los remos, clareaba 
sobre los montes, y la bahía es­
pejeaba, como una lámina de es­
taño, e'n un sosiego de . éxtasis. 

pues, deb1a resolverse: o los 
grotesco.ll, que los propios 

labraban en las piedras, o 
er coronada de estrellas 
recia en. el cromo exótico. 
ney de ingenio propuso a 
dos enemigos la prueba 

La aparición de la Virgen en la bahía de, Nipe, según la tradición errónea que refiere 
, el temor de _los tres Jt!,,,nes en medto de una tem~sta4. , 

' Ningún oleaje enfurecido, como 
aµarece · ~n los grabados devotos. 
De pronto, y no muy lejos, los tres 
amigos · descubren una imprecisa 
forma blanca, "a manera de aque­
llos pájaros que vuelan tocando 
con las alas las olas del mar". El 
brisote frío de la amanecida debió 
estimular el ímpetu de la boga. 
La blanca y pequeña forma venía 
hacia ellos, a impulso de la co­
rriente marina, y pronto recono-

va, una especie de juicio de 
pero menos terrible que el 
. pueblos civilizados de en -
· maniatar a dos jóvenes 
cada· bando, e invocar res~ 

vamente a sus iconos para 
los libraran de las ataduras. 

imploraba al cemí conti­
rtdiculamente maniatado; no 

que rogaba a la Virgen . en 
de l~s conquistadores. 

S:nc~º de los ,cielos, co­
de plata umbre, . entre cen-:-

. Y con un cetro .en 

la mano. "'! después ... Mejor es 
que lo cuente el1 propio don Pedro 
Martyr de Anglería, a quien ha­
cemos responsable de la autenti­
cidad del relato. Después, explica 
Pedro Martyr, la Virgen "puso el 
cetro que llevaba sobre las ata­
duras del jov;en, que . se aflojaron 
mansamente".''Todavía a los sibo­
neyes debió parecerles poca cosa. 
Hubo que repetir · 1a escena ante 
ocho testigos venerables, que otra 
vez contemplaron al cemí con ra­
bo de diablo y a la Virgen con 
muselinas cándidas. Parece que el 
milagro era habitual entonces por 
tierras de Macaca, hasta . ofrecer 

su repetición a yoluntad de los . ~ieron, según el cronista primi-
espectadores. tivo; "que aquello que les parecía·. 

Después del bachiller Martín un a ve era la imagen de María 
Fernández de Enciao, cuentan la · Santísima, ave de gracia llena". 
mlspia historia innumerables ero- El acto no podía ser más natural 
nistas: el padre Novarino, el obis- Y sencillo. . · · 
po Diego de Arteaga y fray Mar- Los hombres se acercaron cuan,. 
tín del Castillo, que aceptan . la to pudieron a la. imagen flotante 
tradición sin importante discre- Y la introdujeron en la canoa sin 

· panela . . Pero el imaginífico Cas- esfuerzo. Es una imagep pequeña, · 
tena.nos, ,en las Advocaciones de . no mayor de una tercia y dos de­
la Virgen, llega a sugerir que el aos. Trae un nifí.o en la mano iz­
. marinero de Macaca no existió quierda; en · la derecha- una cruz 
nunca, sino que fué . un hombre de oro: Flotaba sobre la mar tran-

,providencial o aparente que des- quila, sin mojarse la hermosa ves­
apareció después de haber instruí- timenta, de pie, sobre un trozo de 
do al cacique en los ritos cató- (Continúa en la Pdg. 54) 
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Casas de Ovlédo destruidas wr el bombardeo. 

23 



Los estoicos soldados en quienes confía Franco: moros. en combate, en desfile y descansando. 

&n ltJ.r ~<,1, Uf J71 marclta J11fi . 
N EL ASALTO contra las ' de los aeroplanos extrán.ieros de· 
fuerzas del Gobierno es- · los rebeldes que abandonó · por un 
pañol, los moros son la co- Kluckhohn, enviado especial del "Times" de New York a las momento a · la columna en mar-

, lumna vertebral el.el ejér- filas del general Fri;znco, refiere en.este artículo cómo pelean los cha para ir a bombardear una 
. cito derechista·, que man- moros en la guerra civil española. El gran periodista norteame- posición izquierdista. La línea de 

da el general Francisco Franco. ricano tuvo oportunidad de presenciar varios combates Y sus camiones se detiene en el acto 
Desde hace meses marchan a la informes son de primera mano. y a los moros se les ordena sal-
vanguardia de todo encuentro de tar de ellos y salir del camino, 
importáncia. Su puntería como ti- a ocultarse bajo los árboles y la.s 
radores y su serenidad bajo el ~,ra,Jr ~ ~~ malezas. . 
fuego han decidido con frecuen- ~, · Los a~roplanos vuelan bajo, ha-
cia los encuentros ; la simple no- ,,.,1 • . . ciendo fuego de ametralladoras. 
ticia de su presencia pone miedo De aba.jo se tiran algunos tiros 
en los corazones de ·SUS adver- está ·más lejos de la escena de los sa y tiéné en su mochila una fal- Sin éxito ..•. Entonces, inexplica,­
sarios. combates) . Un .grupo de moros da , de colores alegres. , blemente, los aeroplanos atacan-

En el calor de la batalla, lQS descansa despreocupadamente en r>an las trés .y los elegantes te- tes se desvanecen en el horizonte .. 
moros se sienten en su elemento. las aceras de una calle. Otros, con nientes españoles, con sus gorras Un moro muerto, otro ligerámen­
Su sangre belicosa, templada por las rodillas cruzadas, están sen- ·rojas indicando· que pertenecen te herido. Los demás aguardan 
la férrea disciplina española, les tados eP-- los dinteles ; muchos es- al ejército de, Africa, salen del pasivamente la orden de volver 
impulsa hacia adelante, como un tán en -1ª plaza de toros, donde cuartel General y mandan a for- a subir a los camiones. 
torrente, cont ra los diques del tiénen su campamento. Algunos mar. Los· moros se alinean y se * 
enemigo. Miles 1!1Urie1¡'on sin mie- ríen y juegan entre sí. La mayor les ordena subir a los camiones. Cuando esas tropas. llegan al 
do en la campana contra Toledo. t · · E to ce s 1 e 1 it frente se encuentran con que los 
Luego vinieron más de las altas par e son Jovenes. n n s. e es un n os cap a- cañones de campaña del general 
montáñas azules de Marruecos, y Los moros se sienten particular- Franco han estado . varias ho-mente volubles ahora, porque es 
muchos de ellos han perecido en la hora del almuerzo. Comen sar- ras bombardeando un ¡,ueblecito, 
la lucha por conquistar Madrid. dinas enlatadas y un guiso raro mientras las ámetralladoras lan-
Atacar es siempre más costoso que que les traen en platos llanos de zabap. un río de fuego contra los 
defenderse y los moros spn los madera. Para extraer las sardi- edificios de sus afueras, recibien-
atacantes. nas usan los cuchillos, unos cu- do en cambio un intenso fuego 

"' chillos rectos que les proporcionan de fusilería. 
Al ver a estos moros descansan- los españoles sólo para comer. Los moros se despliegan entan-

do tras las líneas, no se imagina Las bayonetas son sus instrumim- ces y avanzan hasta reunirse con · 
uno la efectividad que demuestran tos de guerra. los que han estado manteniendo 
como cuerpo de combate. Cuando la· línea en espera de refuerzos. 
pasean, con sus pantalones bom- una joven española, una de las A los moros 1es gusta esa clase 
bachos Y sus camisas carmelitas, pocas que se atreven a salir a la de pelea. C_ada hombre es un tom-
nada en ellos revela la fría fie- calle, pasa junto a ellos. un moro batiente individual, que maneja 
reza de su conducta en el frente. con el turbante sobre la cabeza su rifle con facilidad fría y se~ 

Penetremos en un pueblecito si- f it d d' · 11 1 h ren~. 
t ·uado a d1'ez m1·11as de las I1'neas ª e ª a , se inge ª e ª Y e a-bla en su árabe nasal, y los de- Ahora se da la orden de car-
( el ejército africano raras veces más se ríen, porque a ellos no les gar. Los moros surgen del suelo, 

gusta la mujer española ; por el acompañados de los oficiales es-
contrario, se muestran extremada- pañoles, de acuerdo con las me-
_mente despectivos con ella. _Per9 jores tradicione~ bélicas de Afri-
la alegría de estos soldados pa- ca. Avanzan, siguiendo órdenes 
rece a veces un poquito forzada ; bteves y tranquilas. Algunos caen. 
es que se dan cuenta de que son Ahora están a la entrada del 
mercenarios, de una religion dis- pueblo. Hay hombres -que les ha-
tinta, y de que se les usa pero no cen fuego desde las ventanas y 
se les quiere. en grupos desde las . calles. Pe-
. Su único placer verdadero en Lanzando una_ granada de mano. ro están nerviosos Y su fuego no ' 
esta guerra civil es el saqueo. Ese es efectivo. 
es su privilegio, y aquí les -vemos nes y otros oficiales, y se da la Los moros permanecerr - tran-
can una extraña cole.cción de ob- orden de avanzar. Ahora todos quilos. Han sido educados en la 
jetos. Uno tiene , un aparato de charlan· con volubilidad. tradición de no desperdiciar sus 
radio con el que juega. Más tar- Cuando apenas han recorrido cartuchos Y los usan con un efec­
de tratará de venderlo por dos o , unas cuantas millas, aparecen de to temible. Un grupo de ellos· co­
tres pesetas. Otro ha entrado . a súbito dos aeroplanos izquierdis- rre hacia una casa, desprecil!.i:t· 

En .un parapeto rebelde. · saco en un armario de alguna ca- tas, después de· romper el cordón. (Continúa en la Pág. 48 J 
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.'MUR/O EL REY DE LOS ARMAMENTOS. 
' ~ ,S,ir Basil ZAHAROFF, que acaba de · fa­

,. üecer en. su residencia invernal de Mon·­
'tecarlo. Nacido en Constantinopla, de orí­

,· ge,:i griego, Zaharoff .comenzó sus nego­
ct_os , de armamentos como agente de la 
Vickers en los años que precedieron a la 

· guerra· balkánica. Su habilidad de nego­
cian,te. y sus relaciones con los po.liticos 

EL PREMIO NOBEL DE LA 'PAZ.-El doc­
tor Carlos SAAVEDRA LAMAS, canciller 
de la República Argentina, a quien se le 
concedió el Premio Nóbel de la Paz pa­
ra 1936, por · su intervención en llevar a 
·término la guerra del Chaco Boreal entre 
el Paragu ay y Bolivia . El Premio Nóbel 
de la Paz conferido a Carl von Ossietzky 
es el d ll 1935, ·que estaba sin discernir. 

, del Cercano Oriente, le permitieron as­
éen,der en los conse1os de _la Vickers 
-.ii-,;¡,strong hasta llegar a , ocupar en ellos una posición. predominante, ,que le valió 
a 'raíz de la Gran Guerra el ser ennoblecido por el rey de Inglaterra . Al morir, con­
trolaba las mayores fábricas de material de guerra del mundo: Vickers, en Inglate-

rra; Schneider, en Francia, ·y Skoda, en Checoeslovaquia. 

BEBELION ÉN EL ECUADOR.-La ciudad de Quito, capital del Ecuador, donde ha' 
·estallado una rebelión militar contra el Presidente Páez. Este asumió el Poder 
en septtem.bre de 1935, después de dirigir otra rebelión militar que depuso al Pre­
sidente constitucional doctor José Mariu Velasco /barra, so pretexto de que inten­
tab!i establecer una dictadura. En los momentos en que escribimos estas líneas, 
se ignora e.l resultado del movimient9. militar de Quito, iniciado por un regimiento 

· de artilleria. 

UNAMUNO CESANTE.-'-Don Miguel DE UNAMUNO, el Sabio filósofo españot, esta 
en · estos momentos doblemente cesante en su cátedr,a y rectorado de · la Uni­
versidad de Salamanca. Al comenzar la guerra civil se declaró partidario de la dic­
tadura del general Franco y por ese motivo el Gobierno español le borró de los 
cuadros universitarios. Ahor!!, un discurso suyo, en el que· dijo a los generales 
"vosotros venceréis, pero no convenceréis", le valió ser destituido también por los 
rebeldes . Unamuno se encuentra, pues, en su posición favorita de eterno inconfor-

me : ¡a perder. por los dos lados, coir10 dicen en el "jai-alai" ! 

LA _MARCHA DE LAS OPERACIONES EN ESPA8A .-Después de cuatro meses de 
activi!fad constan.te,. dur_ante los cuales trasl~dó Franco las fuerzas de A/rica a 
Algeciras y avanzo victorioso.mente desde Algeciras hasta las puertas mismas de Ma­
d:id, la g_uerra civil espatlo_la parece estar entrando en un periodo de estabiliaa­
ción. El ritmo de las operaciones es más lento; los rebeldes dicen haber abandonado 
el propósito de apoderarese de Madrid por asalto, con la esperanza de cercarlo com­
pletamente hasta rendit a la ciudad por hambre; los movimientos s,obre Málaga 11 
Bilbao se han detenido, acaso por la necesidad de concentrar fuerzas ·para ,.¡ atn.­
que a la capital. Y mientras Franco ataca las líneas de Madrid por el oeste, con 
objeto de cortar las comunicaciones de El Escorial y el frente del Guadarrama, IN 
leales inician movimientos ofensivos, de intensidad desconocida, sobre _Talaver& de 
la Reina, Oviedo, Burgos, Vitoria, San Sebastián 11 Sigilenza. Sin embargo, no lt.•11 
que dar import«ncia exceriva a la aparente estabilizflción de los frentes . L ii sit11&­
ción estratégica inltica que la estabilización, si llega a producirse, durará ,,_, 11 
que en breve se ejecutarán movimientos acaso decisivos. Hoy por hoy, sigue sie1ldo 
imposible predecir el resultado de la contienda . La venta1a táctica continúa &el 
lado de Franco, con sus moros ¡¡ legionarios bien · entrenados 'y dt#cipltnados. Pero 
la cam¡taña de Extremadura y de Toledo ¡¡ el a,alto . a M11drid parecen hab•r ,a,­
tado un JIQCO sus efecti-vos. Es evidente que Franeo 11.eee,ita' ref~:ios, y que .­
l!J visi,ta del cpronel Yagüe, a Marruecos no tiene etro objeto q,ie conseguirlos en el 
unico lu1ar tiot1ae los hay. ¿Qué pasarct en ae/,initiva? ¿Logrará Franco derr11-MNW 
el /reate ltel Guuarramci y cerear Madrid? ¿Tentircin éxito las ofensivas leal•• H­
bre T«lavera? lie- la contestflción de estas dos 'Íiltimas preguntas depende, :prolHl-

blemente, la suerte de la guerra .-L. G. W. ,.c. 
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ÚBIT AMENTE K e r r i ¡¡ a n gunos pasos . por el pasillo se 
advirtió que, sin pensarlo, tenían a tocar en una pu 
había seguido a la m'!!- Un cuento de movida acción. Un periodista, influído decisiva- Abrió una muchacha de ojos 
chacha del sombrero roJo mente por, unos ojos azul celeste y una naricilla pecosa se grises como los del periodista. 
durante cuadras y cua- torna héroe. ' rigan hizo adelantar a su pro 

dras. Y al salir de la semiincons- gida. 
ciencia que le produjera, .en par- . -Atice Foster ... 1¡ una ·mue 
te, el áspero taconeo de la joven {"TTers1·o'n de, A· D ··'} ella escapada del antro de sobre la acera, advirtió también y 4 ~ Moran. Luego te expllcaré, 
que un taxi se .dedicaba a idénti- Esta es mi hermana Bonnie 
ca ' labor, maniobrando en forma indecisa. Kerrigan pagó su café amiga mía. Es que me .-ha asóm- presentó. ·_ · 
que, sin acercarse demasiado a la y desde la puerta.z sin perder de brado us~d. · . , . · La hermana se acercó a besar 
del . sombrero rojo, quedaba entre vista a su companera-no quería L -¿ Va a dejar el · tuteo por eSó; ma~malmente. 
ambos. De. pr,onto el a~to se apre- nueva escapada,-gritó a la caje- , Kerry?... Déjeme explicarle. A --¡Sir Oalahad!-murmuró son: 
suró,· de~mandose hacia la acera; ra, con una mueca de ,malicia in- otro no, . pero a usted sí. Llegué riente. .- 1 • 

la muchacha se detuvo, con áni- fantil en el rostr0· a la ciudad hace un mes, ilusio- -¿Dónde tienes tus cosas, 
mo de retroceder, y dos hombres -,-¡Eh, madam! · . , nada con las historias de los triu:n- ce?-siguió Kerrigan.-Vas S,:qüf, 
saltaron del taxi.- -¿A mí?-se asombró un poco fos de las bailarinas ... Yo no darte indefinidamente con n 

Apresuró el paso al ver cómo la caiera. · bailo mal. Pe.di que me probaran otros. -
los dos individuos discutían con -Sí. - una y otra vez. Se me acabó el di- -¡Oh, pero!... . , -
la muchacha, indicando el auto -¿Qué quiere?- inquirió agresi- nero y durante dos días pasé ham- -Nada, nada. Bonnie -se sien 
con gestos amenazadores. La jo- vamente. · bre. Entonces Mr. Moran me ofre- muy sola. ¿No podemos tener a 
ven movía la cabeza, negándose. Kerrigan aumentó el tono ma- ció cincuenta a la semana y un gos que vengan a pasarse 
Kerrigan casi corrió. Los hombres lévolo: sitio en el cartel. Acepté, por su- temporada en el apartamento? 
secretearon y, sin más, volvieron -¿Quiere hacerme un favor? puesto. Pero después de dos o tres -Pero ustedes no me conoce 
al ta:ti, que inmediatamente se -¿Qué? · semanas... Puedo ser una mujer mala y .• 
puso-en marcha. Un segundo es- -¡Déles mis recuerdos a sus Kerrigan apretó los labios. Ella. -No con esos ojos-dijo Bonnl 
tuvo el joven contemplando con nietos cuando regrese a casa! ·rió falsamente, apretándole más suavemente. , - . · 
el ceño . fruncido cómo se alejaba Sin esperar la andanada de' in- el brazo. - . ~ -Ni con esas pecas en la na 
el vehículo; luego, llevando la jurias, traspuso 1a· puerta, arras- ~¿-No fué allí donde mataron rtz-aña'dió él periodista. · 
mano al sombrero, giró sonriente. trando a la nueva amiga. ' hace días a Ouriterson, el juga- Arice rió emocionada. 'Buscó 
La sónrisa se le fué al instante: -¿Y ahora? dor? 1 - uno de ·sus bolsillos, y entregó 
la del sombrero rojo no estaba -Se ha portado usted inuy bien La j!)ven se pegó a él. Repuso Kerriga!n itres papeletas de de 
alli. · -dijo con voz cálida la. mucha- en voz baja: ~anda ... y los tres reales. 

Murmurando su disgusto, siguió cha, alzando unos 'ljos azul '.celeste --Ssssi. Y ·yo... . _ -Puede servir .en el desa:huci 
andando. A. unos ,pasos su yista hacia el rostro de Kerrigan.-Lo Se interrumpió, y Kerrigan pu- -pronunció.-Aunque no es mu 
cayó en un letrero, "Tu Cafetera". digo por lo del billete . .. y sobre do notar miedo en sus ojos.. cha cosa •.. 
Entró, escogió asiento y pidió ca- todo por los hombres del taxi . .. -Moran me persigue; hasta >le 
ff a la joven que fué a atenderlo. Se detuvo, y fué perceptible su. ahora he podido esquivarlo. Salí Antes de las diez de la maña 
Oada mesa estaba encasillada. estremecimiento. Con fingida ·in- a dar unas vueltas, a reflexionar siguiente Kerrigan penetraba e 
Haciendo tiempó, solicitó que le diferencia añadió : por las calles, y esos dos hom- el lujoso despacho privado de Pal 
alentaran más el café, solicitud -Le devolveré el dinero,· si me bres... Moran. l.¡Qs mJ!nicurados dedos del 

'e fué complacida . entre refüi:).- deja su dirección. Mi billete era El brazo de Kerrigan rodeó pro- afortunaao- fiampón tarrioórllea.: 
fíos. Entonces percibió una dis- realmente nuevo, y lo tenia do- · .;ectoramente a Arice. se• acerca- ron sobre la mesa mientras el pe-

ón en la caja. Se inclinó para blado. . . _ ba un auto con la marcha en se-, riodista avanzaba por la espesa 
r, y la sonrisa de la acera La luz de un auto reveló a Ke- gunda; Ke.rrigan miró hacia atrás, alfombra; en sus labios una afec-

distendió los labios otra vez. rrigan pecas en la nariz de su inconscientemente, convencido de tuosa . sonrisa quiso endulzar la. 
del sombrero rojo discutía · prote~ida. Así, pues, ojos celestes, que los amenazaba un peligro. dúreza habitual del rostro .. Kerri­
la. cajera! Se puso en pie, nariz pecosa... - Buscó rápido; arrastrando a la jo- · gan ignoró la mano extendida de 
ándose a la caja; La mucha- -Tuve miedo de aquellos hom-• ven, un dintel oscuro; por suerte, Moran. 
de las· cuentas era gruesa y bres--confesó. . a . sus pies mismos se iniciaba . una · -Me alegra verte por aquí, Kér-
dalosamente rubia oxigena- . -Buepf( amiga mía,--expuso eséalera .. . Pasos precipitados tras ry-pronunció Moran con cordia­

determinar bajo el vivp ma- e~» . sinceridad el jo_ven.-No ne- ellos, con seguridad de dos pares lidad.-¿Nos arr6glamos .al fin? 
je su verdadero rostro re- éesita darme explicaciones. Sen- de piernas de hombre. Kerrigan Siempre me dije ·que eras ... -.que 

taba difícil. · . cillame t d d. i lanzó su puño derecp.o y el so- es una tontería tuya no ac-.:ptar 
-¡Be me' ha perdido, se lo ju- n e- u O un poco-qu ero · i los dosc1·entos a la semana No saber Si puedo ayudarla un po n do Y el tacto le confirmaron que · -protestaba la del sombrero · · - h · i quiero que cites mi Silver Slipper 

E bill t 
. quito ... algún dinero... ab1a acertado. Algu en maldijo tod 1 d' t 1 .. - ra un e e de a dolar, -¡Oh, ,no!-protestó ,ella, rápi- al de-.rrumbarse; pero · otro asal- os os 1as en u co umna ... 

vecito. ¡No le miento, se lo da.-No necesito nai:ia. . . tante seguía 'la _ persecución, y el basta dos veces "i:>ór:Sei:nana. Así 

H
I -Lo siento ... pero no la creo. joven pudo advertir el gesto de nadie se dará cuenta de. lo que 

- ermanita-se burló la enoi:-. Temió una enérgica actitud de elevar un revólver a posición de hay entre nosotros. Doscientos a 
rubia-ese cuento me lo sé de 1 h h 1 h b' 11 d tiro·, descendió unos escalones y la semana son muchos dólares al 

· orla. Dos o tres vece"', "··l d1'a. .. ª mue ac a; ª ª 1ª ama O an-o Saca e e ta · · 
La 

~.. embustera ' a. las primeras de cam- volvió a golpear: .su puño se in- · u n Y veras. 
interrumpió, roja de ver- bio. Pero-la respuesta fué un amis- érustó en la muñeca del perse- -:A ti no te cuesta mucho con.,.· 

za, la muchacha : toso apretón en el brazo. guidor, y con la izquierda conec- seguir los dólares, ¿verdad?-ri­
-Pero yo no la engaño. · ¡Le . -Hace bien en no creerme-re- tó a la boca. El segundo hombre postó agresi\'O el periodista.-Pe- . 

o que me crea! e oci · 11 Mi - b Ari rodó, cayendo sobre el ~rimero. ro no vengo a hablar de eso. ·Di- · 
"""·ft-do la del sombrero rojo .iba on ° e a.- nom re es - ' " me ·conoces h h "'UAU ce Arice Foster un. segundo despues los dos asal-. , " a , una mue ac a 
Dorar, Kerrigan escogió un bi- · '' · . • tantes huían, y Kerrigan, deseen- · llamada Arice Foster? 

de a doJar, y lo dejó caer. . -Wallace Ke'rrigan . . Kerry pa- diendo, pudo . verlos apresurarse Moran se enderezó en el asien-
entre los pies de la joven lo ra mi.S amigos ... para ti. al interior de un taxi. un tercer to Y trató de disimular su 'agita-

¿Ja perdido d.inero?-interro- de~~¿fr~·,·oh!~1eEseguesstae.lEnsomfábcrile, hombre, al timón, gritó algo. El ciónp·encendie!),dO uri cigarro. d ri carro· se puso en marcha. - "Q.es . . . s1, Kerrigan, la co-
con l~ son!lsa ~ás amplia que · e. un P~ odista! . .. ¿No firman -¡Ufff!-suspiró el periodista; nozco-titubeó, tratando de pen-
ca.-'--¡Aqm esta . .. un billete as1 una columna del Star? - Y otro suspiro desmayado le hizo sar_ con rapidez. 
un dólar! · -¡Estoy descubierto! · , eco. Arice .se le reunía, tembloro- · El . periodista habló entonces, 

joven se volvió, con los ojos -¡Ah!-se alegró ella.-Usted · sa, en la acera. Un minuto des- deletreando casi. 
abiertos; Y al reconocer al es 'im Periodista... pués un ta:ti les conducía. -'-Por supuesto, tú no · sabes que 

. bre con quieh se cruzara en ., -¿Y tó? · . · -¡Olvide a los individuos esos! alguien quisp secuestrarla anoche. 
calle ~ puso roja. Un segundo Tartamudeó un poco ella an- --exclamó el periodista a.caricián- Mediante un esfuerzo, el ham-
fundizo en los ojos grises del tes de contestar: . · dose los puños lastimados.-¡Oen- pón mantuvo la sonrisa: · 

nocido Y en su sonrisa cor- · _:_Pues... yo bailaba en . .. te de Moran, póngale el cuño! · -,-No ... no sé nada de eso, Ker-
·p ·· en el Silver Slipper. Estuve allí ¡Ah, niña! Usted debe ser perso- rigan. Pero, ¿qué te hace pensar 

-; ero-comenzó-mi billete era hasta el sábado por la noche. na importante para et Silvet Slip- que yo?. . . . . 
Este -¡En el antro de Pal Moran! per... --'Eres un despreciable embus-

- es su. billete, señora~se- Asombrado, Kertigan se hundió Dió orden al chófer, sin previa tero. Permíteme aclararte que si 
dconvencido. Kerrigan.-Yo vi otra vez en los ojo-s azul celeste· consulta, y el' auto giró hacia el a esa muchacha. se le hace el más 

O se le caia. · no pudo percibir ni una sola nube. este. leve... . . 
La del sombrero rojo extendió -¡Con Pal Moran!-repitió, no --¿A dónde vamos?-inquirió · La puerta del despacho se abrió 
manoJ>ara asir el billete y con· obstante. · · miss Foster débilmente. · · tras él. Girando, Kerrigan ·reco-susg º1a de alivio lo pÚso. en -A mi anartamento-repuso noció en el recién llegado a "Bat" 
er e cajera, que murmu- · - -Si, en ese antro-exclamó, a sobriamente el periodista, sin que Curley, tino de los hombres del 

dgruesashizexoresiones. La re- la defensiva, la del sombrero rojo. , suro'ieran las protestas que ima- Silver. El matón, visiblemente en-ora o su ma . 1 - Y - di' q reales restante rea, Y 0$ ana o muy seria:-Pero soy gino. . . furecido por · la presencia del pe-
olillo ·La cliS-saltaron en el una mujer decente .. . créalo o no. Quince minutos después aban- riodista, Tefunfúñó al!!"o, y obe-

. ente los tomó -No qui~ro que se ofenda. .. _, don~ban el elevador, y tras a;l- deciendo ~ una ,señal de su jeft: 
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se acercó a la mesa, dejando caer 
en su oído algunas palabras que 
inútilmente Kerrigan trató de es­
cuchar. La sonrisa de Moran se 
amplió, y al clavar de nuevo la 
vista en el joven, sus ojos· refle­
jaban ·confianza. 

-¡Ah, amigo . Kerry, mezclado 
en asuntos ·que no te importan! 
Peligroso, muy peligroso, caballe­
rito, sobre todo para un perio­
dista. Sí, esa chiQuilla Fosfer. . . · 

Antes de que Curley pudiera in­
tervenir, Kerrigan avanzó, abofe­
teando enérgicamente al hampón. 
"Bat" golpeó con la automática la 
cabeza del agresor, sin fuerza su­
ficiente para hacerle perder el 
sentido, y retrocedió al verlo er­
guirse de nuevo . 

.:.....Tienes razón, Kerry-pronun­
ció con diabólica faz el amo del 
Stlv~r.-'-Conozco a Arice Foster ... 
una cosita muy linda ¿ verdad? A 
propósito, ¿quieres que te presen­
te a dos muchachas que están 
ahi fuera? 

A una seña, Curley abrió la 
puerta, dando paso a alguien. Ke­
rrigaQ sintió una · fuerte opresión 
en el pecho. Escoltadas por otro 
de los hombres de Moran, penetra­
ron en el despacho Bonnie Kerri­
gan y Arice Foster-. El escolta son­
rió malévolo al ver al periodista, 
y_ éste pudo advertir la falta de 
d«>4 dientes en su boca. 

,El Ggbi!'l!11º central-silabeó 
K,lerry, volv1endose a Morl:!,n--se 
ba. interesado mucho · últimamen-
te en lós secuestros. . 

-¿Para qué hablar 'de secues­
tto?-se burló el hampón.-Mis 
muchachos han persuadido a es,:: 
ttui Jóvenes, y ellas de propio im­
imlso los han acompañado. ¿Dón­
il& está el secuestro? Esa . es una . 
J>ala.bra muy fea, amigo Kerry. 
Tengo e~ecial .interés en dar un, 
~ con miss Foster. . . Aunque 
ahora, supongo que lo vamos a 
dar todos. . . ¿comprendes? 

.-Kerry, - intervino ·A.rice -
yo presencie el asesinato de Mr. 
Gunterson, hace diez días. Por 
eso ... 

-J;>or eso Moran quiere pasear­
te-completó el periodista. 

-Bueno,---exclamó· pálido de ira 
Mol'a11.-Voy a pone¡:-te al .corrien: 
t.e 4e todo. Interferiste cuando mis 
dos hombres invitaban a la Fos-
ter- a entrar en el taxi. Ellos les nie, ~nsayando acercarse a su her­
vteron, entra.r en el café, les si"' mano; pero Curley y el otro .hom­
-eron al salir, pero, indudable- bre la contuvieron. 
Dlént.e, tienes muy buenos puños. El joven dejó de reír. Contem­
Uuo de ..,mis hombres regresó al pió · despreciativamente al jefe 
café y supo quién eras. . . hampón 'll. a sus dos secuaces. 

-¡Esa m1;1.ldita rubia oxigena- -¡Miserables! - calificó con 
da.1-barbotó Ke.rrigan. frialdad. 

-¡La abuela!-se burló valien- Curley alzó la automática, pero 
t.emente Ari~e . el amo le hizo señas. 
-.1.~onnie ha6lú nor vez primera, -No me tienes aue criticar la 
J¡KW,J,da pero firme: . captura d~ miss .;' Foster---explicó 

-Mientras comprábamos algu- Pal.-Mate a Gunterson en defen­
~ cosas esta ma.nan·a, Kerry, es- sa· propia. No es un asesinato, no. 
·,ente nos forzó a entrar en un Pero como de todos modos se iba 

. Durante varias horas nos a perjudicar el Silver, juré a la 
ar~>n, probablemente evitando Policía que lo ignoraba todo. Mi­

•• ,seguidos. Luego nos trajeron ra, Kerry, yo no quería. hacerle 
'"·-Y añadió mirando de tren- daño a la Foster, sino darle al­

W ','Moran,-no,. no es un secues- gún dinero y pedirle que se calla-
~ La persuasion. . . · , ra. Se me escapaba siempre, y he 
t ,;¡;lbamos a cenar spaghetti a la perdido ,uná ' semana buscandola. 

· ~ esta .noche-informó con Aunque el jurado me absolviera 
d miss Foster. , reconociendo ia defensa propia, 

aspereza Moran cortó: se me arruinaría el Silver. 

h 
de tonterías ... No ha- · Se puso en ple, y ~ acercó a la 

Q etti esta noche. muchacha. La sujetó por un bra­
óKuna brutal risotada de · zo mientras le decía, enfurecido: 

.:., errigan frunció el ceño; -Si no hubieras visto nada; yo 
w- hrost

6 
ro se le aclaró, y por no estaría en un aprieto. Eres la 

ec a reir. Su risa, a car- causante de. todo. ¡Perra! 
casi histérica, dejó es- Hubo' una mano en . alto y. un 
a todo el mundo. goloe. ¡Moran había devuelto la 
Kerry,-se asustó Bon- . ~fetada de Kerrigan en el bonito 

I 

rostro de Arice! El periodista dió l_e1~ por la insistente mirada del 
un salto; Curley intentó golpearlo Joven. , · 
en la cabeza, pero su puño conec- ' KerHga.n no tuvo tiempo para . 
tó la bar;billa de Moran , que cayó contestar. Del exterior vino un 
como un buey herido. "ijat" dis- ruido ... Curley m,iró a su jefe, y 
paró, fallando; Arice se , prendió ambos · clavaron la mirada en la 
a la nariz del otro hampó;n al puerta del despacho. El periodista · 
verlo procurar su pistola. rBonnie lanzó una triunfal ·carcajada. La 
utilizó contra el mismo, cqmo ar- puerta se abrió' y Bill Oldham y 
ma, su pluma de . fuente. ·,9urley Pattie Parker, con dos policías de 
disparó de nuevo, y Kerrigah sin!. uniforme ~ntraron. Kerrigan vol-
tió un intenso dolor en el hon:ibro vió a reír. · 
derecho. Cayó. Arice y Bqnnie co- , 
rrieron hacia él. "Bat" le dió con -¡Hola, amigos!-saludó, ad-
el pie, gritando: virtiéndo . en uno de los bolsillos 

-¡Todos van a morir! , laterales del saco de Oldham un 
-'-Te voy a matar por eso-pro- periódieo doblado. 

nunció tan solemne 'Arice en el ·-El diablo no te hace nada, 
rostro de Curley, que el hombrón Kerry. Ese mensa.te especial. .. 
la miró indeciso. El veterano .Oldham movió de 

un lado a otro de la boéa el ci-
El amo del Silver se irguió tam- garro, satisfecho. 

baleante, fué hacia la silla y se 
dejó caer; se sirvió un trago abun- -Ven-llamó Kerrigan a Arice. 
dante de whisky. En la mirada -Señores---empezó cortésmente 
que clavó eri Kerrigan iba una . Moran-hay un error .. . 
inapelable sentencia de µiuerte. -Sí,-eortó miss Foster-pero 
El periodista abrió . los ojos y con en· lo que no hay error es en lo 
dificultad se levantó, sin quitar del asesinafo. Tú, Pal Moran, ma-
l · t d d 1 · d taste a Gunterson y-su voz se a vis a opaca a e os oJos e hizo extraordinariamente dura-
~;::-1:_~ak:d:ala solamente !e ha- no hubo legítima defensa. 

-Sugiero que se saquen ya las 
-?Quietes más?-pregi.mtó el esposas - burlona.mente indicó 

maton, enfocando la pistola, mo- Bonnie. (Continúa en la Pág. 53 J 
. . 
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Et maestro LECUONA conversando con nuestro co.mpañero Arturo RfMIREZ en el balcón ele su residencia. 

ÍIClltJ/ltl MJ /,J/4, t/.i .. JI/A 1t fÍe JIJJ p/tr¡t6 
.N EL AMBIENTE bohemio del bel canto, cantantes po~tllsa.:-
. de su cuarto de .. hotel- · res, compositores, instru..meª -

allá en un quinto .piso, Ernesto Lecuona, el gran pianista y distinguido compositor cu- tas, tienen allí propicio c9m))o 
con balcón abierto sobre bano, acaba de regresar de Buenos Aires, donde obtuvo brillantes para sus actividades artís-tic~· Y 

una perspectiva de azoteas, to- triunfos. E1i su interviú . presenta un cuadro interesante de volvemos al .interrogatorio pioi~~-
rrea, cúpulas--nos recibe Ernesto las actividades artísticas del Sur. do nos anticipe algo en n-e1~1on 
~"CUona, enfundado el cuerpo en ,,...,' con sus proyectos. 
e pijama, azul, la clara sonrisa""' f -De momento,-nos in:lforjlla-
aracterística en el rostro enér- I.A.' A A T ·U R O R A M · R E~ planeo volver al teatro... si~ay 
aleo, el inevitable cigarrillo entre ,W,I . teatros. Mis obras "Sor ::rnéi Y r. aedos de pianista. Una inter- realizado Guillermo Posadas, mu- -¡,Cómo anda el cine argen- "La de Jesús María", librol de. 
'Yl* con el gran artista es, a un , sicólogo mexicano. tino? Castells y Meluzá Otero, y u!,{éter -
Mi,smo tiempo, difícil y fácil la- -¿Qué clase de organización -Progresa. No tiene aún el des- sé :. de .Félix Soloni, estál'll. nia. -
w. La facilidad la da a cualquier es.Ja Radio El Mundo? arrollo técnico del · español, pero rialmente listas para el est .re11J- · · 
periodista el . a~able trató y su __ I -La más poderosa de Latil::io- lo alcanzará. 'Hay interés en "lo- La Radio El Mundo me ha.a ,ado 
criolla expans1v1dad; el asedio. de américa. Comprende dos estacio- grarlo". contrato para volver a Búel}oS 
artiáas, empresario~. adníirado- nes de onda corta, LltX y LRU, y -¿Trae algunas otras noveda- Aires en febrero; pero de aqu a 
rea Y. 3:migos-por v13: personal y una de o,pda larga, LRl Es .di- des musicales, maestro? allá no sé lo ·que resolveré. 
telefomca-es _el obstacu~o. Ap~o- rector geQ;eral un hombre joven · -Veintitantas cosas, que iré El maestro ama el teatrao jPa.-:-
vec~ai:iqo aquella y ve??,c1end9 es- · de gran capacidad, Pablo osval- dando a conocer al público en los rece más inclinado a qued._arse .en 
w, 1mc1!'-mos un ocasional mte- do Valle. El costo mensual de los conciertos. Seis canciones cuba- La Habana, si halla sala a:_pro1>d1a­
rroga~<mo, del . qu~ son reflejo las programas que ofrece alcanza la nas; de composición muy moder- da para presentar sus graJl es 
cuartillas subsiguientes. enorme cantidad de doscientos na, sobre versos de Juana de !bar- obras inéditas. 

-Sí-responde el maestro a diez mil pesos. Mi programa sola- bourou, nuestra Juana de América, -¿Y para un futuro m. ás me-
nuestra cuestión inicial.-Estre- mente les representaba un des- a quien me unen fuertes lazos diato?· . 
•ré en mi c9ncierto de estos embolso mensual de catorce mil. de admiración... De sus mejo- -A mí me resulta niás diflCll-
dias, en ~l Nac10n3:l, mi "Rapso- -¿Cómo , es ello posible? res poemas. responde encogiéndose de l!ºll\-
llla Negra . No hab1a hecho nada -¿Las estrenará? bros-ponerles largos raíles allll.t s 
.aaitónico desde "El Manglar", ins- -En la Argentina-explica el -En los conciertos, no. . . En proyectos que hacer las rnaJe as

1 wumentado por Gonzalo Roig y maestro-viene a ser el radio lo New York obtuvieron inteligentes de un día para otro y c-oger e 
ejecutado por nuestra Orquesta que es el cine en los Estados Uni- elogios en un acto íntimo organi- barco hacia cualquier rum1bo, No 
*fónica en un memorable con- dos. El artista del radio en Bue- zado por Lydia de Rivera, al que es alarde, pero a dondequieraQU~ 
aterto, hace )lnos años. , nos Aires es pagado; considerado asistieron intelectuales y artistas, voy veo que me ha precedlid! 

1
1111 

-¿Presento esa obra en la Ar- y tratado como el astro cinema- entre ellos Laura Reyneri; Kauff- musica, y me rodean co rdl~ es 
pntlna? tográfico en Hollywood. Fíjese en man, del Instituto curtiss; el vio- afectos e inestimables sirr:::ipalias. 

-Con la Orquesta Sinfónica de esto: la Orquesta Sinfónica de la linista Vorini, que traerá Pro-Ar- En esta jira por Suramé riel, .ª 
Ja Radio El Mund_o, integrada por Radio El Mun'do es en realidaci te; el pianista Pascarella, y otras la que mañana puede su·bsi u1r 
ti profesores, baJo mi dirección. la Orquesta Sinfónica de Buenos figuras de relieve. Las oirán unos otra por Europa, he recibíi..dodde:.. 

ejecutamos ante el micrófono Aires, ya que la capital no tiene cuantos, y luego quizá vayan al mostraciones de ese afectCJ ! .e 
de la LRl, .. Y en el teatro de la ningun conjunto de esta clase, y baúl. esa simpatía por parte del p1bld1-

ra, recien construido con un ha tenido en la batuta nada me- A una pregunta . sobre el am- co en general, de la crític a 1 e 
de varios millones de pesos nos_ que a Stravinski, Cor.tot, qa,ri~ biente músico-teatral de Buenos grandes figuras de la inte:-Jeclua-

-¿Q~iere decirnos su personai e Iturbi. Su director permanente Aires el maestro responde enume- lidad cubana e hispanoame · ricln:t . 
presion, como autor? lo es un gran músico, Juan José rándonos hasta doce compañías Entre éstas, quiero citar p úb)ct3:­
-Unicamen~e ,- responde avi- Castro. El otro gran conjunto, la de comedia, cérea de veinte revis- mente a Alfonso Hernánde:2 c:a a., 

vando la so:r¡msa-que me parece Agrupación Orquestal dirigida por tas, dos de ó;>era, varias de ope- embajador de Cuba en Chü..le,~ue 
bien, Y ~onfio en ella. La instru- el profesor alemán Weissmann.. reta, que actuan simultáneamente viajó de Santiago · a Valtparuso· ·, ~ 
111entacion, ª la moderna, la ha pertenece a otra radiodifUsora. · en la capital argentina. Estrellas (Continúa en Za P-ág,48 J 
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LA VELADA CONME­
MORATIVA DEL AU· 
DITORIUM. - Presi­
dencia de la velada 
conmemorativa del Ju 
silamiento de los estu­
diantes, ofrecida poi 
los elementos universi­
tarios en el Auditórium 
de Pro Arte Musical. 
En ese acto · severo e 
imponente, se pronun­
ciaron importantísimos 
discursos que produje­
ron . honda impresión 

en el público. 

EN LA C U L T U R A 
FRANCESA .-El arqui­
tecto · José María BENS 
ABRARTE, graduado de 
Beaµx Arts y uno de 
los· introductores de la 
arquitectura moderna 
en Cuba, disertando 
acerca del Siglo XIX 
Cubano, en el Círculo 
de Amigos de la Cul-

tura Francesa. 

-~:m~AN POETA ESP1,80L N(;>S VISITA.- Juan 
e81)GftolaJIJllENfzZ, Za mas· alta figura de la poesía 
ofrecer • que egó a La _Hat,ana el lunes 30 para 

una se_rie -de conferencias en za· Institución 
Hispanocubana de Cultura . ' 

tl VELADA CONMEMORATIVA DEL AUDITO· 
, n~1:;:;~arlos Rafael , RODRIGUEZ hablando en 
. e los estudiantes cubanos en la velada 

conmemorativa del Auditórium. 

PEDRO .A. C.ASTELLS EN 
LIBERTAD.,El seiior Pe­
dro .A. CASTELLS, ex jefe 
del Presidio Modelo, que 
/ué acusado de numerosos 
asesinatos, fotogNJ../iado al 
salir en libertad de la Cár­
cel de La Habana, después 
de ser absuelto por la Sa­
la Cuarta de la .A udien­
cia . Le acompaffan sus 

abogados. 
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( Fotos Funca .. st"). 

INDULTADO .-R4· 
món MONDEJAR 
(a) "El lsleñíto", 
con tJ,¿enllldo « 
muerte por l11 Au­
diencia de Matan­
Zllls por el delito 
de as esin ato, a 
quien conmutó la. 
pena el Presiden­
te de la Repúbli­
ca, previa reco­
mendación del Tri­
bunal Supremo y 
de la Secretaria 

de Justicia. 

CARTE:LEI 
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DEM CHATA SINCERO -T ·MANTENEDOR. IRREDUCTIBLE ·1111-NDEPENDENCIA ABSOLUTA t 
~ .- A·Ot(i D1&,E,UC·HJENIIIN.· 

UNQUE MAXIMO Gómez, según· ya determinaciones y su condición revoluciona- sarios. ¿Cómo? Es muy sencillo : Siendo bu 
vimos creyó indispensable, para el ria, las comparten los cubanos; y es también no's y muy' útiles". Y quien es útil a su-pa 
éxito 'cte la revolución, el manteni- propósito cubano el que él persigue de que debe conservar su vida para mejor servir 
miento de la unidad de mando, sin la República se implante sobre la ruina total Asi se lo aconseja a Antonio .Maceo en ca 

· intromisiones de los elementos civi- y completa de la soberanía española: en Cu- de 27 de febrero de 1895, urgiéndolo P 
les en los asuntos militares, no por ello ~jer- ba. No, sería , honrado para él-agrega~''que que "por donde se pueda y como· 'quiera 
ció, ni pretend~ó ejercer en la guerra, dicta- yo buscara mi gloria de -firmísimo· revolucio- salga para Cuba, donde "ya hay humo 
dura _ militar, destruyendo con su conducta nario, en el rebajamient~iquiera su-pues- pólvora y cáe en aquellas tierras sangre d 
dqrante toda la campaña d1ll 95 aquella I?re- t0-del pueblo cubano, cuya decisión por sa- compañeros".; pero conociéndolo de rhuy vle 
ocupación fundada y sagaz, que asalto a cudir' el yugo qué lo tiraniza y c01;rompe, pa- je le aconseja que "no se aturda su osadía" 
.Martí en 1884-como resultado de la ~onfe- ra mejor explotarlo, está sobradamente de- y "no olvide la sensatez del viejo aforismo 
rencia que con Gómez y .Maceo tuvo en ·New mostrada en las guerras anteriores, y cuan- el de los denodados pero prudentes guerre• 
York en octubre de ese añ_o-de que a~bos do no, en la . protesta latente ~iempre contra ros, que son los que meten miedo: se debe 
generales abrigasen tendencias dictatoriales, . la ominosa dominación y los procedim\entos viVtir glorioso para la patria antes que mo-
qué él · consideraba· inaceptables y fatales, de criminales del Gobierno español". rir por la gloria". En cambio, cuando ya no 
desarrollarse; para el f}lturo de C~ba, una Estas palabras interpretan arraigados sen- puede ser útil, no vale la pena seguir vi-
vez constituida en, nacion independiente. No timientos democráticos d.e toda su vida. Si viendo: "Yo que prefiero la muerte-declara. 
existieron realmente en esos caudillos pro- en 1897 consideró una ofensa intolerable el a Boza en carta de 1897-a lesi.ones que con-
pósitos dictatoriales. ' Y si recha~aron o. no que se le calificase . de dictador, de igual mo:. viertan a uno en mueble inútil, en cala'mi-
acogieroh abiertamente los conseJos y orien- -do apreció en 1884 las tendencias dictato- dad para la familia o para e1 mundo; pues 
taciones de Martí fué más bien por el des- riales que Martí creyó ver en él, pues en la yo creo que el hombre deb.e vivir hasta que 
conocimiento que 'tenían en aquella época de nota puesta de su puño y letra . al pie de la pueda ser út il para algo, cuando no debe 
la personalidad revolucionaria de éste, mi- carta de aquél, ya citada, dice Góm:ez : "Como largarse con la música a otra parte". 
rándolo tal vez como un improvisado o un se verá, este hombre me insulta de un modo Estudiando la vida de Maximo Gómez a 
aprovechado, y, también1 po~ la prevención, inconsiderado, y si se pudiera saber el gra- través de. su larga: lucha por la libertad' de 
nacida de la triste experiencia del 68, contra do de simpatías que al conocér a Martí sen- Cuba y examinando sus escritos, se descubre 
todo elemento civil que aspirase a mezclarse. tí por él, sólo así se podrá. tener una idea la firmeza de sus convicciones políticas Y re-
en los asuntos militares. cabal de lo sensible que ,me ha sido leer los volucionarias. Con sq espada y con su pluma 

La retirada de· Martí de esa terltativa re- conceptos que sin am.qages ni rodeos ha he- . mantiene en todo momento--:sin flaqueza al-. 
volucionaria de 1884 dió lugar en grado con- cho de mí, y del ·mismo. mo4o emite". . guna, por difíciles que sean las circunstan-
siderable a que · abortara dicho movimiento, Demócrata fué, aunque parezca raro, este cias por que atraviesa la campaña y no im-
a cuyo frente continuó .Máximo Gómez. Asi autoritario general en jefe del Ejército Li- portándole la gravedad y torpeza de . las in- · 
lo confiesa éste en su Diario de opera~iones: bertador. Salió del pueblo y al bien · del pue- justicias e ingratitudes que con él comet;m 
' 1Marti se disgustó aquella vez, según parece, blo· consagró toda su vida. Martí refiere que, los cubanos, tanto en la guerra como en la 
por no estar de acuerdo con los métodos que contemplando la muchedumbre de descalzos · paz-la. imperiosa necesidad de sacar a flote·-
nosotros empleábamos, y ~e dió las e~pal- trabajadores que se apiñaba frente a su casa y liefender a todo trance hasta alcanzar , el. 
das. Su retirada contribuyo no p,oco a ace- de Montecristi en noche de fiesta , Gómez, triunfo definitivo, firme y estáble, la inde-
1erar el fracaso que al fin sufrimos, pues la con voz que no olvidarán los pobres de este · pendencia absoluta de Cuba. Y se · honra y 
deaéonfianza pública fué entonces más mar- mundo", le dijo : " ¡Para esos trabajo yo!" Y se regocija--según afirma en sus declaracio-
eada, quedándonos solos y desamparados a María Escobar, su amiga dUecta, le decla- nes, Ultima Palabra, ya citadas-"que mis 
~ hombres de armas". · · . · ra en carta de 4 de septiembre de 1898: propios enemigos reconozcan la firmeza de 

Pero esos temores de Martí no .resultaron "Mientras más pronto se saque a la vida este mis determinaciones, mi convicción revolu-
'ílaátlles ni se perdieron para Cuba, pues pueblo que está muerto, tanto más será pro- clonarla" . . Y cuando desmiente las acusacio-
411eron lugar a que escribiese una de sus más ductor y consumidor . . . Esto , es asegurar . la nes que Morote le hace· de ejercer presión 
bscendentales cartas, la ·de 20 de octubre paz, porque cu_ando eJ pueblo tiene hambre, sobre sus trópas impidiendo así todo arreglo 
4' 1884, dirigida - a Máximo Gómez y que ella está amenazada .. i . Dividida en dos cas- pacífico con España, proclama, orgulloso y 
eontiene admirables enseñanzas y ejempla-' tas 1a sociedad, una que tiene el pan y la satisfecho, porque de ello está persuadido, 
NI consejos, de extraordinaria, utilidad en · otra que tiene el hambre, ¿cómo puede an- "el hermoso espíritu ·de nuestro EjércitQ, 
aueltros días, para el buen gobierno y ad- dar · eso? ... Diga-todo esto, y más que sé que contrario a cuanto no se,a llevar a cima 'in.;. 
IIIJnistración de la República. " usted sabe decir a esos hombres que tienen tegro, completo, sin mutilaciones, · el Gredo 

Oómez nunca quiso ser dictador, ni lo fué. dinero, y g}lizá~ no ~algan defraudadas mis de la revolución, la más cabal e integérrima 
:Y la mejor prueba de ello la ténemos en esperanzas . . . . independencia de Cuba". - . _. _ 

al llegar al campo de la lucha armada, Eh la carta que escribe a F. María Gon- Las :propagandas del Partido Autonomista 
P los comienzos de la revolución del 95, con zález .y aparece publicada en El Mundo de es- y la implantación del régimen autonómico, 

res generales del Partido Revoluciona- ta capital ·el ,18 de mayo de 1902, al-dar a co- primero; los ofrecimientQs de paz l}echos ·por 
o Cuba~o. pai;a organizar y llevar adefante nocer por qué ha sentido siempre cariño y Blanco, después;· la ocupación ·militar norte-
campana, fue él, como afirma Souza, quien admiración· extraordinarios por Martí, dice americana, más tarde; . y las . 'sugerencias 
resuroso convocó a delegados - para elegir que fué por encontrar en él estas virtudes: anexionistas, por último, le ofrecieron pre-
Ooblerno, decoración necesaria al movi- "Supo buscar en el libro · y .el periódico los ciosas oportunidades para salir a la defen-
nto Y paso previo para entregar . la die- mejores y más cariñosos factores, poniéndo- sa, enérgico y resuelto, del . más puro ideal 
ura, que con el asentimiento de todos los los al lado del obrero cubano en el taller del - libertario. 

fes mllltares, omnímoda ejercía". trabajo, para que se instruyera, principal- · Como es natural, arremetió vigorosamente 
Y cita Souza en apoyo de esta afirmación mente en el amor a las cosas de la patria, contra el Partido Autonomista y sus princi-

stguientes declaraciones de Salvador Cis- y se sintiera después bie.n hallado ·con la mie- pales jefes, comprendiendo que uno y_ otros 
Betancourt-la figura civil de más re- va sociedad que debía venir ; creándose de es- eran los mayores enemigos de la revolución, 
de aquella revolución-en carta .a Es- te modo la República por el pueblo y para el y por ello, <;le la independe~cia de Cuba, 
Palma: "Cre<_> que la página · más · glo- pueblo. Predicó la escuela como la panacéa y comprendio, con vision de , estadista, Ja 

del general Gomez que escribiremos con que curará: todos nuestros males como con- verdadera significación del autonomismo, pa-
de oro . · · es aquella en que se consi~- secuencia de una vida anterior de atraso ra España y para Cuba. En carta a Serafín 

ue, habiéndolo nombrado la emigracion crudísimo, de privilegios y oscurantismos. Sánchez, de julio de 1892, citada por Souza, 
a ¡¡teneral en. jefe de nuestro Ejército, , Aun siendo un niño se encaró contra el po~ determina y precisa de este certero modo tan 

caracter de dictador, no bien llegó, a der usurpador de los derechos de su patria, trascendental problema: "Los esp~ñoles, ade-
• leJ9s de prevalerse de tal investidura y por eso pagó llevando un grillete ai pie, más de los podérosos elementos ' materiales 

espojo de ella, dando las más elocuentes pues buen cuidado había de tener la tira- de que pueden disponer, cuentan, y lo tie-
bas .de proceder democrático" , nía' de apagar en Cuba todá lámpara que, nen reservado, con un poderoso ariete para 
en 1897 rechaza indignado la falaz impu- como Plácido pudiese dar algún· destello de aplastar la revolución: la autonomía, y, si 
ón que le ~izo el periodista español -Luis luz. Siempre fué M;utí, en suma: rebelde .no aindamos listos, trabajaremos para la 

te, des~ues que visitó su campamento, contra todas las tiranías y usurpaciones". · obra de los Montoros y los Gálvez, es decir, 
ejercer dictadura sobre los revoluciona- No concebía el exceso de poder en los go- para el inglés": · 

Ubeftadores .. Y en las declaraciones que bernantes, pues como dijo en carta a Freyre Urge a Mayía Rodríguez y a Pancho Pé-
él titulo Ultima Palabra, escribió e hizo de Andrade, citada por Souza, "no olvide, rez para que sean muy enérgicos e inexora-
c~ en 31 de marzo, protesta enérgi- Freyre, que el mejor gobierno es el que me- bles con los ingenios y con .cuanto huela a 
ni!" .. contra la ~cusacion que le hace nos gobierna'.'. . . · · autonomía. Souza da a conocer una carta 
ted que no seria duro calificar de in- Y cumplió siempre lo que 'prometió a · José que posee en la que Severo Pina · encárece 
'bufd sgponer ~n los cubanos tal suma F. Pérez en su carta de 27 de abril de 1885: a Rafael Fernández de Castro la convenien-ear! • tamana falta de honradez po- '.'Puede usted asegurar desde· ahora para cia patriótica de la adhesión de los auto~ 
fos lig~~l~ t 1 %e sentido práctic9 que . siempre, que yo no. será más, que :el humilde nomistas a la independencia, "entre otras 
Ión puJánte O ra rede!ltora de la rJ- servidor del pueblo". - · · razones, porque ellos contaban con los ínte-

r su i te !1,a obllgado a Espana Servir al pueblo; servir a la patria. Gómez lectuales y su concurso sería necesario en 
deFfe° ncia de vencerla por sólo considera que "de mil modos se puede servir la nueva República"; carta al pie de la cual, 

slge 1 mor a mi personalidad, a a la patria", pero ·"lo esencial es servirla". Y Gómez puso de su puño y letra lo siguiente: 
fal~c ª fiera con los españoles". predica la conveniencia de ser útil. "Fuerz:;i "Da pena ver que así se ruegue, y ínás por ' 

clara-pues la firmeza de sus es-dice a su hijo' Máxim0-hacerrios nece- .. Continúa en la Pág. 47. ) 
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La ·001sea de la guarnición rebelde que defendió el 
Alcázar :de Toledo y de las cuatrocientas .Irtujeres y 
nUios que compartieron sus peligros y privaciones, es · 
un episodio comparable a la defensa de la Residencia 
de. Lucknow durante ·1a . rebelión de la India.: El ases 
dio de 70 días del Alcázar fué terminado el 28 de sep­
tiembre por la .entrada de la!! tropas del general .Va· 
rela en Toledo. Mil quinientas personas vivían aún en 
la fortáleza , y las pérdidas de la . guarnición fueron de 
l!O muertos i. 500 heridos . . Las fotografías de !!Btá. pá­
gina son las primeras de · la . vida en el Alcázar que 
llegan a Cuba, y fu'eron tomadas durante el asedio. 

Vnc de las bóv.edas del ·Alcázar, usada como' hoap4tal. Véame Zas bal'!'iollclq léHntactu /re11te a .,_, 
venta"48. · 

'1141 laa bóvedas deZ .AZcá.iar donde se refu:gui.ron Za.! . famiZi4s 
guardías civiles que Zo defendían. · 

~:::. i:,LEZ Y su Jam.tÍi4 dura~te . el asedíb. La seflora DE GONZALEZ 
al. f"fo que le nació durante eZ sitio 11 que /ué ·bautiZddo con 
. , el nom.bre de Alcázar, · · · · ' 

La ·. Abuela .de Za Guarnwión: una .!.eflora de oc~ .~. 
/amili4r de uno de loa de/emore.!, que re8i8tió lac pnW!Oto~ 
nes deZ asedío con Za mtpna entereza que las 1Ólle!IU'. 

(Fotos l . L-. N:J · 



.. .. '· "' ..1...:---cle II KII, sa; IICWI" n, no 
Con el tituló de 'Los Trabajadores ante la 

Constitu11tnte.-Derechos sociales qu~ debe 
ccmten-er lá Constitución ha apar~c1do un 
opúsculo suscrito por diversos grei:n,1~s obre­
ros, recabando de los Poderes pubhcos los 
derechos proleta:rios que desean incorporar 
a nuestra Carta Fundamental. 

Entre estos derechos entresacamos como 
· dignos de un breve comentario los que apa-
recen a co~.tinuación: . t . · 

.A.J · Se reconoce el derecho, sm ~es ric~w­
nes, a la huelga y la ley proveera su ltbre 
· ejercicio. . t . . 

BJ Se reconoce el derecho sm res rt<:CZ~­
nes · de .organización sind~cal, de constituir 
fecteracione~ 11 confederaciones de. obre~os Y 
e.ml"l.ea4os para la defen_sa y 71!e1or~mze,n?o 
col~ctivo, y la ley provee~a a ~u libre e1erczcw. 

E) Todo patrono esta obligado a ~~nceq,~r 
a ,vs obreros y empleados una partzczpacwn 
en las uttlid(J:des, debiendo 1ser esta regu!ada 
por la · ley. • t 

I) Quedan establecidos los seguros con ra 
el paro forzoso, accidente, enfermedad, ma­
ternutad, . vejez, invaljd_ez '!{ . muerte . El Es­
tado regulará la partz<:zpaczon .C:.e pa_tr.0?7-(!S Y 
obreros a su sostenimiento y contribuzra al 
mwmo con su · peculio. 

KJ El Estado regular_4 la parti~iP_ación. <!,e 
lo, obreros en la direcczon y '.admmistracwn 
de la1 empresas. 

SI estas demandas particulares fueran pre­
senté.das por los obreros de la Rusia sovietica 
a sus máximas autoridades, es probable que 
la conmoción producida por las cabezas cer­
cenadas rodando de sus respectivos hombros 
dejará a la ·guerra civil española reducida a 
un segundo plano. 

Pero aun así, vamos a discutirlas y a ra-

I 
La primera demanda, se nos dirá, es­

e un derecho que siempre tuvieron en 
los obreros cubanos y que está esta­

º en los países democráticos, inclusive 
. tados Unidos. Y es verdad ; pero no 
es menos : cierto que la ciencia so,cial pro­
greÑ. y que la experiencia de los años re­

tes ha permitido encon trar medios de 
ar el grado necesario de j us~icia social 

las perturbaciones que entrañá el ejer-
lo. sin restricciones del derecho "de huel­
. Por qué, pues, hemos de i ncóríporar a 

ra Constitución disposiciones ,ranticua­
.en vez de abrirles paso a las ideas mo­

a? 
arbittaj.e soc~al, tal como lo practica­

f:n España los comités paritarios esta­
ldos por la dictadura de Primo de Rivera, 

tal como se practicaba desde años antes 
otros países--sin entrar dentro del sis­

faecista-es mucho más eficaz para ha­
Justicia Y mucho más constructivo desde 

pwito de vista social que el derecho de 
lga sin restricciones. ¿Por qué no estable­
en Cuba esos comités paritarios, integra­
por un representante obrero un repre-

itante. patronal . y un representante del 
r publico? ¿Por .qué no encargarles a 
comités de re59lver pacíficamente; con 
ldad Y sin dano para nadie, las dife­

que la· huelga resolvería o no con su 
ncia, su acaloramiento y sus infinitos 
utcioa a . la sociedad? . 
arbitraJe social permitiría restringir el 
~o de hu1:,lga a ciertos casos muy espe­

co .. , sin danar en nada las aspiraciones 
Justicia social de la clase obrera. Nosotros 
pronunciamos por el arbitraje y en con~ 
del derecho de huelga sin restricciones. 

respecto a la petición B diremos que 
parece oc.losa: ¿~ qué pedir el derecho 

orcanizacion s1nd1cal, si en Cuba hemos f~ª1º ya una ley que impone la · siri­
ón orzoaa? Por otra parte la Cons-

cl garanti~a ya al ciudadano el dere-
d:e ~l~ii.on fiara todos los fines . lí-

~~o ~~~~~f ~fiues,. esa . petici~n B del 
lmiento d gniflca que se pide el re-

.e de Cubl la Confe~eración Nacional 
• cuyo cara.cter f¡ancamente 

político ha dado lugar a tan graves perturQa­
ciones del orden económico en nuestro pais. 

Por esta razón y .por otras muchas l)Ode­
mos decir que esas peticiones, apliead9.$ a 
Cuba, harían que no hubiera capital sun~ 
cientemente heroico pá.ra acometer aq,µí. una 
sola empresa industrial, agrícola o mercan­
til. En cuyo caso tendríam0s · un código de 
leyes sociales acaso muy plausibles y muy 
avanzadas en opinión de sus autotes, pero 
sin actividad industrial alguna a quien apli­
cársela, y sin obreros en función activa que 
pudiesen derivar de ella l)rovechosos bene­
ficios ... 

Sindiéalización vertical; códigos de traba­
jo confeccionados con la intervención de pa­
tronos y obreros para cada rama de la in­
dustria, la agricultura y el comercio, con 
fle:icibilidad que permita rectificarles perió­
dicamente; comités paritarios con represen­
tación de obreros y patronos; jornales mi­
:n,imos para las distintas subdivisiones de la 
producción, no especializadas· y técnicas, 
etc., ésas y otras son las medidas que nos­
otros recomendamos y que atraerían gran­
des capitales a Cuba, proporcionándonos 
abundancia de industrias y de obreros a 
quienes aplicarlas. . _ 

Justicia social en un plano constructivo y 
no teorías comunizantes y demagógicas es 
lo que Cuba necesita para rescatar. a un 
pueblo que viene engrosando día tras día las 
pavorosas filas de la indigencia. 

El sueldo de los conceiales 

t 
sos y mermand~ las atribuciones de los/ go­
bierno6 locales, para henchir con aquellos el 
Erario nacional manteniendo así una buro­
cracia hipertrófica, y pa·ra obtener con éstas, 
el pleno dominio de cada término, a ' los 
fines de una total hegemonía política . . Y1 lo 
que ocurre es que los Municipios se deP.au­
peran, alcaldes· y concejales no pueden des- . 
envolver una obra útil , y unos y otros se des­
preocupan de atender a su pueblo, para 
subordinarse a la fuerza absorbente que los 
esquilma y los regula. . 

Se establece, por consiguiente, un círculo 
vicioso, porque al no prosperar el Municipio, 
al no realizarse obras, públicas, ni fomen­
tarse la producción local ni estimularse la , 
iniciativa urbana, la gente abandona el tér­
mino y · se concentra en la capital, determi­
nando ese fenómeno curioso de macrocefa­
lismo que ofrece Cuba, con una capital enor­
me y una zona rural misérrima. 

Lo que se impone, antes que nada, es una 
reforma del .sistema en vigencia a fin dE 
.que los Municipios tengan autonomía abso­
luta, que los alcaldes y los concejales ne 
tengan otro subordinacion que la del pueblo, 
al que se sientan obligados a servir , que ma­
ne.ien sus orooios fondos. aue los aoliauen 
a · ctesarrouar y engrandecer 1as pooiac1ones 
de toda la isla y que impidan ese éxodo cre­
ciente de sus habitantes que al invadir la, 
capital obligan al Poder Público a extraer. 
el dinero de todas las fuentes, aun a costa· 
de empobrecer y depauperar las zonas ru­
rales, y los pequeños centros urbanos. 

Es una reaiictad que la mayoría de los. 
·Municipiós,---0bligados. éstos a tributar a los · 
gobiernos provh;ici,ales y al Estada-se v_e 
lmped!da ·de a.render- a las necesidades ·dé· .. 
su presüpuestó, que · en ocasiones adeuda . 
muchos meses de haber a sus empleados y 

El Congreso, tan remiso para toda legisla­
ción de beneficio publico, acaba de aprobar 
una ley en virtud de la cual se ,les asigna una 
dotación generosa a los ediles habaneros. En 
principio, no nos parece condenable que un · 
funcionario de carácter electivo, que 'debe 
preocuparse por la ciúdad y servirla ·con ap­
titud y con acierto, devengue una remunera­
ción justa que le provea sus medios de .vida 

. que no puede impedir,, por tanto, la. desmo­
ralización adm,inistrativa, y por consiguien~e, ,­
la quiebra o frustración del · sistema. 

En ia misma capital de la República el -- ' 
Municipio está aquejado de la misma insufi­
ciencia y sufre limitaciones análogas. Se ase­
gura que hay atenciones que no han podido 
ser cubiertas y que muchos médicos del de-

y ~ -lo faculte para consagrar su atención 
al estudio ·de los problemas públicos. Todo 
haber es poco si ·va a retribuir las funciones 
de hombres de positiva capacidad, genuinos 

"' representantes del pueblo, que conocen las 
necesidades del medio en que actúan y que 
disfrutan de los conocimientos· técnicos esen­
cialez para satisfacerlas. Lo grave es que ese 
haber, poco o mucho; sirva, apenas, para gra­
tificar-por la vía de la "consecuencia" po­
lítica,-a señores que han ido al cargo sin 
otra finalidad que la de su personal prove­
cho y que no se preocupan de legislar en 
bien del Municipio, entre otras razones, por­
que carezcan de la idoneidad para hacerlo. 

Si los cargos de concejales se cubrieran con 
figuras de arraigo, de cultura, de verdadera 
especialización en las materias económicas, 
sociales, de fomento, de ornato, de educación, 
de beneficencia, de sanidad y de legislación 
pública, un sueldo cuantioso no significaría 
sino una devolución legal, por parte .del Mu­
nicipio, al funcionario electo, del valor de 
sus servicios prestados. Hombres competen­
tes, sustraídos de sus labore$ privadas, y 
puestos a servir a la comunidad, es menes­
ter que se les ,retribuya. 

Hasta ahora ·nuestros políticos no han que­
rido advertir la importancia que para el des­
arrollo del progreso de un pueblo, tienen los 
Municipios. Dentro de nuestro régimen admi­
nistrativo, y en el sistema democrático que 
Cuba teóricamente adoptó al hacerse libre, 
los Municipios son la base de la organiza­
ción del Estado. Todo, en la democracia, tie­
ne un ritmo ascensional .de superación co­
lectiva. El orden es de abajo a arriba. Y si 
los Municipios no son administrados con pul­
critud y acierto, si en ellos no se opera la 
evolucion y el progreso creciente que la doé­
trlna supone, es imposible que la nacionali­
dad alcance la plenitud de engrandecimien­
to que satisfaga la ambición del pueblo. 

'Lejos de eso, entre nosotros los Municipios 
arrastran una vida lánguida. Son meras ofi­
cinas de recaudación del' Estado. Día a dia~ - . 
el Poder central va disminuyendo los ingre-
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. partamento de Sanidad municipal son acree­
dores del Municipio. 81 esto es verdad, ¿cómo 
pueden ser satisfechos los sueldos que las dos 
Cámaras han otorgado · a los ediles, ,sin quP 
ese aumento entrañe, por deducciófl lógica; 
la preterición de otros servidores? · 

Antes que nada el Municipio debe ofrecer 
un ejemplo de capacidad de sus miembros, y 
el alcalde una prueba de su eficacia admi­
nistrativa, creando una legislación y aplicán­
dola con rigor, que determine un aumento 
legal de las recaudaciones fiscales. Para que 
los concejales tengan derecho a un sueldo, 
es menester que ellos mismos provean a pro­
ducir ingresos normales que permitan satis­
facer esa atención, sin detrimento de los 
servicios públicos, y sin sacrificio de la buro­
cracia humilde que genuinamente trabaja. 

Pero lo que : nos parece una monstruosi­
dad es que esos sueldos se establezcan-y lo 
que es peor, que se cobren,-por el sistema 
expeditivo de acudir a la caja y extraer, con 
preferencia inmoralt las sumas que corres­
pondan a los conceJales, sin preocuparse de 
que los hospitales se queden indotados, de 
que el pueblo no reciba asistencia en ellos, 
de que los médicos y los enfermeros no co­
bren y de que la burocracia municipal pe-
rezca de hambre. · 

Estamos de acuerdo-lo repetimos-en que 
los miembros del Ayuntamiento sean retri­
buídos, porque en buena doctrina, nadie de­
be prestar un servicio sin obtener remune­
ración por hacerlo. El que trabaja de balde 
o no trabaja o trabaja persiguiendo un · in­
greso por otra vía, que pocas veces es una 
vía legal. Pero la retribución comporta un 
deber ; y· ese deber lleva implícito, en el caso 
de los ediles habaneros,--como en el de los 
ediles de toda la República,-el de mostrar 
idoneidad y competencia para el trabajo, lo 
que no podrá demostrarse mientras del mis­
mo no se derive un provecho real que, has­
. ta el presente, brilla por su ausencia. 



Et comisionado uni­
versítario, Dr. BIA­
cla; el ex 'rector, 
Ing. • CADENAS, y 
los doctores Cle­
mente INCLAN y 
CAPOTE, encabe­
zando la represen­
tación del Claustro 

Universitario. 

Los niños de la Ca­
sa de Beneficencia, 
que tomaron parfo 

en .el desfil i<', 

Con la• bandera 
del Alma MáJ;er, 
desfilan los estu­
diantes universi-

tarios. 

(Fotos Funcasta). 

·Atumnos de la 
Universidad po,r­
tando una gigan­
tesca 'b a n d e r a 

cubana. 
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LA medianoche. 

·Acababa de colgar el 
mbrero en el · perchero 

el ~uarto cuando seqtí 
.n rui o muy ligero que 

provenía de la escalera de incen -
dio. Inmediatame~te divisé una 
sombra en el cristal de la ventana. 

No ·térni.iné de quitarme los 
guantes. Llevé la mano al bolsillo 
trasero del pantalón. Allí estaba 
mí- revólver. 

'Permanecí ·inmóvil en la oscu­
ridad vigih¡.ndo la silueta .del hom­
bre ' que se dibujaba en el marco 
de la ' ventana; lo vi vacilar un 
rato y al fin levantar el cristal. 
Unos rayos de luz de la luna se 
filtraban a través del mismo ilu"­
minandb la parte de la alfom­
bra cerca al lugar donde me ha­
llab~. Me retiré cautelosamente 
hacia la sombra que proyectaba 
la puerta. 

El hombre encaramó una pier­
na encima del alféizar y tras un 
ligero titubeo se introdujo en la 
habitación. Se detuvo un instan-

. te mirando con incertidumbre 
hacia la ventana que había .qe- . 
Jado abierta: 

Entonces deslicé la mano dere­
cha con sumo cuidado a lo largo 
de , la parea hasta que mis dedos 
tropezaron con el botón de la luz. 
Con la mano izquierda extraje u~ 
pequeño· revólver niquelado que 
siempre tengo I pat l!, casos de 
emergen'cia. · . · 

' ~ ¡Manos arr'iba!_:_le dije trah­
quilamente al mismo . tiempo que 
encendía las luces. - · 
· Instantáneamente elevó las ma­
nos por encima de los hombros 
y pestañeó cegado por el torren- · 
te de luz. Tuve oportunidad por 
primera vez de contemplarlo -de 
ples a cabeza. Era un hombre ba­
jito, de mediana edad, bien pa­
recido, vestido con un traje a 
cuadros. Estaba tocado con un 
elegante sombrero - de. fieltro, y 
desde el cuello le caía como . una 
catarata una escandalosa corbata 
roja. · · · 

-Bien, - le dije avanzando y 
apuntándole con el arma...:..¿qué 
es · lo que desea, joven? , 

·Parecía ·estar · atolondrado por 
la rápl:da sucesión de los aconte-
cimientos. , . . . 

Después que se repuso, h'abló. 
-¿Qué deseo? Buena .. . , para 

4ec1r1~ la verdad . . . n i. yo. qiismo 
sé. Hace unos minutos nada 'más 
esta.ha deslizándome por esa veri,­
tana . . . y ~hora. . . bueno,. . .aho:. 
ra estoy esperando algo qué debe 
suceder... · · · 

-No se preocupe-:...le resppndí 
severamente.-.:.Ello sucederá.~Me 
dirigí al te1éf<;mo · que estaba ·en­
cima1 ~e la me·sa, sin quitarle al 
tipo un ojo de encima. 1 

Allí me aetuve. 
-Supongo qué es usted uno de 

eaos rateros de medianoche ¿eh? 
¿O quizás-le dije entonces con el 
más sarcástico de los tonos-qui­
zás es usted un pobre sonámbulo, 
que se ha de despertar dentro de 
un 'rato declarando apenadísimo 
que no se explica cómo se encuen­
tra aquí? ¿O tal vez se ha equi­
vocado de cuarto, no? 

S us brazos en alto iban per­
diendo la rigidez del · primer mo­
mento. Para mi tranquilidad me 
le acerqué registrándole todos los 
bolsillos. No tenía armas. 

-Perfectamente-le dije.-Pue-
de bajarlos. . . 

Me encaminé a la ventana, ce,­
rrándola y bajando los visillos. 

' Luego volví a la mesa sentándome 
en la butaca, quellando frente a 
frente con él, que se hallaba de 
ple al lado de la silla destinada 

· al vlsltante. · · 

-¡Siéntese!--:-le ordené.-,-Antes 
de · entregarlo a la ''Policia deseo 

. tener una pequeña charla con us­
ted. ¿Sabe por casualidad dónde 
se encuentra? ¿Conoce a quién 
pertenece este apartamento? 
' -Hombre; le diré-me replicó- . 
Al lado µel timbre que hay en , la 
puerta de abajo puede leerse· 
"Mr. Petet J . Dawson". · 

Quizás · estaba aguijoneándolo 
más de la cuenta, porque le dije : 

-Usted es muy observador, y por 
consiguiente, como los 'movimien­
tos de los detectives célebres y 
s~s familias i;on de tanto inte­
res para nuestros periódicos se­
.~á un9 de los ~antos que leyerÓn en 
. el: Chicago Dzspatch que la señora 
Dawson salió · ayer para Atlantic 
City, y que su ilustre esposo, el 
esclarecedoc de 1os famosos · casos 
de Wringley, el · falsificador· de 
Abe Shafner, el ladrón de bÓnos; 
del asesinato de Cissy Roger· y 
otros renembrados jeroglíficos de­
bió salir de la ciudad en la ma­
ñana de hoy para dirigir las in­
vestigaciones sobre el secuestro 
Clyley en Cincinnati. Se fió usted 
demasiado de los periódicos en 
esta ocasión ¿no le parece? r ¿Qué 
segurid~d podía 'usted tener de' 
que el millonario Clyley no iba a 
alterar a última hora sus planes 
sobre quién escogería para ayu~ 
dar}o a encontrar a su hija per­
dJ,da? ¿ Cómo podía usted estar 
enterado de telegramas que f.úe­
ron cursados después de que se 
publicó ese ' artículo en los pe­
riódicos? 

Hice una pausa. 
. -¡Qué bonitos planes tendria 

usted! Por supuesto que antes de 
venir se aseguraria-telefoneando 
previamente-de que el criado se 
hallaba ausente ¡sabe Dios dónde! 

Contestó muy malhumorado, y 
casi agresivo: 

-¡Oiga! Si va a entregarme a 
• 

.. - .... ..,. •.. -•11 • 
4 Yeelu. 
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.cente disponible; dentro de 
1hora estarán todos ocupados 
borrachos. Ya pasa de la m 
noche. · 

Mientras más pensaba en nu 
tra extraña · situacióh, más 
arraigaba en mí la convicción · 
que este hombre podia serme · 
traQrdinariamente útil. Mi in1 
rr:ogatorio tomó un sesgo de 
nido: . r 

-Me voy a atrever a hacer 
una pregunta: ¿cuál es su e 
cialidad? Le confesaré que ml ex 
periencia se reduce a una 
un poco más elevada que la 
en el ord~n de la delincuenc 
Por razón de mi profesión he 
tado con los ases del delito, pe 
nunca con uh ratero nocturno ..• 
¿O <!s_acaso usted un escalador1 
¿O abridor de puertas? ¿Tal ves 
un asaltador de caminantes? ¿O 
más bien un fQrzador de cajas 
de caudales? ' 

-Por ejemplo, - continué-su;. 
poniendo que las Joyas que usted 
anda buscando se encontraran en 
·aquella caja de hierro-y le se.; 
ñalé. hacia la robusta caja de 
caudales que se hallaba en una 
esquina, del cuartQ-¿qué método 
emplearia para abrirla? 

· -Por última vez-dijo obstina­
damente-le. repito que no voy a 
hablar . . 

Pero yo estaba completamente 
decidido a continuar por el ca­
mino que, cqmenzaba a .recorrer. 

-¡Ah; s1!:-le dije suaveme_nte-:-: 
Pero, sin embargo, usted debe ha-. 
blar. Esta noche siento c'orrer por 
mis venas el más car itativo de 
los impulsos, · un im~ulso que me 
obliga a ser · benévolo ·eon usted. 
¿Qué sabe usted de cajas de cau.:. 
'dales? 

Por · primera vez relampagueó 
la Policia, acabe de -una vez. No en s'!1s _ojos un desteUo de inte~és. 
voy a estar sentado aquí toda la · -,Oh!, sé i:nuy poco-replico.­
n:oche oyendo esa sarta de ton- Po~ ejemplo _aquella q.ue está 
terías alh ... -Se referia a la caJa que .se 

-Bien ; bien,-le dije-no se hall~ba en la . el!quina d~ la habi­
irrite' por tan poca cosa, mi bueh tacion.-Sobre esa podria decirle, 
amigo. A pesar de que yo repre- aun · desde el sitio en que estoy 
sento a una parte de la sociedad sen~do, algunas cosas. Es uno de 
por la que usted no tiene gran- los ultimo!! modelos que ha · lan­
des simpatías, no obstante puedo zado al mercado la Co,mpañía. de 
ser muy buena persona-en oca- Cerraduras . Y, Cajas de, Caudales 
siones . Ul}a. excelente persona;- a Prueba de . Ladrones, de :o'tica, 
en fin, se le ha presentado a us- ?,Jew ~ork. Pertenece al ' tipo._ .. -'­
ted la única . oportunidad de su arrugo el entrecejo Y meditó un 
vida para cultivar mi amistad momento-al tipo 36 B. . , 
con preferencia a la de cualquier Las cosas se iban presentando 
otro ser humano. · mejor de lo que podía esperar. 

Lo vigilaba estrechamente, ob- En ~i voz deb1a notarse la satis-. 
servando sus menores movimien- faccion que experimentaba . 
tos. Luego continué, mirándolo de -Bueno-le dije;-veo que es 
hito. en hito: . usted ,un experto en su géner9. 

-Confiese la verdad que es ho-· ,Esa caja pe*nece a mi señora. 
ra de sinceridades . .. Ústed se in-- Nadie ~n .el mundo conoce la com­
trodujo aquí como el que nó quie- binacion, excepto ella. Le decla­
re lá cosa, con el único objeto de ro francamente que yo la ignoro., 
ponerse en contacto con los cé:. ¿Cree usted .. que esa caja, efec­
lebres diamantes Dawson obteni- tivamente es a · prueba de la­
dos como premio a una honora- drones? ¿Se atrevería a abrirla 
ble profesion de cazar ladrones de usted 5910, sin que nadie lo ayude? 
mucha más importancia e inteli- c111zo las piex:nas.-Cr~ . que­
gencia que usted. ¿No estoy en podria - contestó sondeandome 
lo cierto? Y da la 'casualidad que con la vista.-No hace falta más 
estos dialrtantes fueron minucio- que dar.le vueltas al disco de la 
samente descritos por todos los combinación . y escuchar atenta~ 
periódicos con· motivo de la gran mente cómo van cayendo lo,t. 
comida que ofrecí a mis amista- dientes del mecanismo en los lu­
des la semana pasada. ¿No leyó gares q'!le les corresponden. · , 
usted los diarios? ¿Qué tiene que Coloco · los pulgares en las bo-
contestarme. sobre todo esto? camangas del chaleco y comenzó 

Su respuesta fué de lo más eva- a silbar un alegre aire popular. 
siva: -Per.o no he de intentarlo-

-No tengo que confesar nada añadió. . -
que se parezca a lo que acaba de Sin . duda, éste . era el hoII!,bre 
exponerme. Acabe de telefonear que Y.º · necesitaba.. Abandoné el 
a los guardias de una vez y he- tono Jocoso Y sarcastico que an­
mos terminado. tes habia empleado y empecé a 

Luego rió, con una enigmática tratarlo. seriameµte. 
risa, que · jamás olvidaré · y agre- -Ahora.......como un entreteni-
gó sarcásticamente: ' , miento-y toda vez que Jamás he 

-Si se demora mucho no voy visto a una. person·a de sus con-
a ~ncontrar ningún calabozo . de- (Continúa, en la. Pág. 17 1 



LA MUSICA EN SAN LUIS' DE ÓCCIDENTE.-La directora y alumnas 
de la sucursal del Conservatorio Carlos Alfredo Peyrellade, donde acaban· 

· de efectuarse los exámenes <te fin de curso' . . 

UiM EXCURSION 
AL CAON,AO.­
Grupo de excur­
sionistas del Con­
sejo de San Pablo 
de los Caballeros 
de. Colón, de Cien­
fuegos, navegan­
do pbr el río Cao­
nao durante la 
excursión 'organi- . 
zada por don An-

tonio Asensio. 
(Foto Ugarriza). 

(Foto Mármol). 

o CAN A,L RIPOLL EN CIENFUEGOS'.-Exposición de pinturas abierta por el 
notáble paisajista Hipólito CANAL RIPOLL en el Lyceum de Cienfuegos. 

_ (Foto Ugarrizq,) . · · · · 

LA ESCUELA NUEVA EN 
JARUCO.-Equipos de 
alumnos del aula 3 de la 
Escu.ela N9 1 de Jaruco, a 
cargo de la señorita Arge­
lia ·Rodríguez Miranda, que 
ensayan Zas prácticas de la 
Escuela Nueva, tomando 
como "centro de .interés" el 

río iy su caseríe. 
(Fotos Castillo). 

EL dúo FRANCO-MEDIA· 
VILLA, que :se ha distingui..: 
do por sus tra.nsmisiones 
desde la CMHW. en el pro­
grama de la fotografía La 
Madrtleña\,de Ctenfuegos. 

(Foto 'madrüeña). 
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trutut· UN llllflNIUl'llA:110" . 'lNlrt~AK 
UN.CRIMEN 'UE NO HA COMETIDO?· 

' . ¡ ' • • • • ~ 

,w ·~ :-,:E UNOS dos años, El­
-' \r."11 ma Bulla, la famosa ac­
. . :: triz vienesa, ·puso én ·es-
~~? cena .. un · drama titulado ,:¡~,.. "{;onfesión", , eri el que 
hac1.a el papel .de · inocente que 
confesaba un cr.imen· que no ha­
bía , cometitlp, porque la: · Policía, 
con ·, sus· .continuas acusaciones, 

¿Puede obligarse a una persona a confesarse culpable de un cri­
men que no ha cometido? ·un caso real, ocurr!do en. Viéna, da la 
respuesta a· esa pregunta inquietante, que ha sido ob1eto de -tantas 

· polémicas. 

· llegabá~ a· . hacei;-la · creer que era 
culpable. ·:~su superba actuación, 
·de ,u'n': 'V,.erismo extraordinario, era 
,conV'iÓ:centé. 'Y alredédor de ese 
drama,·. surgió uha . pólémica entre 
psfc'olqgps y :~fl-Ininalistas, · así co­
mo '!:itr~s ,personas ·interesadas e1;1 
el . mencionado tema. . 

' I;Jnos ·decían que la· óbra no era 
reáf y, q~e unil.' per;rona ino.ce~te 
d~ , un .. cri~en no pqdia: decir que , 
ei:a ·· culpable, a menos qqe se le· · 
ob,llgará' a ,.ello .; médiante el ~so 
de to11tu,ras fís~Mas. : . · . · 

· Pero el · otro grupo a ve1;1tura_ba 
que- ilna cpersona:a quien se. le es­
tu.viéra · sugiriendo continuamen~ 
que· ella era la autóra de . un cfi'­
~n cualquiera, ~ pódía llegar a 
<rórivencerse de tal ~ulpabilidad, 
aúnqué, el ·érimen· fuera de los que 
Sé" pl'),gan con iá • pena de muerte. 

Anora, · pos ·· anós ·después .de 
aquella polémica, la éuestión ha 
s1d()'; defi~itivamente · decidida en · 
(~y.Qrf de uno ,de lq¡;¡·._grµpos, por­
que, en.Ja · misma 'Viena se come- , 
ti(l}'uh, ~sfnator. que; . a pesar .de 
haJ)e~ ,_~idq co1,1fesa,do por una 
rriQ.~r ~J)r(>pen$a · a las sugestiones · 
der · nipnótlsmo, a la postre ha .· 
~l4b1 pr.obarse; que no fué · ella 

. quien . to ci::>,metio. , . , . 
~:¡-Et hecho ,fué el siguiente : Emi-

. no. 'Wliikler ..,.erá 'un rico boticario. 
~tirado, que . a pesar_ . de su . y¡¡. 
próxima· vejez no ~!).bla ,querido 

;La Sra . PETROVITCH, mufer inocente 
ac·us.ada en la confesión de la sefiora 
Ott, pero q,ue, a · diferencia de ella, 
mantuvo su inocencia hasta lo últtmo. ,, .. - . . 

~ cásarse y., · vivía sólo: en. la Miss­
dorferstrasse ' de Viena. Una tar­
de de mayo· pasado, María . Petro­
vitch, una viuda que ,era la ünica 
per.sona a quien Winkler admitía 
en · su casa, al llegar a la puerta 
4é.,su 'apartamento notó con sor­presa . que la leche y los panes 
que todas las mañanas le dejaban · Fíjese también en ias muchas 
an.te ·ella. continuaban alll, . sin vueltas que l.e ha dado a la cuer­
que nadie los hubiera recogido. da en las manos y las muñecas. 
El. ,caso le pareció muy extraño, Un ho!Ilbre, con menos cuerda, 
pnrque el boticario siempre se 1e·,. lo hubiera ªJl?.~rrado mejor. 
~taba···temprano, y _. ya en .sos-, . -Exacto-~1Jo otro. de los inves­
pechas de, -que . algo malo le había; · tig~d<>res.-Solo q.ue· po es el tra­
ocu,rldo· se fue ·a buscar .a ·María b~J<> ~e · una . muJer, :s1,no de· dos 
()tt ·lJ mujer de 49 años que Hin- muJere.s. Una sola muJer no hubie­
plabÁ et piso de ~u amigo. ~ .. r~ podido pacerlo. todo-el} tan poco 

.~tro·a Mari¡¡; y a su mari- tiempo'. ~ - ;han ase~inado pa~a 
do ,q;;au ·ca:sa, y a ambos. les má'- r(?}?arle, l.o.,q.ue .. confirma ~ b.~p1-
nl.fel1ió su'S temores, . expliéándo- ·mon .de las.- dos mujeres:' Sr ·se 
l"°i~ mismo vl a- Winkler y hubiera tratado de · venganza o no Jne &jo qut: pensara irse. Aho- de celo~. , .am¡.sQ h_úbier.a .sido una 
ra Jie ' tocado a su puerta repeti- sola muJe.r. Ademas, como Winkler 
~te y no he obtenido contes- no pidió auxilio, lo lógico era 
tael4n. · suponer que las autoras del crimen 
· W ·dos -mujeres y el hombre _les eran con.Qcidas a su víctima. 

deekUeron investigar, por lo cual . Interrogaron al portero acerca 
s.'tliill,ron al portero de la casa del de los ... amigos de_l m)lerto; Y éste1 
w~o. y a un policía de la asegúr-o que la unica amiga que 
c1e~arcación. Y entre .todos for- le . conocía . era . la señora Petro­
'w<nl )a puerta. · vitch, que vivía en ~l pi~ ericima 
. · Haela vari.as horas que Emilio de} suyo. La otra Unica persolla 
~tler hab1a muerto. Su cuerpo q)le entraba e?: la casa, era Ma­
es.tál>& ~n el ,sµelo, manos y pies na Ott. -1~ muJer que venia a ha­
ata.4óS con muchas vueltas de cerle la limpieza. 
cor.del . fuerte. En /su garganta La información del portero con­
habl-... huellas de estrangulación :firmó las · sospechas de la Policía. 
y nada menos que trece heridas Las dos mujeres habían matado 
en s_q · cabeza. Esas heridas le ha- al b'oticario :para robarle, y lue­
bian' sido producidas, a todas lu- . go ellas mismas habíañ buscado 
ces, .con un~ hachuela. . a la" Policía para evitar que las 

os,,ron parte a las autoridades sospechas cayeran sobre ellas. 
y ~~to vinieron varios expertos ¡Bieñ . claro! Se interrogó a l3¡s 

I!- hacerse carg'o de la ·in- mujeres, y ~e buscó .en sus apar~ 
v . acion. · tamentos. La Petrovitch, aunque 
· ·- r~bajo de,, muJ.<:r-diJo uno nerviosa, neg9 de plano la acusa­
de los expertos .-F1Jese como ha ción. No hab1a visto al boticario 
limPiaédq del suelo cuidadosamente desde el día anterior, y no pudie­
despµ s e cometido el crimen. ron sacarla de ahí. In.sistía en 

TELES 

María OTT, la sospechosa impresiona- · 
ble, que confesó el crimen que no ha-
. bia com1;tido. 

que nada sab.ía del crimen. · . 1' 
Luego interrogaron a; · Mana 

Ott en el mismo lugar del hecho, Emilio WINKLER, el rico boticario ' de 
cuya muerte se· reconoció culpabl'e · la 

y la sofa vista de la habitación - se1íorf! ott. ., . . , .... 
que tantas veces había limpiado, · 
pareció impresionarla. anterior en el' piso 'del · botiéario; 

-Lo. mejor es que lo confiese ¡Pero no recordaba háber traído 
todo-le dijeron los policías.-Sa- la hachuela! , Había estado con la 
bemos su participación en el cri- señora Petroyitch, y había lirn-l , 
men. , piado el suelo. Los detective¡¡ de- -

La vista le era familiar. La ca- cían que ella había matado a 
ma que ella hacía cada día, el aquel hombre, ¿Era· eso ' verdad? 
suelo qu~ limpiaba toda;S las tar- Ella·ya no estaba see-ura de nada; 
des.- Alll estaba · tarnbien, ahora Pero la justicia ·sí lo estaba. ·Los . 
muerto, el cuerpo del boticario. mismos ojos del muerto parecían: 

Lanzó · un grito de pánico, que acusarla. · · · · . , 
los expertos utilizaron para sus De repente, la ·mujer : confesó. 
fines. . ¡Todo· era verdad! Comenzaba a: 

-¿Lo ve.? Todo lo recuerda recordar los · detalles en el .orden 
ahora con claridad . . . lógico. , . . . · . 

Le dijeron cómo · había matado . La señora: ·Petrovitch se le ha­
al señor Winkler .. . · Había veni- -bía quejado , muchas veces de su 
do a ' limpiar el piso; y se había pobreza y .Je había 'hablado 'del 
encontrado con la señora Petro- dinei;:o que ténía el boticario y fó 
viten. .fácil qi.le era asesinarlo. Dijo éó-

Maria Ott, como hipnotizada, mo había envuelto la .hachuela en 
recordó sus acciones del día an- un periódico y acompañado a . la 
terior. Y efectivamente, eso era viuda: al piso, donde la señora 
lo ·que había pasado. Petrovitch había asesinado al 

En esos momentos llegó un de- viejo, y le había robado sus Joyas 
tective con una hachuela man-· Y sti dinero. Cometido el crimen, 
e.hada de sartgre, que había en- había envuelto de nuevo la ha­
contrado en la . casa de la acu- chuela en el periódico · y - había 
sada. . retornado a su casa. La confesión 

-Con esta hachuela mató al fué completa ' y se ajustaba a la 
boticari~xclamó el "experto" . teoría de la Policía, y la señóra 
triunfalme-nte.-Las manchas de Petrovitch fué interrogada de 
san~re y el pelo · de la víctima to- nuevo para que confirmara la 
dav1a están aquí. versión de su cómplice.' · 

María: --reconoció la hachuela. -¡Soy inocénte!-afirmó · '1a 
Era de -eella. Pero la usaba para viuda.-Todo eso es una patraña. 
matar los conejos que cazaba su -Y no la pudieron sacar de ahí. 
marido. La sangre y . el pelo no Pero la Policía de Viena acos­
eran humanos. Pero los policías se tumbra hacer las cosas bien. El 
rieron de ella. caso estaba claro y a su tiempo 

-Fíjese-le dijeron.-Vea cómo' se celebraría el j'\licio, pero el 
corresponden a esta hacha las he- inspector -Till no estaba: satisfe-

, .x;idas de la cabeza del muerto. cho. La ·viuda se mantenía firme 
Mar-ia-, horrorizada, comprobó en su declaración de inocencia, y 

que era·"cierto. Aqu -.íl!a era su ha- el profesor Reuter, del Instituto­
cha, y ella había estado el día (Continúa en la Pág. 73) 



La· V~nus de CIRENE;· obra admirable de la escultur!Z grecorromana, . que se cons~rva en el Museo 

(Foto Ed. Alinari) . 
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, Perso'ñajes: Yank, Driscoll, Cocky, 
Davls, seotty, Olson, Paul, 

· Smitty, Iván, el ca,pltán, el 
suboficial. 

Escena . 

El compartimiento de proa del · 
vapor Inglés Glencairn. Una no­
che brumosa, a mitad de la ruta 
en el · viaje entre Nueva York y 
Ca.rdiff. · , · 

Un compartimiento de forma 
Irregular, cuyos lados casi se unen 
al fondo, formando triángulo. 
Junto a la pared, 'las camas, de 
sets ples de largo, están colocadas 
en tres filas. Entre las superiores 
y las Inferiores, hay una distancia 
de tres pies. A la· derecha, sobre 
las camas, se ven tres o cuatro 
"ojos de buey". Frente a las ca­
mas, tres toscos b~ncos de made­
ra. A la iz9uierda, sobre las ca­
mas, una lampata en un puntal. 
Al frente, a la izquierda, una na. Y, en el suelo, cerca de és-

1111 balde y uri jarro de lata. 
gancho colocado en la pa­

cuelgan los impermeables. 
ondo del compartimiento es =estrecho, que contiene única­

te una serie de camas. Debajo 
1sta8 se ven apiñados, sin or-

den; maletas, cajones, botas ma­
rinas, etc: 

Con regularidad, y . apagando 
cualquier otro · ruido; se oye a ca- · 
da minuto el toque. de la sirena 
del barco. 

Cinco hombres, sentados en los 
bancos, conver~n. Visten trajes 
de tela gruesa, sucios y remenda­
dos, y camisetas de franela. Cal­
zan medias únicamente. Cuatro 
de ellos fuman sus pipas, y la 
atmósfera está cargada de humo 
rancio. A la izquierda, sentado 
sobre la cama superior, el norue-: 
go Paul toca · callandito en el 
acordeón, una canción popular. 
Se interrumpe de vez en . éuando 
para escuchar la conversación. 

Más al fondo, en una cama vie­
ja, está acostado y aparentemen­
te durmiendo, un hombr,e de fac­
ciones duras y cabello oscuro. Uno 
de sus brazos cae inerte sobre el 
borde de la cama. Su rostro está 
pálido, y · por la frente resbalan 
gotas de sudor visco.so. . 

Son las ocho' menos diez de la 
hoche, un poco antes del relevo 
de la guardia. 

Coc.ky. (DelgadQ, de tipo enfer­
mizo, está contando un cuento. 
Los · otros lo escuchan con expre-
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sión divertida e incrédula, inte­
rrumpiéndolo al fi'nal de · cada 
frase_, con . risas y chacotas) .-j_Me 
quena! . Es la pura verdad. una 
negra verdadera, toda untada de 
aceite de coco. Dios me perd,one, 
no la pude aguantar. ¡Negra de 
porquería!, le dije, y la tiré al sue· 
lo de una cachetada, y, enton­
ces... (Una carcajada . general 
interrumpe el relato). 

Davis. (Un hombre de edad 
mediana, con cabello y bigote ne­
gros) .-Eres un mentiroso, Cocky. 

Scotty. (Un muchacho moreno) . 
-Sí, si: E~toy seguro de que en 
toda tu vida no has estado en 
Nueva Guinea. 

Olson. (Un sueco de bigote caí­
do y rubio, dice con pesado sar- . 
casmoJ.-¡Imagínate! ¿Dices que 
era caníbal? · · 

Driscoll. (Un irlandés moreno, 
con cara desfigurada de boxea· 
dorJ.-¿,Lo dudas, Ollie? ¡Debía 
ser · la reina de los negros! Pues 
de otro modo no· se hubiera atre· 
vido a enamorarse .de wi calavera 

· buen- mozo· como Cocky. (()tra 
carcajada general) . . 

Cocky. (lndignadoJ.-¡Que me 
caiga muerto si no es la pura ver­
dad! ¡para Navidad harán · diez 
años que sucedió! 

• 
Scotty.-Lo que queria era 

cena de Navidad. 
Davis.-¡Qué pavo viejo huble 

resu~tado! · · · · · 
D1·iscoll.-¡Suerte para los d 

que te. escaparas, porque la re 
de los caníbales se hubiera muer 
to c;le indigestión al día siguien 
te! (Risas). · 

Cocky; (Enojado) .-¡Ignoran 
(Él enfermo se mueve ·inquiet 

quejándose. Hay un silencio. T 
dos se vuelven y miran al en 
fermoJ. ,. , 

Driscoll.-¡Chist! (En voz bajq> 
-Es mejor no hacer barullo,· 
dejar que se duerma. (Va en pun 
tillas hacia la camaX ¡Yank 
¿Quieres un poco de agua? (Ya 
n ,QCJl!,Ontesta. Driscoll se inclina 
lo 'rfipira: Es'tá ·durmiendo. · Paree 
qúef,. se ahoga; la respiración l 
hqée " glú-glú" en la garganta 
Vtielve en sil~ncio y se sienta. To 
dos, callan, evítando mirarse . e 
losrojosJ. 

Cocky. (Desp_ués de una pausa) 
¡Pobre diablo! ¡Qué Dios le ayude( 
De ésta no se escapa. 

Driscoll.-¡Cállate la boca! A 
no se ha -muerto, y quiera Dio 
que viva muchos· años. , 

.scotty. 1 .Meneando la cabeza 
con duda) .-Está mal. Está muy 
mal. 

Davis.-Y asimismo puede de· 
cirse que tuvo suerte. Otro, con 
una ca1da así, no cuenta el cuento. 

Olson.-¿ Tú lo viste caer? ' 
Davis.-Estaba a su lado. Iba· 

mos los dos a cortar leña. Se des:. 
cuidó, perdió pie en la .escalera, 
y cayó al fondo. Yo, por un mi-.. 
nuto, con el susto, ni mirar po-"' 
día. Pero al oír un gemido, baJé 
corriendo . . Debía tener una lesion 
interna, pues de la boca chorrea­
ba sangre. ,Se quejaba, pero no 
decía nada. , 

Cocky.-¿Se acuerdan cuando lo 
entramos . aquí? ¡Demonio!, decía. 

· ¡Demonio!, y nada más; · 
Olson.-¿ Y el capitán sab-e dón­

de éstá herido? 
Cocky.-¡Qué va a saber ese 

viejo estúpido que no entiende de 
nada! . 

Scotty (Con soma) .-Se pasea 
todo el día con un pedacito de 
vidrio en la boca. 

Driscoll. ( Rabioso J .-Es peor que 
el infierno esto de estar solos en 
medio del mar, y no tener entre 



Premio Nóbe, de Literatura,, 
escritor norteamericano, 1que 
, frente a las cost.as de :Geor- · 
de actualidad. El autor de_ 

' "Raro -Interludio" "Li­
,' "Siete Dramas del /Mar" ' , . '-· . -~ ., 

Gran Dios Brown" y otras, 
dé B.roadway, en 1888, hito 

Su nombre completo es Eu­
l>'Netll. Fué lector .de Kipling, 

En BU juventud fué ,me_diocre 
'bfo(lrafía no cabe en varias 

, BU producción alc(Lnza a 
,u· 12tda ha sido un profundo · 

a. cuando se ha resuelto en 
ura y satisfacciones ínti­

' empero, un torturado. 

acuerdo, .siento el estómago Cl)mo 
si hubiera traga.do una docena de 
clavos. Y 1a· galleta.· le rompería 
los dientes a un leónb si tuviera 
la mala suerte de ·pro arla. ( Con 
el deleite marino de tener un mo­
.tivo de . queja, han levantado in­
conscien.temente Za· voz sin acor-
darse,.del enfermo). . 

Pau.Z. :Balcincea las piernas so-:­
bre el borde de la cama, deja de 
tocar · el acordeón y dü¡e lenta­
mente) :-¡Y papas podridas!- · 
JToca : de nuevo. El enfermo se 
queja). 

Drtscoll. (Levantando la mano). 
-.:¡.cállense la ·boca! Es el colmo 
que nos quejemos todos por pa­
~adas . . Cuando un hombre tal vez 
moribundo nos. está escuchan.do.­
( Se levanta y amenaza al neirue­
go con el puño cerrado) .-¡Te voy­
a romper el alma si no dejas de 
tocar inmediatamente! ¿Crees que 
esa música del: demonio es buena 
para un enfermo? ·(El noruego 
deja el acordeón, se acuesta y· 
cierra los ojos. Drtscoll va al lado 
de Yank. En el :silencio se oye 
fuerte el toque de la sirena) . 

Davis-.-¡Maldita niebla !-(Sa- · 
ca de debajo de la cama ·un par 
de botas marinas y se las pone).­
Ahora me toca la guardia. Han de 

ser casi las ocho.-(Todos, excep­
to Olson, se levantan, se ponen 
los imper~ables, los sombreros, 
las botas, etc., preparándose para 
la guardia sobre cubierta. Olson 
se IJCuesta en una cama baja, a la 
izquierda) . · 

Scotty.-¡Mi tumo de timón! 
Olson. (Malhumorado)~ ....... Puro 

mal tiempo durante · el viaje. Y · 
cuando sopla este maldito . viento, 
ni dormir puedo.-(Se vuelve de 
espaldas a la luz, se duerme y 
ronca) . 
· Scotty.~i continúa esta nie­

bla, no llegaremos a Carcllff ni 
dentro de una semana. 

Drtscoll.-Era una· noche como 
ésta c;uando naufragó el Dover. -Y 
también más o menos a esta · ho­
ra. Estábamós sentados en el com­
partimiento de proa.•Yank, ar la­
do mío, cuando de .repente oímos 
un gran crujido, y el vapor se in­
clinó tanto .que caímos todos en 
montón a un lado. Lo que suce- 1 

dió después, no lo recuerdo ex-ac­
tamente, pero sé que fué una ta.­
rea pesada el bajar los botes por 
la borda antes de que se hundiera 
aquella cafetera vieja. A Yank y 
a mí nós tocó el mismo bote; y 
estuvimos siete , días sin' tener na­
da que comer ni beber. Cuando 
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lóco por la sed quise arrojarme 
al agua, Yank me agarr6. Ese 
mismo día nos recogieron, y el 
único de nosotros que estaba en 
su sano juicio era Yank, que má-
neja:bá. el timón. -

Cocky. (Protestando) .-Pareces 
. un . pájaro de mal agüeto ha'.. 
blando de naufrágios cu11,ndo te­
nemos esta maldita niebla.-(Yank 
se queja, y, abriendo los otos mira 
inquieto. Drtscoll se apresura a-ir 
a su lado). 
· Drtscoll. - ¿ Te sientes mejor,., 

Yank?' · 
Yank. · (Con voz débil).-No. 
Driscoll.-Tienes que . sentirte­

mejor. Te veo fuerte como un to­
ro.-(Preguntando) :-¿Es 'verdad 
o no lo que :te .d~o? . . , 

Davts.-El sueno te ha · hecho 
bien. . 

Cocky .-De hoy ' en una sema- , 
na, ,estarás en Cardiff · t,omarldo 
cerveza. · 

Scotty.-Y comiendo ·pesc11,do y 
al"Qóndigas. . 

Yank. (Malhumoradoh - ¿Por 
qué mienten? ·¿creen -que tengo :n:~g i:nciut/ rau1~ás~J~ si te"- · 

Ilrtscoll.-,-No pienses en esas co­
sas.- fSe oyen Jos ocho toques , 

(Continúa en la Pág; 62) 
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Hombre grueso (deliberadamen­
te, dogmáticamente y con aire de 
{trán sabiduría) :-Una mujer ena­
morada es o espiritual o sensual. 
Ninguna mujer sabe combinar 
ambas cualidades. El Ticiano te­
nía razón. 

Hombre delgado:-¿Qué: dijo el 
Ticiano acerca de éso?. · · 

. Hombre -grueso,·-Pintó un be--
llíslmo· cuadro titulado . "Amor 
Celestial y Amor 'I'érreno". En él 
había dos mujeres. Una era la 

·CARTELES: 

El gran comediógrafo húngaro presenta en este cuad,r~' un ,.1; fino discreteo ultramoderno . que todos leerán con deleite . .. 
aunque sin tomarlo demasiado en serio. 

~ f EREíl( moLn .8' 
···versión de · Isabel Margarita Ordetx,••• 

por la mujer camal. Oh, yo -pue- Hombre delgado:-Ni la mia es 
do comprender la belleza del ampr precisamente delgada. 
ideal. Abstractamente considera- Hombre grueso:-La mía no -es 
do, hay poesía en el emocionante ni gruesa ni delgada; solamente• 
contacto de dos almas. Pero to- da la impresión de ser redonda. 
da esa clase de tontería se me va Hombre, delgado:-,-La mía viene 
de la cabeza -en el momento que á ser mediana, también, .pero ella 
mis labios sienten el contacto de da la impresión de delgadez. Nf 
la boca ardiente de una mujer. 1a llamaria blanca, tampoco. Más 
Entonces dejo de pensar; comien- bien, de un claro sonrosado. 
zo a sentir. Hombre . orueso:-Yo supongo 

Hombre delgado:-:Las mujeres que la mía podría ser considera-
le han enseñado · eso. da de un sonrosado vivo. -

Hombre grueso:-¿Qué quiere Hombre delgado:-¿No sería ln-
usted decir? teresante verlas juntas? ¿Qué po-

Hombre delgado:-Un hombre drían decirse dos personas tan 
es lo que. las mujeres hacen de absolutamente opuestas? ... ¿Sa­
él. Me aventuro a. decir-no te- be usted que he oído hablar de 
ma, no seré curioso-que su ama- cosas semejantes en Francia? ... · 
da es sensual, y por lo tanto us- Dos amigos que reúnen a sus no­
ted sólo piensa en su cuerpo. Aho- vias én una · peque'ña cena para 
ra, la mujer a quien amo-no te- cuatro. Debemos hacerlo alguna 
ma. no seré . indiscreto-es pre- vez. 
'Cisamente todo lo contrario. No Hombre grueso:_,,...No podría ser, 
sé por qué. Quizás sea porque es Puede- ser que ellas se conozcan. 
delgada. Pero ella me ha ense- Hombre J:l,elgado:-¡Es una )dea! 
ñado a creer que la afinidad de · ¿Supone usted que se· conocen? 
las almas, la capacidad para· la Hombre grueso:-Sin que lo se­
-verdadera amistad espiritual son pamos, pueden ser · íntimas ami-
la,s únicas cosas 9.ue pueden jus- gas. , 
tificar una relacion que en otra Hombre delgado (enrojeciendo): 
forma sería pecaminosa. · -Le diré ... 

Hombre grues(i:-Con mujeres- Hombre grueso · (adivinando ·lo 
delgadas:-( Lanza una argolla de . que el otro . va a proponer J :-,sí? 
humo al aire, orgulloso de haber Homl:)re delgado:-Vimga aca ... 
decidido una vez más-za cuestión, Usted me dice el nombre de la su­
esta vez sobre la base de la fisio- ya y yo le diré el nombre de la 
logia). . mía. 

Hombre delgado:-Su amor es Hombre grueso (en tono .de se-
tímido y tierno. Nuestros abra-· creto) :-Madame Jerome Szabo. 
zos son algo aparte de nuestro Hombre delgado (mirándole cdn 
amor, nuestros besos un parén- ojos extraviados) :-¿Cómo? 
tesis vago y ensoñador . . usted se Hombre grueso:-Es su turno 
podrá reír, pero cuando nos se_- ' ahora. 
paramos-aun después de la más Hombre de Z g ad o;..;....¿Quién? 
apasionada. de nuestras tarde&-'- ¿Quién dijo usted que era? 
nos , separamos como pudieran Hombre · grueso:-Madame Je- ' 
hacerlo hermano y hermana, so- rome Szabo. , 
segados, castos, serenos. . Hombre delgado:-¡Qh! (con-

Hombre grueso.-¡Qué diferen- vulsiva·menté ase el brazo del 
tes son las mujeres! Cuando me otro). 
separo de la mía, soy el varón Hombre grueso:-Bueno, ¿qué 
elemental · arrancado del lado de hay? . 
su compañera; y ella es la hem- Hombre tlelgado:-Es la mía 
bra prl.mitiva, con los . labios en- también.-(Há.y un impresionante 
san_gr~ntados por mis besos y el silencio) . -
corazon en una tormenta de Hombre grueso:.....,...Martes, jue-
amor, celos y odio. Su amor es ·ves y sábados. ' 
una sed ardiente que nunca se Hombre delgado:-Lunes, -miér-
puede apagar.-(Da chupadas a coles y viernes. . · 
su tabaco) . Hombre grueso:-¿Y los domin-

Hombre delgado:-Si yo habla- gos? · 
ra de la mía en esa forma, ella Hombre delgado (con lágrimas 

llum.ci4t11 •• ANDftif jamás me lo perdonaría. · en los ojos) :-¿Quién· lo sabe? 
Hombre grueso :.....:...Y la mia rei- Hombre grueso · (amargamen-

ría de las ideas de usted sobre el te) :-¡Y ésta es la criatura. espi­
amor. Cuando estuve cortejándo- ritual que usted venera! 
la, probé la forma espiritual-us- Hombre delgado (tristemente): 
ted sabe cómo un hombre tantea -¡Sí, mi alma ·gemela, la tímida, 
para hallar su camino al princi- la tierna, la .virginal! 
pio-pero ella no quiso nada de Hombre grueso,:~ ¡Y mi compa­
eso. ¡Besar y besar y abrazar y ñera primitiva, la salvaje, la pa-

encarnac1on · de la espiritualidad arder! ¡Ser ardiente e insaciable! sional! 
pura y tranquila; · la otra era to- Eso era lo que e\la quería. Hombre delgado :_,.,.,:.Yo podría, 
da una criatura de carne y deseo. Hombre delgado:-¡Es curioso! llorar. 
Así es en la vida.-(Da una larga Hombre grueso:-Nada de eso. Hombre grueso:-'USted podría. 
y satisfecha chupada . a su taba- Hombre delgado:~uiero d.ecir llorar porque usted J:a _amaba es-
co, habiendo teh'ninantemente de- que estamos colocados en los ex- piritualmente, pero y<, puedo reír, 
finido la: cuestión) tremos opuestos del amor. Usted porque eso es lo que ella me en­
·. Hom.bre d.elgado:-¿Lo cree J lS- en el sensual, iy yo en e'l _espirit~atr seño. a hacer.~(E~ que dijo que 
ted as1? · . · .. · . , La S'\lY!l-, l.a ,:r:nuJer rolliza y._ ros¡¡:- podria llorar, sonrie am.arqamen-

' HIQmbre gruesd ,..:....:Lo sé .. vea, yo da, la\ mía¡ la mujer delgada y · te; el qu~ _d_ijo que . tp\'.,dia . r-eir, 
soy . un hombre. de clase vulgar. , , blan~a. , ·, , . . . · · frunce tragicamente . ¿z. ,ceño)-. 
Mis a11tepasadós fueron aldeanos. · -Hdmbre grueso,:,;__Yó no· diría · · Hombre · delgado t-Y ahora 
Y por lo tanto mi preferencia es que la mía es rolliza. . ¿qué? (Continúa en ldf Pág. 73 J 
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POJ ANA 
fllARÍA 

En esta querida tierra donde todo se deja HACE MESES que las pági­
nas de esta sección han 
venido brindando a sus 

lectores los detalles todos de las 
colecciones de la alta costura pa­
risiense. Estamos en noviembre 
y faltan aún muchas crónicas de 

NUESTRO 
V I N O ... 

para "pasado mañana" o para "fin de mes", hay. 
hombres y mujeres-sin recurso alguno muchos 
de ellos,-que en treinta días atraviesan los ma­
res, llegan al último rincón de la capital de 
Francia, y retornan a la patria las pupilas re--

esta especie; pasan de treinta las 
colecciones visitadas . . . 

Pero se nos ocurre deber imprescindible el 
abrir un paréntesis honroso para hablar, también, de "lo nues­
tro". 

En esta pequeña .Y lejana República hemos tenido asimismo 
nuestras colecciones de invierno. En un optimista resurgir de activi­

·_;·dades, más de ocho casas han · realizado el magno esfuerzo. Si se 
tiene en cuenta la distancia que nos separa de París y el costo de 
viajes y modelos, la empresa se nos antoja gigantesca. 

.: No es todo comercial alrededor de estas actividades, tampoco. 
Hay mucho de aventura romántica, de necesidad espiritual de ma­
nifestarse exteriormente en linea y color, de brindarse al prójimo 
y de medirse uno mismo la inspiración 'y el alcance de la capacidad 
ere.adora. 

Este milagro se ha realizado éste año entre nosotros por el 
.esfuerzo personal de unos cuantos. Es un hecho que debía intere­
sar profundamente a los que se ocupan, desde lo alto, de la cosa 
~ftJ>lica. . 

Como ha escrito profunda y espiritualmente Aristigueta, son 
éstas manifestaciones inherentes a pueblos civilizados, síntomas psi-
c(:ilógicos dé sensibilidad y cultura. · 

· La cruzada que libran todas las páginas de CÁRTELES por el 
establecimiento de nuevos surcos de vitalidad nacional, no puede 
detenerse al llegar a esta sección, donde sin cesar hemos clamado 
po,r .. un poco de comprensión oficial' y de apoyo consciente, para una 
gran parte de la población femenina de Cuba. 

Estas exposiciones de modas celebradas en La Habana reciente­
mé~te, evidencian un anhelo de superación y una capacidad produc­
toi:a ,de insospechada trascendencia. No se trata ya de una docena 
de comerciantes empeñados en .trasplantar a nuestra patria la más 
delicada y más lucrativa industria de Europa, sino de cientos de obre­
r.as cubanas afanosamente ocupadas durante unos días en la repro­
ducción de exquisitas creaciones, estremecidas hasta la Qlédula al 
contacto de primorosos tejidos, de flores portentosas, intérpretes go­
.zosas de la idea genial de los grandes artistas de la alta costura. 

. Estas niñas de vida laboriosa y humilde, por virtud de este es­
fu~rzo, han recibido el beso de la gracia, la caricia del suave pétalo 

.. de rosa · de seda, y sin moverse de su · mesa de trabajo, han asistido 
al festín de la aurora ... 

.Nos importa a todos sin duda lo que acaba de presenciar nues-
. tra pequeña ciudad de La Habana. Quiere ello decir -que existen ve­
nas ·prodigiosas de producción en nuestras clases pobres y, desde 
luego, incultas. No ha habido hasta el presente riego oficial debi­
damente~.organizado que propicie el desarrollo y expansión de esta 
simiente de prosperidad y dicha. 

Si corno apunta Sánchez Arcilla, que ha descendido generosamen­
te. a tratar estos tema~ al vislumbrar su enorme trascendencia social 
y economica, la próduccié¡n cubana ha podido pasearse junto a la 
Produccióh· francesa sin desdoro alguno y superándola en muchos ca­
sos, _¿qué Pr!mores no sería capaz de realizar la obrera cubana el día 
_en qué 'sus áptitudes naturales se perfeccionasen en grandes escuelas 
auperiores_ de . costura y de artes y oficios? 

Leonc5r EiarraqUé, nuestra dulce y querida compañera, ha em­
papado su. plÚma en tintes de ensueño para tratar con igual maes­
tria fondo y · forma , de esta importante frivolidad que nos ocupa, y 
el doctor Juari J. Rém.os, en reciente y magistral discurso, nos pre­
senta en· bll,,Ildeja de oro odo uh progrima macizo .de esperanza y 
como forjado desde lo ;alto dé una estrella. Hoy prendemos nosotros 
nuestro grito :a .Iá pluma de estos paladines del pensamiento y 
detl. la be~leza, para que a través de su prestigio se nos escuche y 
a end, .. : · 

pletas de belleza, el alma de_ sueños, y .como 
potentes dinamos civilizadores ponen en movi­

miento a centenares de manos cubanas .. . 
• • • 

Hace muy poco, en París, tuve la suerte de asistir co•o invitada 
de honor a un banquete de mujeres profesionales, presidrdo por miss 
Perkins, encantadora secretaria del Trabajo de la gran nación ame­
ricana. Dirigía los brindis una distinguida mujer, miss Charl wn.,. 
liams, vicepresidenta de la Federación Internacional dé Mujeres Pro­
Jesionales y presidenta de · la Federación Educacional, con delega­
ciones ambas en todas partes del mundo. Hago esta aclaración para 
que pueda formarse una idea de. la importancia de las mujeres reu-
nidas en aquella hermosa y memorable fi~a. · · · 

A la hora de los bitndis, miss Williams tuvo la genti~eza de re­
ferirse a mi presencia inesperada en el banquete, de pedirme que 
me pusiese de pie para darme a conocer, y de indicar que me ha­
llaba de paso eh París con objeto de visitar las colecciones de costu­
ra y realizar compras para CUba. 

Esta noticia llenó de asombro a muchas señoras, y terminado el 
acto, distintas delegadas de Europa y Estados Unidos se acercaron 
a mí para pedirme informes de Cuba, sorprendidas de que por aquí, 
nos ocupásemos de modas al extremo de reaUzar viaje . tan largo 
y costoso con ese objeto. 

Una señ9rita de Suecia se acercó a mí, resplandeciente, para 
decirme que conocía nuestro instrumento nacional ·de música, las 
maracas. 

-Tengo u11 par de maracas preciosas colgadas en la pared de mi 
estudio-me diJo. 

Acaso no tenga relación-alguna este incidente con el espectáculo. 
de cultura y de arte que acaba de presenciar la socíedad de La Ha­
bana, pero se nos antoja que sí la tiene ... 

Si las maracas son hoy conocidas en el mundo entero, ello se 
debe al .tránsito frecuente de orquestas cubanas a través de Europa 
y Estados Unidos, y a la publicidad que a estos grupos se ha dado; 

Por mera coincidencia, sin duda, se conoce de nosotros siempre 
lo menos importante, lo menos bello. Nuestro más íntimo -y reciente 
escándalo familiar no deja de aparecer en las primeras planas de 
todos lÓs diarios extranjeros. Ya se conoce a Cuba por· tres co,sas: 
tabaco, azúcar, maracas . .. 

Las tarjetas postales que COJ1'pramos ·como' recuerdo de nuestro 
paso por fas llanuras holandesas, nos muestran a mujercitas tocadas 
de cofias ~e encaje legítimo, vestidas con siete sayas de alpaca de 
flores, pincel en mano, decorando las finas · porcelanas de Delft, o 
escondidas entre jacintos y tulipanes .. . En campos de Bélgica las 
postales representan a toda la familia tejiendo ·encajes al bolillo. 
De cada nación sabemos un gesto bello, una actividad romántica o 
útil. En nuestra Cuba, las postales representan al negrito desnudo 
que pide kilos al turista yanqui. 

¿Quién soñó en una postal souven,ir, o en ·un bello cartel donde 
apareciese una linda chiquilla cubana prendí.da a su labor, a su bor­
dado, a una enorme falda de muselina y' encaje, que fuese a decir. 
al mundo entero que es ésta la única y verdadera afición de la mu,-
jer cubana? · 

Hasta los ritmos más innobles de nuestra música han · lograp.o 
marcharse de viaje a Estados Unidos y Europa y sirven· de esqueleto 
a los bailes modernos más en boga . . . Existe en París una "Cabaña 
Cubana" que, según cuentan, daría rubor a "Tin-tan" y a Boucourt. 

Por mera coincidencia, sin duda, nuestra facultad más espon.:. 
tánea, nuestra capacidad más rotunda, es i-gnorada de extraños y 
propios y se pierde en silencio, como · 
el agua fecunda de una llave eterna­
mente abierta sobre el ancho campo 
de nuestra indiferencia. . ~ - __......------- ,,,,-----) . . -- -- ':::,;.. . --------- -~ 

()-· ~ () ~ ----- - ~- ./ 
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' LOS MAS BELLOS 
MODELOS DE 
NOCHE DE LA'S 
GRANDES COLEC­
C~ONES DE PARÍS 

• 

CARTELES 4? 

EZ vestido mas aiscutido y más ailmira­
áo de Lucien Lelong. Su aparición en los 
salones despertó una salva de aplausos. 
Está hecho con entredoses de encaje Chan­
til!y en color vino oscuro y color pensa­
miento. EZ cinturón es de gamuza de este 

último color. 
Cortesía de la casa Lelong. 

(Fotó Dorvyne . . Modelo P. A . l. S.) 

Un traje negro es siempre tcmtt obligado 
de elegancia en una colección de París. 
Pero este modelo es singularmente l>ello 
por su aire exótico y a la vez: correcto. 
El cuerpo, muy ceñido, lleva el , adorno so­
bre la cadera derecha y consiste en un 
enorme paño de tul adornado de bieses . 
En la cabeza un "henin" , trasplantado 
de lá Edad Media con todo y tules, mo­
derniz:ado con tres camelias rojas ' sobre · la 

. frente. 
Cortesía de la · casa Patou. 

( Foto Luigi ,Díaz, Paris). 

Uno de los trajes más virginalés y ele­
gantes de . la colección de la cas.a Patou. 
Es de flor. de seda blanco, adornado de 
pequeños lacitos de brillantes, finamente 
bordados en la tela . Las joyas son de Van 

1 Cleff y Arpels. 
Cortesía de la casa Patou. 
(Foto Luiqi Díaz:, París) . 



Un vestid o 
grueso ª crepe 
Chine" " azul ,de 
humo" , que sólo 
lleva de aqomo ur 
par de botones be­
Uan.111nte . _ trabaja­
dos, es el mismo 
vestüto de . línea 
tmpecable que 
riempre encontra­
mos en casa . d~ ' 
Patou. En el som­
brertllo de igual 
color, ·varios ·paja-

. ritos han hecho 
su ntdo. Cosa que 
ha pasado en mu­
chos sombreros de. 

eate tnvíemo. 
Corteatá de Jeafl·, 

Patou. 
(Foto Lutgi Dfaz, 

Paria). 
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Lucile Paray ha presentado 't,ina colección de vestidos 'de no­
che, de elegancia inusitada .· Entre ellos; este modelo de otos 
mano de · seda pura azul de cielÓ, trabajado al bies y al hilo: 

Cortesía de la casa Lucile Paray . Modelo P . A, l . S. 
(-Foto Luigi Díaz, París) . 

Modelo de Molyneux, confeccionado en terciopelo chitón # 
azul za/in¡>, con adorno cte crisantemos color marfil, rosado 
y coral, y cubierto por .un largo abrigo de terciopelo mate 
color "rojo llama". Esta "toilette" es de un esplendor in­
descriptible, como puede supori,erse por el color.jdo de la 

. misma. " · . · · 
Cortesía de la casa Molyneux . Modelo P . ·A . l . S. 

( Fot() Georges Saad, París}. 
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DE LYCEUM.-La Exposición Rigol, Andrés; Yiraudy, Portocarrero, que está abier­
ta en los salones de Lyceum, está mereciendo constante atención· del público y 
de la crítica. Aquí ofrecemos cuatro dibujos de los distinguidos artistas. Arriba, a 
la izquierda : "Guajiros", de Andrés; a la derecha, "Signo de 11.ngeles", de Porto­
carrero. Abajo, a la izquierda, "La Modelo" , de Yiraudy, y a la derecha, "Mujeres", 

de Rigol . 

Grupo de concurren­
tes al acto inaugural 
de la exposición de 
los automóviles Pon­
tiac, en los salones de 
la Cuban American· 

Auto Co. 

Un lspecto parcial del 
almuerzo celebrado 
por la Asociación Na­
cional de Tintoreros y 
Lavanderos de ' Cuba, 
en los jardines de "La 
· Cotorra". 

El Sr. Sidney WEIL, 
j efe de exportación de 
la Gem Safety Razor 
Co., fabricq.ntes de las 
conocidisimas hojitas 
G em , llegó el dom·in­
go a La Habana, a 
bordo del " Quirigua", 
de la Flota Blanca, 
siendo recibido por su 
distribuidor, el señor 
Emilio RAUSMANN. 
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! Fotos· Funcasta). 



.. ~ 
•" 1&11C bella fiesta cte con¡raternidad, para festejar el brillante triu~fo alcan­
"41e por su equipo de "bssketball" en el campeonato de la Asociación Feme· 
lli?IC !te Cuba, el Colegio Estrella reunió en la tarde del jueves a un grupo de 
1ilffiol!i.ttas, directivos del organismo que rige los deportes femeninos, profesores 
lle 1Helto plantel y del Instituto Edison, 11 a las jugadoras de ambos centros edu­
Olleieftalu. En la foto, tomada durante ,dicho acto, aparecen las doctoras GUE­
&aA, !IICVEN y RODRIGUEZ; los doctores GUTIERREZ y HERNANDEZ ; la se­
AwiH Cuca GOMEZ ROCA y el señor Ramón AZCARATE, entrenadores de los 
",-1111''; , el señor Manolo FORNARIS, delegado del Colegio Estrella; los seitores 
ALVAJllUA, ODOARDO y. AB·REU, de la AAFC.; los periodistas M , F . DE LA RE· 
Gtr•JU; F. DEL CASTILLO; J . FERNANDEZ· A. N . CORONADO y · M . DE LA 
,IIOYA, !f Iris jugadoras que .participaron en eÍ-campeonato de "basketball" para 

menores de quince años. / 

DEPORTES 

. Un aspecto de la última fies­
ta celebrada en el Club 
Náutico de Marianao, en su 
flamante embarcación . El 
Náutico prepara una gran 
fiesta para esperar el Año 
Nuevo, inauguramao extra­
oficialmente· el suntuoso edi· 
ficio que servirá de "home" 
a sus 1,600 socios. · La fieata, 
dirigida por el artista Osval­
do Farrés, jefe de publici­
dad de La Polar, se denomi­
nará "Esperando el año en al-

ta mar·• . 
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El "team" . de "basketball" del Colegio Estrella, don­
de figura la "estrellita" Margot FOYO, que ganó el 
campeonato de Za AAF para equipos integrados por 

chicas menores de 12 años. 

( Fotos Funcasta). 

INAUGURACION 
DE LA ACADEMIA 
DE CULTURA . Fl· 
SICA DE CARLOTA 
M.IRO.-La profeso­
ra Carlota MIRO, 
al . centro, rodeada 

· de un grupo de dis­
cípulas, que asistie­
ron al · acto de la 
inauguración d e l 
nuevo local acadé· 
mico, en San Lá­
zaro y B.elascoain. · 
Ta,;nbién aparece en 
la fo to la doctora 

· MIRO, direc tora téc· 
nica de la acade­
mia, que acaba d e 
regresar de los Es· 
tados Unidos de un 

viaje. de estudio. 

El "team" del Co­
legio sepúlveda, que 
ganó el torneo de 
"ba,ketball" entre 
equipos integrados 
por chic.as menores 
de 15 años, compe­
t encia or·gani zaclu 

por lá AAF. 
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UEND l:5CO.BA· 
a!l(oJflNI/I 

' -O# Y ,:______.. a ·,, u .... Z 
· ,-·. UEVA YORK, noviembre). 
· · · ·,. · Si hemos de juzgar a Six-

. . · to Escobar por el resulta-
do de su encuentro de 

. · anoche contra. Baby Qu1!.1,-
tana, el pequeño portorriqueno 
·es lo más definitivo que se co­
noce en la división de los gallos. 
Y si hemos de dar crédito a lo 
que hoy dicen de él algunos de 
sus , panegiristas de lengua ingle- . 
sa, Sixto no desmerece cuando 
se le compara con los mejo~s 
campeones bantam que han exis­
tido, ya se llamaran Dixon, Walsh, 
Lynch o cualquier otro. 

fianza que anoche p11.so de relieve 
en cuanto se iniciaron las hosti­
lidades, Desgraciadamente para 
él, esa circunstancia, por sí sola, 
no le podía proporcionar la vic-
toria. · 

Una "faena" de Escobar, digna de 
la~ orejas y el rabo.-

En el corto tiempo que duró su 
en!,!uentro con Quintana, - poco 
mas de un minut0-Escobar puso 
de manifiesto un repertorio téc­
nico superior a todo' lo que le ha­
blamos visto en ocasiones ante­
riores. Estimulado por el recuer­

·Quintana noqueado por un tiro do de su~ victoria anterior y por 
de rif!e,- el premio que esta vez iba a te-

ner s.1.1 esfuerzo, en el caso de 
• Yo, naturalmente, no puedo es- que obtuviera éxito-Quintana es­
tablecer comparaciones entre Es- tá bajo la dirección de Charlie 
cobar y los mencionados old-ti-' Johnston, el hermano dé Jimmy, 
mers, por la sencilla razón de que · Y el título de los "gallos" le hu­
no alcancé a ver a ninguno de hiera resultado de positivo uso-­
los antedichos. Pero sí puedo ase- el panameño vino al palenque de­
vera:r, sin temor a equivocarme, cidido a darle a Escobar una ru­
que nunca había visto descargado da pelea, Y en cuanto sonó . el 
por un bantamweight un punch gong comenzó a atacar con todo 
tan potente y tan artístico como brío al campeón, como medio de 
el que anoche envió ' a la lona; no darle tiempo a usar con éxi­
más noqueado que una sardina en to su· peligrosa diestra. Y durante 

· aceite, al panameño Baby Quin- un minµto largo esa táctica le 
tana. Hace muchos años, vi a Jack fué favorable ya que en varias 
Delaney liquidar a Mike McTigue ocasiones la izquierda del challen­
con un golpe descargado con la ger acarició, con mayor o menor 
maestría y la potencia de este de rudeza, la · cabeza del campeón. 
Sixto, pero desde entonces no ha- Pero como si el portorriqueño hu­
bía vuelto a ver otro sopapo que . bier~ sido un Domingo Ortega, 
contuviera tanta "ciencia". Por- neutralizan.do con arte y con es­
que no hay más remedio 9ue tilo las acometidas de un miura,. 
aceptar la contundencia ·cientifi­
ca · de . unos_ golpes que llevan la 
precisión . y velocidad de un tiro 
de· carabina. , 

Lo . rhá:S parecido- al .punch con 
qu~ Escobar liquidó- a sú oponen­
te: que· habíamos visto en los úl­
timos tiempos, fué el derechazo , 
con que Joe Louis envió a la lona 
a Páulíno, hace exactamente un 
año. Paulino,. sin- embargo, se le­
vantó del suelo y puede que le 
hubiera seguido darldo guerra a 
Louis sin la precipitada interven­
ción del árbitro. Quintana, en 
cambio, seguía sin poder mante­
nerse en pie un minuto ·después 
de haber terminado el · match. 

Una· experiencia nueva en la ca-
rr~ra del panameño.-

La hazaña de Escobar se agi­
ganta, cuando se tiene ·en cue_nta 
que Quintana, un verdadero toro 
en lo que · se refiere a fuerza bru­
ta, no había sido nunca puesto 
fuera de combate. En La Haba­
na, y en una época en' que Quin­
tana no poseía la experiencia que 
tiene hoy, el panameño combatió 
con Fillo · Echeverría y dejó bien 
sentado su carácter de "pequeño 
hombre fuerte", poseedor dé unos 
medios asimilativos excepcionales, 
Y de una derecha que en el últi­
mo round le hizo mucha ,"pupa" 
-al donostiarra. 

El derecho a medirse con el 
campeón mundial del peso gallo 
en ).lll encue!ltro en que se ponía 
en Juego el titulo, lo obtuvo Quin­
tana hace unos meses, derrotando 
a Escobar por decisión en un en­
cuentro fl;lera ~ de peso, al que fué 
el po~rriqueno a raíz de un lar­
go periodo de inactividad duran­
te el CU!:!,l fué sometido a uria in­
tervencion quirúrgica. Aquella vic­
toria, a todas luces hija de esa 

- cJ.rcunstancia apuntada, le pro­
porcionó a Quintana una con-

' CARTELES 

a~í QUiti tana se vió dominado en· derribó: . a sú · adversario, J>éro· 
sµs esfuerzos por un. cerebro aler- lo pµdo "acabar''.-ni su reclen 
ta, que esperaba que se le presen- melee con Marino; lo , proclama· 
tara la . más mínima oportunidad ron el golpeador todo~oderoso que 
para Janzarse a matar. Y de re- envió al limbo ,a Qumtana. Pei'c> 
pente, ¡zas!, un puño que reco- esa potencia de puño que lo ·hácft 
rre unas cuantas P'!lgadas y ~n- único en su cate~oría, ha que~ 
cuentra, ·con precision matemati- · marcada en su record de dos añoá 
ca, la barbilla · del adyersario. Y atrás. · 
un gladiador ca.ido en · 1a lona que, Nunca había · comprendidb có­
sin necesidad de "puntilla", queda mo . el apaJ;'entemente débil Es., 
listo para las mulas. cobar había podido vencer . por 1fL 

· ruta del sueno al mexicano Baby 
c,asanova, un peso pluma que· es:. 

Cuando ·Escobar puso k. o. al "te- ta haciendo en Nueva York pe-
rrible" Casanova.- . leas sensac,onales, y que posee 

una mandibula de granito, a 
prueba de cualquier clase de ar. 
tillería. Pero después de presen. 
ciar . el k. o. de Quintana a· las 
manos de Sixto, ya me lo explico. 

Escobar se había preparado pa­
ra su encuentro con Quintana con 
toda propiedad, y a ese hecho, sin 
duda, se deoió el que supiera dar 
tan buena cuenta de sí mi'smo. Yo 
en ·alguna ocasión me había he- L.o que pensaba Uzcudun de 

· cho eco de . los rumores que co- su amigo Escobar.~ 
rrían entre sus compatriotas de 
Nueva York, al efecto de que Six- Cuando Uzcudun se preparaba. 
to, que -nunca se había tomado el para el encuen.trcr con Joe Loul&, 
trabajo de cuidarse mucho, . se tuvo como su eompañero de en­
encontraba mal físicamente{ en · trenamiento a Sixto Escobar que 
pobre estado de salud. su actua- "por esos días tenía que medirae 
ción de anoche ·y su misma apa- con Salica Y se estaba también 
riencia física, desmienten esos entrenando en Orangeburg. Pau­
rumores, pues el portorriqueño lino, que inclúso boxeó un día con 
era anoche en el Garden el pro- Sixto, me dijo después de su ex­
totipo dt:l atleta listo para cuaf- périencia que Escobar era el pe­
quier experiencia. so gallo que .. más duro pegabá1 

Yo no-había visto nunca a Es- entre todos los que él había co­
cobar en una exhibición de po- nocido, Y que no había nadie den­
tencia · tan .decisiva y acabada co- tro de su categoría que pudiera 
mo la de anoche. Ni -$li segund9" recibir_ sin caerse uno de sus de­
encuentro con S;.dica--en el que réchazos.-Por probar--.:me a.,.... 
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ró Paulin0-le dije que me golpea­
ra · fuerte, y te aseguro que esa 
derecha recta que tira se siente 
mas que muchos de los golpea 
que uno recibe entre los inastG­
dontes. · · · 

Yo entonces creí que en las M­
labras de Paulino había su poqm- . 
to de exageración, pero ahora, tras 
de ver el efecto que le hizo a 
Quintana la tlerecha del porta..: · 
rriqueño, es.t!)Y dispuesto, a aeep..: 
ta. la version de ,Uzcudun y a ' 
reconoeer que el campeón 'mun.: · 
dial de los gallos pega como si 
fuera un welterweight. . . 

Sixto. tras el titulo de los plumas.,...- • 

Ahora que el público america­
no cree con µna gran dosis de 
fundamento que entre los gallos 
no existe nadie capaz de darle · 
una buena pelea a Escobar­
Sangchili, como es sabido no es 
considerado aquí d~no adversa­
rio del portorriquen0-el vence­
dor de Quintana se propone inva­
<;lir la división de, los plumas, con: 
ª!limo de obtener .también para 
si la corona que actualmente 
se disputan varios · pretendidos 
campeones. 

Si hemos de decir verdad, nin-, 
guno de los mejores plumas del , 
m9ment0-eon la posij)le .excep· 
cion del negro Armstrong, dtf 
quie!1 se nos han hecho grandes 
elogios, pero a quien no hemos 
visto combatir en Nueva York......: 
tiene categoría de · verdadero 
champion, en la · división que en 
otros días rigieron Terry McGo­
vem y Kid Chocolate. De manera 
que a este Escobar . formidable . , 

' f~sicamente preparado, que hemos' 
visto anoche, acaso no le resulte · 
difícil emular la hazaña de Bar-' 
ney Ross conquistando y pose­
yendo al mismo tiempo, dos de 
lpi¡ ocho títulos mundiales de que 
consta el boxeo. 



Máximo G6mez (Continuación de la Pág. 30) 

· un hombre · de nuestro Gobierno, El Yara, que dirigía en Key West ' 
a los que vendrian, no a honrar, · José D. Poyo, publicó en enero 14 
stno a honrarse ellos mismos sen- de 1898, con el título de Mi Pro­
tándose en nuestra mesa . . . Hom- testa, unas . declaraciones, en las 
bres que poseerán todos los cono- que condena de esta ruda manera 
ci.m:ientos que se quieran, que co-· a autonomía y a autonomistas: 
nocerán .los secretos todos de la "Ahora la madrastra en sus apu­
náturaleza, de vista tan delicada ros, echa mano de. lo mismo que 
que vean, materialmente, el ere- antes desdeñó, o mejor dicho, des­
cimiento de las plantas, pero que preció, y llamando a los autono­
no han sabido ser una cosa bien mistas para que la ayuden a sal­
sencilla y natural : ¡ser hom- varse del abismo hacia el cual 
6res! . . . Cuando lep todas estas rueda, no ve que éstos se encuen'7 
cosas, tentado estoy a creer que tran desarmados y a su alrededor 
algo valemos yo y Martí, desem- el vacío, pues el pueblo cubano 
barcando con· un rifle al hombro que, como el león, ha sacudido la 
por las playas de Baracoa". . melena y siente retozarle su pro-

éomo en 1892, en 1894, vuelve pia 'viril iniciativa, mira ya muy 
a predecir que España utilizará el por debajo a aquellos hombres, 
autonomismo . como arma de de- porque con su arrogancia de gue­
fensa en los supremos instantes rrero batallador y ensangrentado, 
de agonía de su pode.r en Cuba ; los considera pigmeos extenuados 
pero si antes considero que el au- y enfermos". 
tonomismo hubiera sido funesto Y tanto en proclama al Ejérci­
~a los cubanos a raíz del Zan- to' Libertador, . de 18 de diciembre 
Jóil, lo ve después-: según expresa de 1897 ,' como en manifestaciones 
a Domingo Figarola-Caneda en su públicas hechas en el mismo mes 
carta mencionada de 1894,- "co- al editor de The Herald, de New 
mo una idea muerta", pues "ya York, da a conocer la decidida y 
esa arma se ha embotado, y no viril actitud de los patriotas re­
hay que dudar que ese pueblo fre- volUcionarios, p_roclamando una 
nético, como todo pueblo cuando vez· más frente a los proyectos 
se subleva,. sea mas encarnizado autonomistas, el firme propósito 
con todo lo que huela a autono- de continuar luchando hasta con­
nismo que a conservador". Y une quistar la absoluta independencia 
en esa indignación de los patrio- de la isla : "Cuba para los cu­
tas revolucionarios, a guerrilleros banos; la América para los ame-
Y a autonomistas. ricanos"; 

Al proponer el general Blanco Y, no conforme con estas ma-
en 1897 la autonomía, califica ese nifestaciones, se dirige también, 
pfrecimiento de "el último lnsul- para darle a conocer ese criterio 
to", que viene "a .profanar el de- inquebrantable que# y sus hom­
coro y la honra del pueblo cuba- bres mantienen, al gobernador ge .. 
no", a tal extremo que compa- neral Ramón Blanco, haciéndole 
rando a Blanco con Weyler ases!- presente que la única fórmula pa­
no de gente pacífica, no sabe ra . lograr la ,unión de españoles y 
"cuál de los dos . será menos cubanos es el reconocimiento por 
dimo" · parte de España de la República 
· Imposible nos sería glosar to- de Cuba, y, anticipándose a suce-,' 
clu y cada una de las múltiples sos por venir, le indica que "Es­
dlclaraciones que en cartas y J,>ro- paña no debe permitir que Cuba 
clamas hace -Oómez en esta epo- deba su independencia, ni poco 
ea contra la autonomía y los au- ni mucho, a favores extraños", ad-
1onomistas. Es suficiente para co- virtiéndole, por último, que de no 
nocer la certera visión política aceptar esas recomendaciones que 
que tuvo Gómez del asunto y la le hace, continuarán la sangre y 
llnea de conducta que siguió an- el fuego hasta lograr la victoria, 
tes y después de implantada la que es siempre "para los de(ep­
alltonomía, sintetizar algunas de sores fervientes del derecho". 
IWI opiniones sobre la · misma, que Y cuando el general Blanco le 
qon las ya citadas, completen su , ofrece una alianza de españoles 
enjuiciamiento del problema. "No y cubanos ' para combatir a los 
pued~ice en cartas dirigidas norteamericaQ.os, rechaza ese pac­
tlll 'febrero 12 de 1898 a diversos to, cuya sola proposición consi­
autonomistas-aceptar la autono- deró un atrevimiento, porque "cu­
mta,. porque creo que su único fin banós y españoles jamás pueden 
es mvtdir a los cubanos. Los que vivir en paz en el suelo de Cuba", 
ae interesan por · nuestra Cuba mientras Cuba · no sea totalmente 
deben rechazar esa forma hipó- soberana de sus destinos: · "Usted 
4}11tamente concedida por Esoa- representa en este continente una 
~ - 'No es prudente ni sensato monarquía vieja y desacreditada , 

de la sinceridad de los Go- y nosotros combatimos por un , 
os españoles". · · principio americano: el mismo de 
el periódico revolucionario Bolívar y Wáshington". 

servicios ... 

encami­
hacia la 

(Continuación de la Pág. 34 J 

caja~ La. examinó cuidadosamente. 
De pronto fué roto el silencio 

por el sonido estridente del tim­
bre del teléfono situado encima 
der librero a un lado del cµarto. -

Lo ignoraba. · 
Volvió a sonar por segunda vez. 
El hombrecito se dirigió al es-

critorio · y se paró junto al mismo 
con las manos en los bolsillos. 

..,-¿No va a contestar?-me pre-
guntó. . 

-Déjelo sonar-respondí seca-
mente. . · 

Me miró fijamente , escrutándo- ' 
me; su cara poco a poco~fué cam­
biando de aspecto hasta retra­
tarse en ella un gesto duro, fis­
c_alizador. Bruscamente levantó el 
indice apuntándome y barbotó .un 
discurso acusador. 

-¡Ah!-exclamó. - ¡Ahora sí · 
1 

•CUÁNTA atracción 
I encierra una son-. 
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora .. , practi­
cando diariamente el 
nuevo método ~olgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
c ~oLGATE: 

Diariamente, por la 
mañana y por la~ eche, 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en· 
das y los dientes supe· 
riores, de arriba hacia 
abajo- las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua . un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este liqui­
do, haciéndolq pasar 
por entre sus dientes. 
Terminese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
polvo dental -shµilar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

FORTALECE LAS . 
ENCIAS 

EVITA El MAL 
OLOR OELA IOCA 

1 

PERFUMA El 
ALIENTO 

que lo he ~ogido! ¡Usted tiene Me asaltó el pensamiento de que 
miedo de contestar ese teléfono! pudiera estar esperando a un 
¿Quiere decirme con exactitud, ·cómplice que dejara de guardia 
por qué no desea que nadie sepa abajo. Pero estábamos absoluta­
que usted se encuentra ·en su · mente solos. Este hombre había 
apartamento esta noche-la no- llegado en un momento crítico 
che del 25 de juni0-mientras que para mi. No me cupo duda de 
la· señora de la casa se halla en que era preferible darle una ex­
Atlantic City, y cuando todo ei plicación detallada, si deseaba 
mundo supone que usted debe aplacarlo, sobre todo, teniendo en 
hallarse ' a bordo de un tren en cuenta el hecho de que el telé­
viaje a Cincinnati para solucio- fono había complicado extraordi­
nar el problema de un secuestro nariamente el asunto. 
célebre? ¿Eh? ¿Qué se trae usted, Por lo tanto, me recosté en la 
Mr , .. Mr. Dawson? silla y. comencé, escogiendo las 

El maldito teléfono volvió a lla- palabras con muchísimo cuidado . 
. mar por tercera vez. No sólo me -Lo voy a poner al éorriente 
hallaba aturdido, sino rabioso. de un secreto de familia. Desde 

-¡Está1 bueno ya!-gruñí. luego, que a mí no me perjudica 
Todavía me ,estaba señalando grandemente, y por lo tanto. no 

con el índice acusador cuando so- dudo en hacerlo. Además si qui­
nó el teléfono por cuarta y últi- siera, aunque lo repita todo lue- · 
ma. vez . . ' -, go, podría desmentirlo y queda-

Esto parecía divertirlo extraor- ría usted mal a los ojos de cual­
dinariamente, porque comenzó a quiera. Pero bajo cierto aspecto · 
fastidiarme de nuevo. usted me result~ un hombre va- , 

-Me parece que usted tenía al- lioso esta noche. Puede prestar­
gún programita nebuloso aquí es- me un gran servicio. En recom­

. ta noche. ·usted no se."atrevió" pensa, yo le haré el mayor de to­
a contestar al teléfo Cuan- dos : evitarle cinco o diez años 
do me explique claramente cuál de prisión en la penitenciaría de 
es el I}.egocio sucio que piensa ha- Joliet. 
cer , entonces lo ¡¡,yudaré en la -Ahora, ponga atención-le 
granujada que me ha propuesto. ordené.-Yo estoy buscando algo 
Antes, no. . en la caja de caudales de mi mu-

se instaló en h silla y se dedi- jer. No son precisamente los dia­
có a contemplar curiosamente la mantes-excepto en cierto senti- · 
ventana que estaba a mis espal- do. Es un paquete de cartas, un 
das. paquete que para mí significa 

Miré cuidadosamente detrás de mucho más que todos los dia­
mí imaginando que este' bribón mante.s. ¡Y yo tengo que tenet 
lo que deseaba era ganar tiempo. ese paquete!(Cont en la Pág. 51 J 
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Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRIL? , 

NO SE PREOCUPE. USE INMEDIATAMENTE 

el más poderoso T~NICO, f 
el más enérgico FEBRIFUGO f . 

QUINIUM 
LABARRAQUE APIIOIADO P011 1.A ACAM­

MIA DE MEDICINA DE PAllls 

Preparado con v;no añejo de Málaga y extracto completo 
de todos. los principios asimilables de la corteza de quina. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatigaJ¡i 
formación encuentran en él el más poderoso regl!nerador. 

De venta en todas las buenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue Jacob, París (6) 

Con los moros ... 
do los disparos de la ventana. Un 
momento después la casa ha sido 
silenciada. Los defensores de la 
ciudad · se retiran y corren. Los 
moros, como autómatas, apuntan 
y hacen fuego. 

Después saqueo, comida y a dor­
mir, que mañana habrá que pelear 
de nuevo. Soldados de "mono" 
azul vendrán a fusilar a las gen­
tes del pueblo alineadas con las 
manos en alto y los móros tienen 
que poner sitio a la iglesia hasta 
que baje el puñado de izquierdis­
tas que se ha refugiado en ella, 
para que los fusilen antes que 
morirse de hambre y de sed. Pero 

1 ' 
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han cumplido su misión principal. 
Hasta que el ejército de Franco 

se aproximó ·a Madrid, los moros 
no habían tenido nunca que vol­
ver la espalda cuando se les man­
daba tomar un objetivo. Ni una 
sola vez tuvo éxito- un contraata­
que contra ellos. Habían resistido 
todos los asaltos. 

En Mérida unos 200 moros de­
fendieron el flanco del general 
Franco contra ·700 atacantes. Sin 
dejarse impresionar lo más mí­
nimo por . la diferencia de fuer­
zas, pusieron cuerpo a tierra y 
comenzaron a hacer un fuego te­
rrible contra los asaltantes, que 

uc¡;,uuu ua:; ~a 1a cre8La misma 
de la colina 'en la que .estaban 
apostados los moros. Los leales 
hubieran podido aplastarles con 
la sola fuerza del número, pero 
su empuje se quebrantó contra la 
voluntad de hierro de los tribeños 
africanos. Retrocedieron y huye­
.ron. 

Es un tanto difícil explicar por 
qué pelean y mueren los moros 
por el general Franco. No hay 
duda de que le admiran como so!­
dado, pero ésa no es razón suf1::. 
ciente para los sacrificios .que han 
hecho. La verdad es que los mo­
ros no entienden los motivos por 
los cuales están ·peleando. 

Probablemente hay una triple 
explicación que se acerca mucho a 
la verdad. En primer lugar reci­
ben una paga de 125 pesetas al 
mes, que es, para muchos de ellos, 
una fortuna, aunque al cambio 
normal no pasa de $15. En segun­
do lugar, se alistaron voluntaria­
mente en el ejército español y es­
tán obligados por la severa dis­
ciplina militar a hacer cuanto 
sus oficiales les ordenen. Para 
muchos de ellos la guerra es la 
vida, y con frecuencia sienten 
una admiración profunda por los 
oficiales que han compartido va­
lientemente el peligro con ellos. 
El coronel Yagüe, que mandó su 

Lecuona ... 
para recibirme, y atenderme, José 
Manuel Carbonen, que me llenó 
de atenciones, y Alfonso Reyes, 
embajador de México en la Ar­
gentina, que me dispensó el ho­
nor de presidir el banquete-ho­
menaje de despedida que artistas 
e intelectuales me ofrecieron en. 
Buenos Aires. 

Un empresario, un crítico tea­
tral, un tenor, un director de or­
questa, un dibujante, varios ami­
gos, han invadido, en sucesivas 
irrupciones, el cuarto bohemio de 

Fu Manchú ... 
al descubrir cierta J.ncreduJ,idad 
en mis pupilas. 

-¿ Usted duda de que yo fuese 
gordo? Bien. Le mostraré la prue­
ba. 

Fu Manchú extrae de un cofre­
cito primoroso una iconografía 
pródiga. 

-Este era yo. Seis meses . de 
edad. Veintidós libras de peso. 

Y en seguida prosigue : 
-Desde niño, al lado de mi pa­

dre, me familiarké con el ilusio­
nismo. Debuté a los 12 años ha­
ciendo números sencillos hasta 
que me independicé a ros veinte. 
De esta nueva etapa es el retrato 
que le voy a mostrar, en una pose 
característica. 

Examino la imágen. Ya es un 
Fu Manchú flaco. Las ma.nos cris­
padas. El indumento lúgubre. Ni 
un solo vestigio de su filiación 
china. 

-¿Por qué adoptó, posterior­
mente, la caracterización y el 
nombre asiáticos? 

-Porque me fascina lo chino. 

avance triunfante por España, e 
para ellos un h.éroe. . . 

Por último, sus jefes han hecho 
.cierto pacto con Franco, aunque 
es difícil . decir si se trata de un 
pacto simplemente económico o si 
se ha llegado" a prometer a Má­
rruecos cierto grado de autono­
mía. En una ocasión, . cuando los 
jefes se negaban a permitir que 
cruzaran el estrecho más hom­
bres, Franco' hizo un vuelo al 
Africa oara conferenciar con ellos, 
Lo que se dijo . en esa conferen­
cia no se ha hecho público ja­
más, pero Franco obtuvo más sol.,. 
dados. 

La posición de los soldados .mo.;. 
ros en España es difícil. Sus 
abuelos conquistaron la penínsú­
la y fueron arrojados de ella. Los 
combatientes africanos de hoy 
sienten hostilidad, aun entre las , 
gentes por las cuales pelean. Ellos 
se dan cuenta de que su única es­
peranza en medio de este ·país 
hostil es hacer lo que se les man­
da y confiar en el futuro. Y sin 
embargo, peleando mano a mano 
con la Legión Extranjera y con 
las demás tropas de Franco, no 
pueden dejar de sentir cierto sen­
timiento de cooperación con ellos, 
y se les ha lmbuído el odio a los 
izquierdistas. · 

(Continunción de la Pág. 28) 

hotel. !.a charla, coherente. en es­
tas cuartillas por milagros de re­
tentiva period1stica, se ha roto en 
múltiples ocasiones. El teléfono ha 
estado solicitando al maestro in­
cesantemente. Y Funca~ta, . que 
caza desde hace rato la oportu­
nidad de poner en acción su cá~ 
mara, al fin lo consigue; Es en el 
instante mismo en que Ernesto 
Leeuona y este redactor, en el bal­
cón abierto sobre el panorama de 
la ciudad, concluyen la breve in­
terviú. 

(Continuación de la Pág. 20 J 

de Versalles. Ver un traje de esos 
y sentir la obsesión de adquirirlo, 
es en mí un fenómeno de rela­
ción instantáneo. 

Oyendo a Fu Manchú se infiere 
el porqué de su triunfo. Su luci­
dez y su cultura justifican la ca­
lidad de su espectáculo, que par­
ticipa de todas las propiedades 
esenciales del teatro moderno : va­
riedad, interés, humorismo; emo­
ción, plasticidad, rudo contraste. 
Se lo digo, y sonríe : · 

-Todo el ,tee.tro es ilusionismo 
--explica.-La ópera, el drama, la 

Psicológicamente, también la le­
yenda oriental influye sobre el pú­
blico. China .. . El Lejano Orien­
te . . . El país del misterio, de los 
dragones y de los simbolismos in­
descifrables . .. Además, mi padre 
trabajaba ca.racterizado de japo­
nés. Yo quise ser chino. Me subyu­
gan sus trajes. Admiro, sobre to­
do, en el indumento oriental, la 
belleza y la riqueza con que está. 
hecho. Los hombres de Occidente· 
no podemos compararnos, en sun-

• tuosidad de ornamentación, con los 
hombres amarillos. Cada túnica ei; 
un primor. Hay mandarines cuya. 
casaca vale tan to como la · corte 

zarzuela, el sainete. Cuando Vil­
ches, un formidable actor, inter­
preta personajes exóticos, está lle­
vando a la credulidad de la sala, 
por la sugestión de su arte, la ilu­
sión de . que ese personaje es ve­
rídico. ¿Quién duda de que Vil­
ches es chino en Wu Li-Chang? 
El arte más universalizado del mo­
mento, la cinematografía , es, en 
última iJtstancia, una prodigiosa 
ilusión. Pero la prestidigitación, 
los actos de magia, requieren, pa­
ra sobrevivir, acondicionarse a las 
exigencias del medio. Un ilusionis­
ta que trate de salir al proscenio 
con un sayón tenebroso y un cu­
curucho estrellado para imponer 
al espectador la noción anacróni­
ca de que él obra prodigios, pro­
vocaría silbidos. Comprendiéndolo 
así, he tratado de ajustar mi ac­
tuación a la mentalidad de mi si­
glo, utilizando lo que es invaria­
ble en este género, es · decir, los 
principios y .subordinándolos a una 
técnica de ejecución que moder­
nice el procedimiento y por lo tan­
to los efectos. Ante todo he que­
rido siJllP!lflcar y acelerar el rit-
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mo e espec cu o en os sen:­
tidos. No hay necesidad de mos­
trar una mano y decirle enfática­
mente ai público que está vacía. 

. Eso el público lo ve y, por consi­
guiente, le fastidia que se lo di­

.11:an. También he procurado des­
cender a la sala lo menos posible. 
Eso hace tedioso el espectáculo. 
Crea un privilegio a favor de uh 
sector reducido de público que se 
instala junto al pasillo y no per­
mite a los demás enterarse de lo 
que ocurre. Yo trato siempre de 
trabajar en servicio de los que 
han pagado para verme, ya estén 
en platea, ya ocupen las locali­
dades de galería. Estos últimos, 
con frecuencia, . han pagado me­
nos, pero les ha costado más. Por­
que a un hombre del pueblo le 
reporta más sacrificio pagar trein -
ta centavos por un asiento de ca­
zuela que a un caballero acomo­
dado invertir un peso en una silla 
de luneta. Todos mis actos procu­
ro que sean disfrutables por la 
totalidad de la concurrencia. Y 
como en ciertos actos es imposi­
ble que intervenga el que se sien­
ta .arriba, para distraer su espera 
y que su agradabilidad no decai­
ga, es que he combinado en el 
programa un fondo plástico de 
color, de luz; de suntuosidad esce­
nográfica. 

ere os e ca a .ruco, con .tan o 
este a la ejecución manual de . 
técnicos distintos en cada ciudad 
o cada país que se tisite. Mover 
esos equipos y esas personas ex­
cluye toda dualidad de participa­
ción en el espectáculo. Esa es la 
razón por la que no he atendido 
buenas ofertas en Norteamérica. 
Sería difícil actuar solo y desen­
volver enteramente mi programa. 

Ningún público resistirla tres 
horas de magia a base de hábi­
les escamoteos, de desapariciones 
desconcertantes y de prodigios 
viejos. Por eso actualizo cada ilu'" 
sión, bordando un comentario 
festivo. El acto del Rey Negro de 
la barba frondosa es un juego an­
tiquísimo que ha ejecutado mu­
cho mi padre. Apareéer o des-

. aparecer un objeto no es nada 
nuevo en magia. Pero el acto se 
moderniza, cobra interés actual, 
cuando la ejecución es un mero 
pretexto para comentar la inva­
sión de Abisinia y para aludir a 
la Liga de las Naciones y a su 
inefable insuficiencia. La derrota 
del negús va perdiéndose ya e.n el 
fondo de las perspectivas histórl"' 
cas. Pero como episodios 1de ese· 
linaje se repiten sobre la faz del 
globo con harta frecuencia, ya 
habrá modo de variar la }listorie­
ta, para que esa ilusión siga 
!éndo efectiva. 

· Allí los empresarios determinan 
cómo ha de ser el espectáculo. Y 
el público acepta, porque lo per­
suade la propaganda. En los paí­
ses latinos no hay empresario ni 
hay publicidad que obligue al pú­
blico a admitir como buena una 
cosa que genuinaIJl.ente le des­
agrade. En los E. U. el ilusionista, 
como el cantante, como el actor, 
ha de hacer; en la escena, lo que 
el empresario dispone. Conceden 
a cada artista un tiempo deter­
minado. Si la romanza se prolon­
ga treinta segundos más, el em­
presario se encoleriza porque el 
acto que viene detrás comienza 
con retraso. Para montar, pues, 
un espectáculo completo y llenar 
un programa, he tenido que aten­
der a estos dos elementos, la va­
riedad y la rapidez. La rapidez es 
algo esencial en el teatro mo­
derno, porque la cinematogra­
fía ha impuesto su técnica. El ci­
ne fotografía unos botines cha­
rolados, una ruleta y unos zapa­
tos rotos y ya está sugiriendo, en 
esa síntesis sagaz, que un hombre 
rico se arruinó por el juego. La 
mente y la sensibilidad del es­
pectador están habituadas a cap­
tar, casi por intuición, los más 
finos matices. Yo no pierdo el 
tiempo en explicar mis actos: 
simplemente los ejecuto. Y el ele­
mento verbal lo uso como cosa 
adjetiva, para provocar un climax 
risueño. Tampoco trascendentali­
zo mis actos. El sketch' '!La Ven­
ganza de Fu Manchú'', .. puedo ha­
cerlo dramático, pero logro efecto 
mayor haciéndolo festivo. Cuando 
al espectador se Je anuncia que 
va a asistir a la ejecución de un 
prodigio, tanto lo hiperboliza, que 
la realidad-lo decepciona. Cuando 
el efecto le coge por sorpresa, en­
tonces sí que se maravilla. 

El fotógrafo, Generoso Funcas­
ta, que ha asistido a esta larga 
disertación con la Graflex enar­
bolada, le hace una petición al 
mago: 

Hace un alto el artista que yo 
aprovecho para comentar su pro­
grama: 

-lPOr qué tan extenso? 
· -Porque -yo necesito montar en­
te.ramente un espectáculo. De otro 
modo me sería imposible· mover­
me. Viajo con doce personas. 
Transporto , dos toneladas y · me­
dia de equipaje, o io que es lo 
mismo, casi tres vagones de fe­
rrocarril que incluyen lo que téc­
nicamente es conocido por los 
llUSlonistas c o m o parafernalia. 
Aparatos, enseres, muebles, ves­
tuario. Pero además, talleres. Mi 
compañia consta de un electri­
clata, un carpintero, un mecáni­
co: es decir, o'perarios técnicos 
para elaborar, reparar y perfec­
cionar cada aparato. El ilusionis­
mo se funda, · como dije antes, 
en media docena de principios: 
Prin~ipio_s psicólógicos, ópticos, 
~leos, etc. No es posible, sin 
embargo, que se divulguen los se-

-¿Quiere :posar? 
Fu Manchu accede. Jess Losa­

da, que me acompaña, despereza 
su humanidad, derrengada en la 
única silla, y se adiciona al gru,. 
po con sus seis pies fabulosos de 
solidez orgánica . . Fu Manchú eje.­
cuta una suerte. Ha extraído, no 
sé de dónde, un paquete de nai­
pes ... Hace un display en abani­
co... Y mientras el artista del 
lente nos retrata, el ilusionistá. 
pone a danzar, en un galope de­
lirante, los cincuenta y dos nai­
pes sumisos ... 

* Fu Manchú, entre los ilusionis-
tas que he visto, y que han lle­
gado a Cuba precedidos de jus­
ta fama, me parece el más de­
purado.· Independientemente de la 
presentación, del montaje de su 
obra,--que revela un sentido pri-

(Continúa en la Pág. 53 J 
• 

Legislación turística (Cont de la Pág. 13 J 

~ cien mil pesos, no tendrá subway y perderá los cien mil pesos. 
obJue lnbvierta en construirlo diez millones de pesos consumará la 

Y o tendrá otros diez millones de utilidades. 
ch La.,.atracción del turismo · no es tampoco obra .de meses. Por mu­
pu~!"t1Josd el proceso convulsivo en nuestro país ha sido un agente de 
tifl a adversa para Cuba. Y es menester que la propaganda cien­
toda~ue se .desarrolle empiece por contrarrestar esa campaña, que 
ventat~rosigue, Y .termine por otorgar al turista los atractivos y las 
~ .que la propaganda le ofrezca. 

llectirii::sad labor . doble y simultánea de la publicidad y del embe­
e Cuba, ·hace falta dinero. Dinero que la nación no in-
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no solo para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también ''para todo el 
cuerpo'' . 

El Jabón Palmolive 
Siga este valioso. consejo y ensa-
ye 'hoy mismo el baño em_bellece- está hecho de la mez-
dor Palmolive. Frótese bien todo da secreta de los 
el cuerpo con una toal1ita impreg- aceites embellecedo-
nada con la rica espuma del res de palma y oliv;:i. · 
Palmolive, hasta que penetre en -.. __ 

0 
____ 11111!!!11!1,.. 

los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé- · 
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y, juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el .. baño embellecedor Palmolive". 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
obtener una Villa JABON CANDADO todos los meses en 

"El Concurso del Millón" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS G) 

vertirá en vano, porque le será devuelto con creces; Y la nación no 
sólo recibirá el provecho creciente del riego crematístico y periódico 
que el turista realizará cada invierno, sino que obtendrá· la ventaja 
permanente y definitiva de las obras públicas que se ejecuten, de las 
industrias que se creen, de los comercios que se establezcan, de las· 
actividades innumerables que se inicien, del hábito de laboriosidad 
de los miles de hombres que renunciarán al parasitismo burocrático 
para emprender tareas mas productivas e independizadoras, del des­
arrollo urbano constante que se opera en toda ciudad que recibe 
anualmente la visita de cientos. de millares de viajeros . 

Ese cuadro es el que deben de contemplar los legisladores cuba­
nos al enfocar la cuestión del turismo. Y si lo contemplan, propiciarán 
la legislación en virtud de la cual Cuba superará su crisis presente 
y marchará con recto paso hacia más altos y gloriosos destinos.· 

'j[jj~L.~~~~C~u;ando vaya Ud. de 
viaje, no olvide llevar . en su 

maleta el laxante de confianza, Sal de 
Uvas ficot. Es inmejorable ¡jara preparar el 

estómago para los cambios de clima, alimentación y aguas; 

CARTELE1 



VEITIA. Marianiio 

Llene ·el cupón que aparece en ~stá página, con eí nombre ·de su 
.Jugador favorito, y ayúdelo . a conquis.tar, el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MAS P-OPULAR DE CUBA, 
en este nue)l"O concurso deportivo de CARTELES. 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA EL GANA­
DOR Y PARA LOS JUGADORES QUE OCUPEN LOS Drnz · 
PRIMEROS PUESTOS .EN EL CONCURSO. 

¿QUIÉN ES EL PELOTERO [ ____ : .,...--~~] 
! . ] MÁS POPULAR DE CUBA? 

MIRALLES. Marianao 

Fariático: 
Envíe su cupón a CARTELES, Concurso de Baseball, Apartado 

188, La Habana, por correo o personalmente a esta redacci6n, en In­
fanta y Peñalver. 

EL CONCURSO TERMINARA AL FINALIZAR EL CAM­
PEONATO DE BASEBALL ACTUAL. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" . 

V oto a f a'Vor de . . . .. . . .... .. ..... . .. . . . . .. . . . . .. .. ... . .. . 

Del club .. . . .. . . .. , ...... ..... .. ..... . ..... . . .. . ·~-· ... .. . 

"EL JUGÁDOR DE "BASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

UN EMPLEADO DE "CARTELES" HACE SU SELECCIÓN CRIOLLA 
ACE ALGUNOS días, el 

ci;>mpañero _ Eladio Seca­
des, de '.'¡Alerta!", publicó 

· su versión de una novena 
americana seleccionada entre los 
jugadores extranjeros que inte­
gran actualmente nuestro cam­
peonato, a raíz de una idea del 
camarada Adolfo Font que encie­
rra la posibilidad de un match 

· cumbre entre una selección ne­
tamente cubana y·otra americana. 

La noven~ auspi~iada por Se­
tades, que el considera-un "tra­
buc<>", ,eYla siguiente : 

Catcher: Perkins. 
Pttchers: Brown, Dulas, Taylor. 
Prtmera : Davis o Thomas. 
Seg~nda: Wells. 
Sh.ort: Horacio Martínez. 
Tercera: Williams. 
.R. Fteld : Spearman. 
Center: Christopher. 
L. Ffeld .' Andrews. . 
Secades, al final de su trabajo · 

invita a los fanáticos · para qué 
envien sus selecciones criollas 
contando como una genuina po~ 
slbllidad la r~alización de este so­

:t,erblt1 desafio entre Cubanos y 
,Americanos. 

A continuación la opinión de 
J.osé Luis Jiménez, empleado de 
CARTELE~. conjuntamente con 
BU seleccion. (Con . gusto publi­
. caremos en esta página las opi­
niones que nos envíen los fanati­
cos con sus respectivas seleccio­
nes. Unu;amente exigimos que los 
trabajos. sean cortos y precisos). 

"Señor Eladio Seca.des, 
Cronista de Sport de "¡Alerta!" 
Ciudad. 
Estimado señor: 
Habiendo leído en su muy ame­

na sección del lunes, la invitación 
que usted hace a los fanáticos 
cubanos para lograr la mejor se­
lección del patió, con el propó_-
· sito de enfrentarla al poderoso 
cop.junto que también salió pu­
blicado ese día, como fanático, -y 
como partidario decidido de que 
ese encuentro se efect~. es que 
hoy le contesto, con una selección 
que creo no tiene que envidiarle 
nada al "trabuco" extranjero. 

Verdaderamente la novena se­
leccionada por usted es formida­
ble ; · de las mejores que pueden 

presentarse a un juego; pero, ami­
go Secades, hay aquí material 
criollo -suficiente para abatir de . 
modo decisivo a esos buenos se­
ñores. La selección esa no puede 
ser superior en conjunto al San 
Luis Nacional, que nos visitó en 
los primeros días de marzo, y ya 
ve usted la demostración que le 
dió el Habana, inferior en mucho 
a la selección que hoy puede ha­
cerse con el material que tene­
mos, .amén de que lleguen para 
ese día, las estrellas que aun es.,. 
tán ' pór el .extranjero como Oms, 
Bragaña, Cocaína, Rossell, Bejera­
·no, Santos Amaro, etc., etc. 

La novena que hoy en la actua­
lidad por sus demostraciones pon­
dría un servidor frente al "tra­
buco" extranjero es ésta, con su 

ordert al bate a la vez: 
e: Fteld: Va.r¡a.s .. 
Catcher .' Guerra. 
Tercera: S. Hernández. 
L. Field: Estalella. · 
Primera: M. Dihigo. 
Short: Santaella. 
R . Fteld: . .Linares. · 
Segunda: Córrea. 

,, 

Pitchers ; Rodolfo, Salazar y de 
la .Cruz. · · 

En la reserva portemos a Aran~ 
go, Silvio Garéía, Rutz, Vázquez, 
Veitía, Couto y Oilberto · Torres. 

En · la dirección-· al insuperable 
Luque y de asistente a Julio Rojo. 

Esta novena, amigo Secades, se­
gún mi. opinión particular, no ca­
rece de nada que tenga la "ex­
tranjera"; es más, . creo que hay 
tnás punch .en la nuestra, y tra­
tándose de un solo juego, el fac­
tor pitcher . es lo más importan­
te, y si Brown es lo . mejor, los 
cuatro · que yo he citado no tie­
nen que envidiarle nada a esta 
estrella . . 

Lo . único que deseo es que el, 
dia del encuentro llegue lo antes 
posible, para gozar de verdad, 
pues no esta selección, cualquie­
ra que formen con lo mejorcito 
de qoy les da palos a los extran,-
jeros. , 

Y no queriendo cansarlo más, 
con mis torpes conocimlentQs del 
baseball, se pone . a sus órdenes 
para lo que guste, su seguro ser-
vidor,_ · 

José Luis Jtménez'.'. 



Los . . 
serv1c10~ .. -. 

(Continuación de ta 1Pág. '47 J 

• -Sin duda-continué-que • us­
ted ha leido en todos los periódi.:. 
cos las generosas recompe~ 
que he recibido en los céleb~ 
cliBo8 que he solucionado con re.: 

t¡ sonante· éxito. Y he tenido el ca­
pricho, cuando las recompensas 
han sido crecidas, de convertirlas 
en diamantes. Sin embargo. co­
meti un gran error: entregárselos 
todos a mi esposa. · 

Me estaba atendiendo con mar­
cac:Jo interés; · continué subrayan­
do con gestos enfáticos mi. pero­
ración. · · 

-Hasta que, amigo mio, hace 
~ meses, <!c;>S o tres; descu­
bri que mi mujer tenia un affaire. 
Babia recibido cartas, y también 
las habla contestado, y aquellas 
que habla escrito le fuerori de­
vu~ltas. ¡es - tan voluble!, y las 
conservQ en esa caja con la es­
peranza de volvérselas a entre­
gar en propias manos a aquel a 
quien iban dirigidas. ¡Tonteria 
enorme la- de esta mujer qu~ 
pensaba poder engañar a un ma"'­
i'ldo que es . detective y la espiaba 
continuamente! 

Hice una pequeña pausa. 
-Bueno, para acortar la histo­

$: el caso es que ella tiene en 
su poder toda mi fortuna unos 
cien mil pesos entre joyas' y va.:. 
lores; todo · ello guardado en esa 
caja como si fuera una miseria 

_Mt esposa salió esta mañaná 
para Atlantic City. Lo que decia 
el Chiéago Dispatch es cierto res-= a ella. Pero ni siquiera se 

ina que yo sospecho · de su 
elidad. El criado salió a Y1= 

litar a una h~rmana enferma:· "y 
t.eiPecto a m1. . . en estos mo­
.fileiltos estoy en viaje a Cincinna­
tl para esclarecer· el asunto del 
jéeuestro de . la hija del millona.;. 
l'lo Clyley . . . ¿comprende ahora 
todo? El millonario Clyley, mi vie~ 
je> amigo, está simplemente ayu­
ilándome un poquito en este 
asunto. Eso es todo; 

En vez de ello, estoy esta no­
che en mi apartamento, pensan­
do, y buscando la manera de en­
contrar unas herramientas para 
facilitárselas a alguno de mis 
eonfidentes del hampa, hacerlo 
trabajar esta noche, y por medio 
~ un taladro, hacha, martillo, 
tlncel o barreno llegar al interior 
• esa caja fuerte y posesionarme 
dela la evidencia que ha de darme 

. libertad, y de esos diamantes 

' 

me pertenecen a. mí y rio a 
, puesto que yo los he ganado. 
todos modos, he de ocuparme -!9-su futuro; le pasaré una pen­

~·· Pero también tengo que 
~parme del mío. 

Hice otra pa~sá y terminé': 

-Esa es la situación, amigo 
mío. Y en estos momentos se 
presenta usted, como caído del 
cielo; un experto en la materia. 
¿Comprende ahora por qué lo ne­
cesito? ¿Quiere ayudarme? Si 
quiere, obtendrá su libertad. 

Me eché hacia atrás, y enjugué 
el sudor de la frente, Había ha­
blado, cinco minutos sin interrup-
ción. · . 

Si esperaba simpatía de este 
hombre, me equivoqué de medio 
a medio. Estaba calculando fría­
mente. _ . eso era todo. . 

Al fin dijo cáusticamente: 
·-¿No será que hay alguna 

amiguita con la que usted quiere 
casarse? , 

-Ninguna amiguita-riposté . 
-Lo dudo--dijo.-Volvio a su-

mirse en reflexiones.-Como esta­
mos hablando de negocios-apun­
tó--¿qué gano yo con todo esto? 

Como comprendí que no podía 
amilanarme con este tipo, puesto 
que lo tenía en mis manos, lé res­

_ pondí secamente: 

ser· fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
ele cada ·día. . 

La vida moderna exige capa~idad en la inteligencia, firmeza de ' carác­
ter y una salud a toda prueba." Solamente los organismos robustos y 
la mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de energía que es preciso 
hc:Uperar lo más rápidameltte posible. Es necesario por lo tanto el 
;élllpleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA gronulada 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protecqón . 
'\'lle le dispensa el Cuerpo Médico y ~odos los · deportistas la utilftan 
if.1!!11 la mayor constancia. . , · · · 

KOLA gronulada ASTIER está a la venta en ·todas las bµe"as 

Un Jabón que deja la piel limpia y fresca ' 
... y, además, deliciosamente perf u·mad• 

EL Jabón de Hiel de V~ca de ,Crusellas no 
se limita a limpiar la piel; aqemás, ' su 

abundante espuma, impregnada con su de­
licioso perfume - característico de este ja­
bón-deja la piel de todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragancia. El Jabón de Hiel 
de Vaca . de Crusellas proporciona, al más 
reducido ,costo, un baño deliciosamente per­
fumado. Uselo desde hoy ... tenga siempre en 
el baño este delicioso Jabón. 

• 
Las envolturas · del 
Jabón de Hiel de 
Vaca · de Crusellas 
representan una for­
tuna. Cámbielas por 
Bonos para los Con­
cursos del · Jabón 
Candado. 

.:_¡Ni un centavq! 
Todavía trató de defenderse. y 

dijo: 

quedaba más remedio que 'cuiJ'l.­
plir mis ordenes. . . 

-Lo .haré lo mejor que pueda:...., 
respondió:-Mi querido amigo, us­
ted. es una persona a la que es 
muy difícil convencer ; .a.si que ·s1 
algo sale mal, no le eche la cul..; ,· 
pa a nadie más que a su intran"" 

-¡Bonito negocio para mí! 
Comenzaba a impacientarme. 

Volvió a asaltar mi ml!nte el pen­
samiento de que estaba querien­
do ganar tiempo_ en espera de 
un posible cómplice, y esto me 
hacía sentirme · molesto. 

"il 

-A mi modo de ver las cosas­
le dije---creo que es un buen ne­
gocio para usted, y además fácil. 

-Está bien-replicó--¿pero qué 
garantía tengo yo de que usted 
me deje . escapar si logro hacerle 
el trabajo? · · 

Realmente la obstinación de 
este hombre se continuaba agra­
vando. 

-¡Idiota!-le dije-si logro re­
cuperar mis propiedades; a mí 
me convientl más que a nadie que . 
el ladrón misterioso desaparez­
ca. Adudré en mi divorcio la prue­
ba dé que las he adquirido del 
hombre que me las trajo. ¿Com­
prende? Y le hice un guiño. Y 
respecto a usted, también le con­
viene después de todo callarse la 
boca. Además, ¿no se lo he pro­
metido? ~No le he dado mi pa-
labra de honor? . 

Pero no desperdiciaba una opor­
tunidad para ofenderme. 

-¡Valiente cosa!--0ijo burlona­
mente.-He de fiarme de la pa­
labra de honor de un tipo que le 
roba a su- mujer con el' objeto de 
casarse luego con su amante. ·No 
creo una sola palabra de todo 
lo que me ha contado acerca .de 
la señora Dawson. 

-Ya esto era demasiad0-pen.: 
sé. Mi furia iba creciendo por 
momentos, y decidí no desperdi­
ciar más tiempo / discutiendo la 
oferta que le acababa de hacer. 

-Estamos perdiendo un tiempo 
precioso-le dije con acritud.­
¿Qué es lo que usted prefiere? .¿Lo 
que le he propuesto. . . o que lla­
me a la Policía? 

Evidentemente se dió cuenta de 
que se hallaba colocado en una 
situación tan delicada que no le · 

sigencia. · 
Se detuvo un rato, pensativo. 

Al fin ..: se decidió. , 
-Bueno, comencemos nuestro 

trabajo. Yo nunca uso herramien­
tas. Eso es -demasiado anticuado. " 
Además no es nada fino; está 
bueno ·para amateurs. , ' 

Se despojó de la americana. 
Comencé a observarlo. con cre­

ciente interés y no p'oca. adml.ra-
ción cavilando sobre cómo este 
hombre se las arreglaría para 
abrir una caja de caudales que se 
supone a _prueba de ladrones, sin 
usar una sola herramienta. 

Había oído hablar, de verdade­
ros maestros en el arte de forzar 

. (Continúa eri Ja Pág. '.53) 
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DOLOR DE CINTURA 
Lave los riñones de venenos 
y de ácidos y ponga fin a 
las levantadas de noche 

40 CENT A VOS LO 
DEMUESTRAN 

Cuando los rlfíones están obstruidos, la 
vejiga Irritada, ,y la ellmlnaclóa es es­
casa y ardorosa, necesita usted "tomar 
las Cápsulas MEDALLA DE ORO de Acei­
te de Haarlem, un estimulante e!lca!z: e 
Inofensivo y un diurético experimentado 
que siempre da los resultados apeteci­
dos y que sólo cuesta 40 centavos el 
frasco en cualquier farmacia moderna. , 
Son siempre . seguras y efectivas para 
devolverles a los rlfíones y a la vejiga 
su actividad normal y saludable. Prué­
belas y dormirá tranquilamente toda la 
noche. Pero Insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO, P.l legiti­
mo y original de Haarlem, Holanda. 
Otros de los slntoma.s. de debllldad de l°': 
rlfíones e Irritación de la vejiga son: e 
dolor de cintura - los ojos abOtaP.­
dos - los calambres en las piernas - laa 
manos sudorosas. ~ ---~~ 
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UESTRO UBÉRRIMO suelo 
produce los jugadores de 
baseball con la misma ro­
busta espontaneidad de la 

. caña. Y no es una hipér-
bole, pues en cada solar yermo, 
en cad\l, club, en cada barriada, 
hay un pelotero en embrión. 

Pero nuestro baseball ha tenido 
su slump, como ·lo ha tenido el 
néctar de nuestros caña,verales y 
es necesario salir de ese · estado 
de sopor o laxitud y reconquistar 
la privilegiada posición que antes 
disfrutaba el más popular de 
nuestros deportes. 

Se· ha dado un paso en firme, 
no hay duda, con la actual tem­
porada beisbolera. El fanatismo 
ha reaccionado, la disciplina, la 
consideración al público y la ca­
lidad de pelota han ganado po­
siciones cimeras y esto es un sig­
no de rehabilitación muy notable. 
¿Quiénes son los rehabilitadores 
de nuestro baseball? ¿Quiénes son 
los que produjeron el soplo vigo­
rizante de la prosperidad en nues­
tro ambiente beisbolero? 

El resurgimiento de nuestra pe­
lota no se debe a una persona. 
Generalmente es el esfuerzo man­
comunado de valores afii\es a una 
causa lo que desarrolla, vivifica 
y ·realiza la obra consagradora de 
una actitud o una actividad hu­
mana. Ló que los norteamerica­
nos llaman muy gráficamente 
team-work (armonía de idea y de 
movimiento en un conjunto espe­
cializado) describiría magistral­
mente el totalizante esfuerzo de 
un grupo de cubanos que se dis­
pusieron animosamente a recons­
truir nuestro deporte favorito. En 
este edificante team colaboraron 
don Julio Blanco Herrera, Adolfo 
Luque, los peloteros cubanos y la 
prensa deportiva. 

La constitución de la nueva Li­
ga Nacional de Baseball, inte­
grada por su presidente, Arturo 
Bengochea, por su secretario, 
Efraíi:i Callava, y su terorero, Pan­
cho Valmaña, fué el primer paso 
renovador de. esta conjunción de 
fuerzas. Y como eje equilibrador 

' de esta .tangible rehabilitación, 
está el coronel Ignacio Galíndez, 
cuyo 'nombramiento de comisio­
nado nacional de baseball, pro­
piciado· por los elementos afines 
al baseball y la prensa deportiva, 
dió los óptimos resultados que to­
dos esperaban. 

Cuba, tan maltratada aún en 
sus problemas deportivos, tiene 
por lo menos un fruto legítimo 
d~ sus ansias de mejoramiento 
deportivo: la organización idónea 
de su baseball. Por eso hemos 
querido charlar, no precisamente 
con el coronel Galíndez, sino con 
el juez Landis cubano, nuestro 
primer - comisionado nacional de 
baseball. Sabíamos que en el jo­
ven militar había fibra deportiva; 
engendrada en el fragor de los 
cai;npos deportivos, sabíamos que le 
sobraban energía y fervor y que no 
le faltaban facultades de fiscali­
zador, máxime en la escabrosa 
actitud de juez único y supremo. 

* Ante una humeante taza de ca-
fé, charlamos con el coronel Ga­
líndez. Hablamos, naturalmente, 
de deportes. La serie mundial, los 
nuevos escalones del camino pu­
gilístico de Joe Louis, las proba­
bilidades de Kid Chocolate en su 
postrer esfuerzo -y al fin, entra­
mos en el tema objetivo. 

-¿ Cuál es su plan general con 
respecto al baseball, coronel?­
preguntamos para entrar en calor. 

El comisionado sorbió el negro 
brebaje y tras un momento de 

CARTCLES 

.¡,o.,, .ress _LOS'AD~ crea noble y justo, y aunque.du 
que mis facultades y poten 
sean suficientes para que logre. 
apuntada aspiración, indudable 
mente que laboraría sin deacan 
si se reclamara mi cooperación a 

meditación, nos respondió pausa· 
damente: 

-Pienso y afirmo que el resul­
tado a que ha de aspirar todo 
plan deportivo, tiene que ser de 
desarrollo de las energías morales 
y físi~as de la juventud. Tales 
energ1as, serenas y fuertes, bien 
encaminadas, templan el cora­
zón de los hombres, especialmen .. , 
te con la práctica de las armas 
y con la práctica de los deportes. 
Nada mejor, pues, que educar a 
nuestros hijos en ese ambiente 
moral y físico. Para ello eontri­
buye notablemente la práctica del 
baseball. Formar un plan general, 
bueno, acerca del baseball, signi­
fica tanto como propiciar los me­
dios de que tengan oportunidad 
de desarrollarse las facultades in­
dividuales de los integrantes de 
nuestra juventud y esto pudiera 
conseguirse, en parte, mediante 
la creación de estadios munici­
pales, provincJales y nacionales; 
organizar campeonatos, consi­
guiendo ayuda de aquellos que 
pudieran hacerlo, para repartir 
premios a los vencedores; facili­
tar a todos los amantes del de­
porte los medios de adquirir ex­
periencia presenciando juegos, re­
partiéndose, a ese efecto, entradas 
gratis y atraer la juventud por 
otros medios. El baseball profe­
sional habrá de adecentarse en 
forma tal, que revista caracteres 
de seriedad indudable tanto para 
el público en general como para 
los clubs y jugadores, dándose al 
primero un buen espectáculo y 
a los segundos todas las garan­
tías económicas que requieren, co­
mo el más poderoso estímulo para 
el ejercicio y el desarrollo del de­
porte, organizándose, de ser po­
sible, en el futuro, en forma de 
empresas que distribuyan lo que 
corresponda a cada jugador con 
arreglo a sus cualidades y facul­
tades individuales, suprimiéndose 
el actual sistema cooperativo y 
creándose el antes sugerido, con 
una supervisión estricta de las li­
quidaciones, contratos, etc ., para 
evitar toda posibilidad de sustrac­
ción o explotación. 

Una pausa reparadora. Un ci­
garrillo y volvimos a la carga: 

-¿ Qué cree usted del actual 
campeonato, coronel? 

-Opino-contestó el comisio­
nado--que el campeonato que se 
está celebrando ha batido todos 
los récords de entrada re~istra:.. 
dos hasta la fecha, premiandose 
por tanto la labor de sus orga­
_nizadores, así como la de los ju­
gadores gue en él to!llan parte. H~ 
contribuido a este exito, muy es­
pecialmente, la significativa coo­
peración de la Prensa y muy gran­
demente también el entu~lasmo de 

nuestro público, a pesar de no ha .. 
berse organizado . bajo mejores 
bases, por carecerse de tiempo 
para ello. De todos modos se está 
celebrando con un resultado bas'­
tante satisfactorio, tanto econó­
mica · como deportivamente. 

-¿ Qué le parece a usted la ins­
titución de una "liga menor" en 
Cuba ?-interrogamos. 

-La creación de una "liga me­
nor"-estima el coronel . Galíndez 
-como paso previo de los ama­
teurs, entraña, a mi modesto jui­
cio, una sentida necesidad. Con 
ese principal motivo y al mismo 
tiempo con el fin de levantar el 
espíritu deportivo en las Fuerzas 
Armadas de la República, fué or­
ganizado el campeonato inter­
fuerzas armadas, bajo la protec­
ción del coronel Fulgencio Batis­
ta, M. M. y N., quien recibió el 
propósito con verdadera simpatía. 
En ese sentido creo que deben or­
ganizarsr campeonatos similares, 
pero a base de empresas; aunque 
hasta la fecha ninguna entidad 
comercial, fabril o industrial ha 
oue1'ido hacerse cargo del empe­
ño, laborándose por que acojan 
la idea con entusiasmo y la pon­
·gan en práctica con positivos be­
neficios. 

La opinión del comisionado cris­
talizaba nuestra propia idea de un 
circuito profesional más tierno 
que el actual profesional, pero no 
veíamos la diafanidad de un pun­
to cardinal, por lo que le pre~un­
tamos lo que él estimaba sena el 
modus . operandi de, semejante 
''liga chica", y el coronel, como · si 
nuestra pregunta ajustara perfec­
tamente a ·su pensamiento, nos 
respondió en el acto: · 

-Opino que la creación de la 
. "liga menor" ha de acomodarse, 
en su organización, a la forma ae 
empresas a que antes me he re­
ferido, y celebrarse los juegos en 
épocas y formas tales que no se 
interfieran los profesionales ni los 
amateurs, debiendo concederse por 
las ligas de amateurs los permisos 
correspondientes a sus atletas, 
con el fin de que no pierdan su 
condición de tales amateurs y re­
gresen a sus clubs de origen en 
caso de no demostrar facultades 
suficientes para el salto definitivo 
a la liga superior. Sé que se me 
ha de decir que esos permisos son 
imposibles ; que el amateur no de­
be ni rozarse deportivamente con 
el profesional, etc., etc., perff si se 
investiga actualmente el porqué 
de la estancia en tal o cual club 
de ,tal o cual atleta, muy princi­
.palmente el baseball ... mire, amigo 
Losada, más vale no revolver es­
tas cosas. 

Apartándonos del problema beis­
bolero, se nos ocurrió pedirle al 
coronel su parecer sobre la crea­
ción de un organismo central de 
deportes, algo así como la Direc­
ción Nacional de Deportes. 
· -Creo-nos replicó-{¡ue más 

que conveniente resulta necesaria 
la creación de un organismo na­
cional que regule la práctica y el 
ejercicio de los deportes, partien­
do de la idea, acaso por mi con­
dición de militar, de los principios 
de la disciplina y de la subordi­
nación ineludibles en toda orga­
nización. 

-¿ Y usted estaría dispuesto a 
cooperar a su creación ?-inquiri­
mos. 

ese fin. , 
-Y de la nacionalización dét 

deporte ¿qué opinión tiene usted 
-preguntamos. · 

-Me parece que es una gran 
idea-nos responde,-pero debe ser 
una finalidad mediata, porque de 
momento me parece festinada. 
Antes de plantearla, a mi mane­
ra de ver, debe darse generoso· 1m. 
pulso, en otros órdenes·, al de­
porte. Actualmente, razones val'las 
impedirían tal consecución, · entre 
ellas la carencia de -suficiemes 
atletas que, en cuanto a basebalE 
y balompié se refiere, dieran s:u­
ficiente brillantez al espectáculo, 
tanto en el aspecto deportivo co­
mo en la parte económica. Tam­
bién tropezamos con el inconve­
niente de "nuestro público", que 
desgraciadamente y con muy ra­
ras excepciones, se inclina muy 
pronto a apoyar lo extraño, aban.,. 
donando lo nuestro. Su bondad 
exagerada le hace olvidar que 
nuestro vino será agrio, pero es 
"nuestro vino". 

Volviendo al tema de baseball, 
le hablamos al comisionado de los 
pocos· recursos, d~l desamparo que 
encuentran los jóvenes aficiona­
dos al baseball, muchas veces per: 
seguidos porque juegan en solares 
yermos. 

El comisionado no titubeó en 
resp0nder: . 

-Día llegará, indudablement.e, 
en que se venzan los prejuicios y 
se domine la indiferencia de los 
que parecen ignorar que el muy 
noble deporte del baseball, prin­
cioalmente, y en se~undo término 
el resto de los demas deportes,. es 
generador y constructivo de una 
mejor ciudadanía dentro de la 
nacionalidad y nor ello se debe 
acrecentar hasta el máximum la 
propaganda. 

Prueba indiscutible de que en 
nuestra institución se tiene muy 
en cuenta la necesidad de propa­
gar los deportes en todas. su.s ma­
nifestaciones con el fin de hacer 
hombres que respondan cuando 
sea necesario usar sus energías 
físicas, la tenemos en las dispo- -
siciones que rigen el funciona­
miento de las Escuelas Cívico-Mi­
litares, creadas por la voluntad de 
un hombre que vela sin cesar por 
esa mejor ciudadanía, a la que 
aludía hace un momento; escuelas 

-en cuyo programa resalta como 
algo fundamental la enseñanza, 
propagación y desarrollo de todos 
los deportes. . 

Actualmente tengo conocimien­
to de que existen varios terrenos 
en esta capital donde se practica, 
con autorización, el baseball, en­
tre ellos Víbora Park, Matos Park, 
el Hoyo de 23 e Infanta, Ayesta­
rán, y otros, en los cuales se está 
jugando sin menoscabo de los in­
tereses municipales y de los veci­
nos; acción que será precursora de 
otras concesiones propiciadas por 
las propias autoridades a quienes 
corresponda, para llegar a la con­
clusión defimtiva de la creación 
de estadios municipales, provin­
ciales y nacionales, con la co­
rrespondiente ayuda oficial. 

-Nunca he escatimado rnts · es­
fuerzos persónale~nos regponclió 
-a · contribuir :¡¡. todo. empeño 11ue · 

. Anochecía. La tarde otoñal, rá­
pida en su consumación, había 
borrado del cielo todo indicio de , 
aquella .limpidez que nos recibió 
a nuestro arribo a la moraea del 
coronel Galíndez. Nos de.spedúnos 
con otri humeante taza de café. 
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Fu. Manchú ... 
moroso de la espectacula'ridad y 

, de la grandeza en lo plástico,­
. Fu Manchú posee una ejecución 

limpia y diestra, un dominio de 
, la escena absoluto y un fino ·ins­

tinto de coordinación y de con­
traste. Las tres horas de su ac­
tuación pasan de prisa. _Su mayor 
secreto es ser rápido. Tiene, pa­
ra ventaja suya, la dicción ex­
tranjera, que le desembaraza del 
deber áspero que incumbe a todo 
artista de pronunciar correcta­
mente su propio idioma. Se mueve 
con naturalidad. Como él toma a 
broma sus prodigios, el público 
acaba nor tomarlos en serio y se 

' maravilla de veras. Su showman­
-sliip o don escenico' le permite 
. obtener de la sala atencion, sor~ 

Los • • serv1c1os ... 
cajas fuertes, pero jamás había 
tenido oportunidad de contemplar 
de cerca a un auténtico experto 
en la materia. Lucía completa­
mente seguro de sí mismo. 

Dobló la americana con cuida­
do y la colocó encima de la silla 
en que estuvo sentado. Después 
se desabrochó los yugos, doblo los 
puños de la camisa y se subió las 
mangas hasta los codos. Luego 
me miró. 

-Ya estamos listos. Dígame, 
amigO-Su voz se tomó insinuan­
te-si . logro abrirla, ¿no podría 
coger una pequeña piedrecita pa­
ra mí-por ejemplo, una sortija 
aunque sea de medio quilate. 

Observando los preparativos que 
ya tenía hechos, no me sentía in­
clinado a ceder un ápice, ni con­
cederle la más pequeña fruslería. 
Sin embargo, su insistencia era 
agotadora para mis _nervios. 

Introduje la mano en el bolsi­
llo y. extraje el único ,billete que 
tema en el ;-uno de cincuenta 
pesos, nuevecito, de los amarillos 
de la . última emisión-y lo · arro-

Elegan~ia respaldada 
·. con CALIDAD 

---- ' - -~ ------:----.. 
---..___._. ____ > 

--
Los Sujetadores Krementz para 
Corbata son preferidos por los 
hombres que visten bien, no 
sólo por sus diseños y aspecto 
elegante sino porque su CAU-
DA.O .sarantiza satisfacción. 

KR.EMENTZ 
l:IPRESENTANTE PARA IMPORTACION[S: 

l. J. IIL ltlKO. Vlrtv4es 79 
DI VENTA AL PÚBLICO. EN ~05

1 

E~TA· 
ILECINIENTos : oEL GIRO: 

(Continuación de la Pág. 49) 

presa, risa, asQmbro, curiosidad o 
miedo, según desee. Su espectácu­
lo tiene riqueza, lujo, exotismo, 
originalidad, emoción, crítica, sá­
tira política, color, música, nudis­
mo, belleza. Es un vodevil autén­
tico pero con la unidad y la ila­
ción de sus destrezas episódicas 
ejecuta.das entre decoraciones bri­
llantes, mandarines ceremoniosos, 
lacas, marfiles, pagodas y pebe­
teros orientales ... 

. * ¿ Que como se llama Fu Man-
chú? .. . · 

Me parece que Mr. Pembety. 
Pero él debe ser visto y conside­
rado como un chino que hace dá­
divas de ilusión: un · verdadero 
príncipe del país de la magia . .. 

(Continuación de la Pág. 51) 

jé encima de la mesa sin pronun­
ciar una palabra. Le brillaron los 
ojos de alegría, lo· cogió ávida­
mente sepultándolo en un bolsi­
llo del chaleco. Después de todo 
¿qué podían importarme $50 c.u~­
do la diferencia entre su remune­
ración y la mía era tan grande? 

Se encaminó pausadamente ha­
cia la caja y comenzó a golpearla 
con los nudillos por los costados 
y la parte superior. Después con 
gran misterio y como el que da 
comienzo a un rito, fué humede­
ciéndose los dedos uno a uno :pa­
sándolos por la lengua, y secan -
doselos luego sobre las mangas 
enrolladas. 

Hizo una pausa. 
Más tarde inició una serie de 

operaciones enigmáticas. A ratos 
daba vueltas rápidas al disco 
numerado de la combinación. 
Otras veces lo hacía girar lenta­
mente pegando la oreja . a la 
puerta de hierro y escuchando 
con mucha atención, con una mii. 
rada vaga y lejana retratada en 
el semblante. De vez en cuando 
me miraba con el rabo del ojo. 

Estuve observándolo cerca de 
un minuto. Luego, como estába­
mos en verano y la atmósfera del 
cuarto comenzaba a hacerse irres­
pirable, me detuve ante la ven­
tana, subí el visillo y la abrí com­
pletamente permitiendo la entra­
da de la brisa'. refrescante que 
nos venía del lago Michigan 

Hecho esto, me volví para ver 
cómo iban adelantando los traba­
jos · de mi experto. 

¡ Mal rayo lo parta! 
En lo que me volví de espaldas, 

se aprovechó para abrir suave-:­
mente la puerta . de la caja y ex­
traer de la misma un enorme re­
vólver empavonado, con el que 
en menos de un segundo me ha­
.bía apuntado y hecho fue~o con 
un estampido capaz de despertar 
a los vecinos de veinte cuadras a 
la redonda. 

Me tiré al suelo cuan largo era 
y permanecí inmóvil como un 
lefío. · 

~Herido? ¡Ni un arañazo! Pro ... 
bablemente el proyectil me pasó 
a una milla de distancia, pero no 
quería ni por un momento brin­
darle la oportunidad de descar­
garme otro fogonazo estrepitoso 
con esa arma de apariencias de 
trabuco. . 

Mientras permanecí acostado, 
sin haeer el más ligero movimien­
to, estuvo' observándome cerca de 
un cuarto de minuto. En cuatro 

, grandes trancos atravesó el cuar­
to, y se ,dejó caer en la butaca; 
de espaldas para mí. 

Alce un poco la cabeza con mu­
chísima cautela. Me fuí levantan­
do silenciosamente; al principio 
sobre las rodillas, luego sobre los' 
pies. Caminando de espaldas y en 
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ficiente . para 

una limpieza 

perfecta. 

puntillas lle~ué hasta . la venta­
na, la rebase y me encontré en 
el rellano de la escalera de esca'­
pe en caso de incendio; allí me 
agaché vigilando al hombrecito 
que continuaba sentado en la si­
lla giratoria. 

Cogió el teléfono con gran · ex­
citación y empezó a mover el 
gancho nerviosamente para arri­
ba y para abajo. Al fin le contes­
tó la central, porque Je oí decir: 
-¡Aló! ¡Aló! ¡Aló! ·¡Déme la es­
tación <le Policía del norte, en 
seguida! 

Le . comunicaron .en el acto por­
que lo escuché gritar por el tras­
misor: 

-¿Estación de Policía? ¿La del 
norte? ¡Muy bien! ¡Despachen in­
mediatamente para aea una am­
bulancia o un médico y un par 
de policías, pero inmediatamente! 
La dirección es: Franklin Road, 
725, segundo apartamento, el 
apartado de Dawson. 

He herido o matado a un hom­
bre. Creo · que lo he matado. No; 
no sé .quié~ es. Yo estaba en via­
je para Cincinnati cuando vl 
gra~des cintillos en los periódicos 
anunciando que la hija de Clyley 
había sido encontrada. Volví en­
tonces para mi casa-había per­
dido el llavero-subí por la esca­
lera de incendio y lo encontré 
~IJ1.. H!t! ¡sí! ¡sí! ¡sí! ¡Ah! ¿có­
mo esta capitán? ¡Seguro! ¡'Le 

Para protegerse contra 
ella hágase examinar 
por su dentista por lo 
menos una vez al año 
y use diariamente 

Pasta GRAVI 
El dentífrico perfecto, 
elaborado esmerada­
mente con ingredien°. 
tes de la más alta cali­
dad y pureza, y cuyos 
résultados la hacen fa­
vorita de cuantos la 
usan. 

Pasta GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas Y, Fuertes 

l]abla él mismo Dawson! Si, se­
nor; Peter .J. Dawson ... 

Ya había escuchado lo sufi­
ciente. Me deslicé silenciosamen­
te por la escalera de incendio, y 
emprendí una carrera en la ne­
grura "Cie la noche. En uno de mis 
bolsillos me tintineaban burlona­
mente los dos últimos realitos 
Q)le me· quedaban ... 

La edición ... 
(Continuación de la Pág, 27) 

Oldham aceptó la sugerencia, 
comentando: 

-Escribes una columna mag­
nífica; Kerry. 

-Dámela acá. 
Oldham entregó él periódico, y 

Kerry, desdoblándolo, buscó su 
columna. Fué hacia las mucha­
chas, y · leyó en voz alta: 

"Cierto propietario de un club 
nocturno "caliente" insiste en que 
aceptemos una gratificación por 
no citar su antro en esta columna. 
Pero no nos gusta el . individuo, y 
menos . pensando que él sabe mu­
cho sobre la muerte de un tal 
Gunterson, ocurrida en el club 
hace unos diez días. Como pen­
sa¡nos eso, vamos a meternos en 
la boca del lobo · y a hacerle una 
"interview" sóbre el asunto, y so:.. 

c·AttTELEf 
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Y la sv'avidad de ,es.a carita 
de cielo, tafl fina, perfumada, di­
vina, que éÍ acerca a la suyq co­

. mo · quien aspiró el aroma de una 
'flor, ha sido logrado con los Pol­
vos Tres Flores, los pofvos que 
c9nquistán. 
Conquistan por su odherencio, por­
que quedan bellamente sobre el 
rostro como un velo finísimo de 
encento. Podrá estar usted cansa-

da, sofocado, pero su ro~ro, ,con 
los Polvos Tres Flores, no lo revela­
rá nunca. Mántienen la tez sin. bri­
llo, siempre lozano. Polvos creados 
por el famoso perfumista Hudnut 
con un propósito: el de embellecer 
y hacer adorablemente ·atractivo el 
rostro. Están impregnados de un 
perfume -Tres Flores- que es 
discreto y personal. Pruébelos. Se . 
verá más bonita. 

R.emftanos el cupón adjunto y recibirá 
. usted, completamente gratis, ,:nuestras 
, 9c f(cs populares matices del PoLvo 

1"1t1t..'t FLORES-y el interesante librito 
"B,ni•rio dt BJ/iia" , vcr.dadCro g'uía 
.de la muicni:uapa y elegante. 

TRES FLORES, 
AP,artado' 173, Habana. 

Incluyo una esrampilla de 2 crs.- Sírvanse mandarme ;: 
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nariz y· ojos color de cielo-que I 
probablemente se casará pronto 
con este columnista. 

Si a · za hora del almuerzo nb -se 
nos ve, sería magnífico que · Bill 
Oldhlim y Pattie Parker, los há­
biles detectives, nos buscaran: A 
veces a· los amos· de clubs noctur­
nos les da por lo trágico, a costd 
de los . periodistas .honrados. Tal 
vez los investigadores tengan con 
ello una buena oportunidad . de 
obtener ciertas pruebas . . · La ho­
ra peligrosa es precisamente 4e 
una a dos. ¿El lugar? ¡ Es tan fa­
cil! Un poca de reflexión, a base 
de dos letras: P. M." · 

-Hasta un niño lo entiende-:.:. 
comentó modestamente Parker. 

-Pero ~ interrogó Oldham ---"' 
¿cómo sabías tú?. ... · 

-Sí~xplicó Kerry--sabía que 
lo iban a leer. No lo niegues, Old­
han'L . . tú lees en el Star las de­
claraciones del Presidente, cuando 
las hay, la página ,de deportes y 
mi columna ... 

..,--¡Exacto! 
KerrigaQ. se volvió al abruniadc 

amo del Silver. 
-¿Pen:;aste que vendría sin de­

jar tras de mí una pista? Por 
eso me reía, idiota. -Me iml!,ginaba 
toda esta história en la edjción 
del mediodía. Mi secretario no 
debía dar la columna hasta el úl­
timo momento, y sólo mi presen­

. cia evitaría que la diera. Debe ha­
ber h~bido en la redacción muy 
sabrosos comentarios al leer mi 
sección de hoy. . . Bueno, Moran, 
cuando salgas de las rejas tendrás 
que habl'ár de la Guerra Mundial 

' como hablamos nosotros ahora de 
la Revolución. · 

' * ~inutos .después de irse policías 
y detenidos, Bonnie tamborileaba 
sobre la misma mesa de Moran su 
impaciencia. ¿Cuántas peca¡¡ ten­
dria Arice en la nariz, que Kerry 
tardaba tanto en besarlas una a 
una? ' 

Glosario ... 
(Continuación de la l:'ág. 22) 

madera que lo.-ª_yiaj~ros . también 
· -subieron a la canoa. 'El siboney 

Rodrigo de Hoyos, que sabía leer, 
:aunque probablemente con , tro­
piezos, distinguió en la tablilla 
un letrero de grandes caracteres: 
Yo soy la Virgen de la Caridad . 
Y los tres hombres, regocijados y 
asombrados, ya siempre con la 
mar en calma· y el cielo transpa .. 
rente, siguen con rumbo a la sa­
lina. 

El hallazgo no les trastrocó el 
propósito mercantil de 1a aventu­
ra. Recogieron tres · tercios de sal 
en (Un depósito de ya~uas, y re-
gresaron . al Cabo Vig1a: Allí co­
locaron la imageri en una de las 
camas que llaman barbe.coas, 
mientras preparaban el retorno 
al hato de Barajagúa. 

Si en la mar no hubo viento 
amenazador ni ola bravía, el trán­
sito del !!ªYº a .Barajagua también 
estqvo libre · de accidentes, a pesar 
de los caminos deplorables y los 
ríos peligrosos. Inmediatamente 

·un peón del hato fué a darle 

ll MWER I QUE TRABAJ 
neces_ita encontrarse apta · y saluda 
En PA'I'ENTEX ,encontrará la m 
de · hoy . . un valioso e infalible au 
para su higiene Intima. Solicjtese i 
lleto ilustrado. De venta en farma 

Distribuidores para Cuba: . 

CIA. FlRMlOA GOICO(HEl, S. A: 
PLAZA DE LA SOLEDAD, CAMAGUEY . . ' 

cuenta del hallazgo al capi 
don Francisco Sánchez de Moya, 

. administrador del Real de Minas. 
y hombre piadoso, aunque opulen­
,to, que en 1613 había sustituid 
al . gobernador de Santiago, do 
Juan de Villa verde. El administra­
dor dió órdenes oportunas . para 
construir . una ermita a la Divin 
Señora, y para que allí ardiera; 
una lámpara votiva, según .réfie 
el cronista, "envió uh vaso de co­
bre". Una ermita de paja, frente 
a la. casa de vivienda del hato, 
donde hacía de sacristán . Diego 
de Hoyos, varón d~ recta vida y 
temeroso de Dios. 

¡Cuál no sería el asombro del 
sacristán al descubrir una noche 
que en . el altar no se hállaba la 
Virgen, ni en los contornos de la 
ermita! Este acontecimiento trajo 
sospechas contra uno de los ·que 
fa hallaron en la bahía' de Nipe. 
Sin: duda contra aquel siboney in­
discreto _que se atrevió a decir que 
la imagen era suya y que ,no con­
sentiría que nadie se la apropia­
ra. Fué, a la verdacJ, demasiado 
suelto de lengua y cuidadoi;¡t> de 
sus derechos pat rimoniales. Des­
pués de búsquedas y rebú~uedas, 
-en que hay que suponer al pobrf 
indio con muy lee-ítimos apuros, 
la Virgen _quiso "sacarlo c;'le sus 
cuidados, volviendo a presentarse 
e1;1 el altar". Pero, dos noches ~ás 
entre el asombro de los feligreses, 
_tornó .a repetirse la inexplicable 
fuga . Un propio corrió entonces a 
notificar el acontecimiento al ca­
pitán Sánchez de Moya, que dis­
puso la !!Onducción de la Virgen 
al Real de Minas del Cobre. Y la, 
imagen fué en andas, procesional­
mente, con gran custodia de oran­
tes y cantores, desde ·1a ermita : 
pajiza de Barajagua a las inme­
diaciones del Real de Minas, don­
de la recibiera.· el . alcalde mayor 
entre milicias ·y pueblo. ¡Músicas, 
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, fuegos de fuslleria y repi:­
ques de campanas! La Virgen ' de 
l& Caridad se entr-onizó en ra Pa­
rroquia de Santiago del . ·Prado, 
sobre las minas que explotaba el . 
rey para la fábrica de armas. . 

De todo, del episodio de Nipe 
y sus variadas consecuencias, (la 
fe el presbítero don Onofre de 
Fonseca, primer cronista de la 
Virgen del Cobre. En 1688, a lc;>s 
sesenta años de la aparición, el 
buen caoellán Onof.re tomó de­
claración al mismo Juan Moreno, 
ya .un viejo de . más de setenta· 
añOB, pero al parecer muy expe­
ditivo y verposo. Aquí el historia­
dor no puecte tener dudas; pues 
decía Anatole Fra,nce que "las in­
certidumbres del historiador au­
mentan con la abundancia de do­
cumentos". Cuando ·es uno solo el 
documento, no hay lugar a· esas 

, inoportunas contradicciones · que 
dificultan la tranquilidad de con­

. ciencia ·de quien narra el leja­
nísimo pasado. 

Veremos después al primitivo 
cronista y a los curiosos ermitaños 
que' cuidaron la imagen de la 'Vir­
gen. Sori tres varones legendarios, 
crédulos y an.imosos. Merecerían 
la consagración ingenua de un re-
tablo prerrafaelista. , 

Opinión 
. (Continuación d e ia Pág. 8 ) 
d'4 tras· día; para contribuir con 
,a sudor y sin mayor provecho 
J!OT su parte, al enriquecimiento 
ile los mismos que hoy les niegan 
el tr.abajo, pues cuando un hom-
1).re ya agotado pide ocupación 
donde librar su · sustento, se lo 

legan, en evitación de tener que 
ar el jornal "único" , que se 

a para los. jóvenes y fuertes 
lanzando a la miseria e· indi­

a esa legión de hombres 
no han cometido más crimen 
ser viejos trabajadores que 

~en trabajar la tierra hasta 
muerte que no implorar la ca-

¡. :1• w.1 pública. , 
I•, por estas razones, que le 

~ o dé publicidad a estas lí ­
, para ver si la Secretaría del 

bajo establece una escala equi­
de .¡,ornales o decreta de 

vez el ornal "único", en com­
con las entidades patro-

ALEJ AN DRO LEON. 
del central Agramonte. 

tWI JOJtimNT:ARIO. - Trasladamos 
earta á.l señor secretario del 
Jo, por la fuerza de la ra­
ue en ella palpita y la cla­

con· que se . perciben los 
-*cleros términos del gravíi;i­

Pl'Oblema del obrero sin tra­
fljo y sin un seguro d~ vejez 
lo proteja. 

infierno 
(Continuación de · ta Pág .17 ) 

tomado tÓda via la Tie-
8anta. El turco nos advertía 

~':3e::_ltaba · mucho para que 

Vimos . que matar tiempo en 
.,_--: como de éostumbre -

l f;i)llll!l••IIU'I--ILlesperábamos a que nos 
:i -la tubería y el ferro-

Ha1 bia un pequeño 1valle al 
~ ciudad, una especie dé. 
••u natural. Benson no ha­
... ~ que decirme que allí 
~rse un gran hipó-. 

1 

MUJERES 
DÉBILES 

El trabajo físico y . mental, las preocupaciones y 'los excesos cle;'an 
- rastro debilit ante en ' el . organismo; su energía y 'vivacidad 

decae día tras día, se agota su vigor cerebral y muscular hasta 
que sobreviene la ex'tenu~ción y desgaste nerviosq. Por eso en­
contramos muchas mujeres, y hombres que también ·se agotan 
a, las pocas horas de trabajo y ejercicio o el menor esfl}erzo les 
fatiga. Esto no sólo es ,verdad entre personas ~le-edad .avanzada:; 
es igualmente cierto entre hombres y mujeres que debieran estar 
en la plenitud de su vigor. 
La Cerebrina del Dr. Ulrici es el fortificante ideal en estos casos, 
porque es un verdadero alimento concentrado para el cerebro y 
nervios y para corregir las deficiencias de hierro, fósforo y otras 
sa,es indispensables para la salud del organismo. 

CEREBRINA DEL DR.ULRICI 
NUTRE - FORTALECE - DE SABOR EXQUISITO 

Defienda su dinero y salud. Cuando compre el Cordial Cerebrina de Ulrici, 'no diga mera• 
mente Cordial de Cerebrina. Diga Cordial Cerebrina- del Dr. Ulrici o Cerebrina Ulrici y 
fíjese . que lleve la firma del Dr. C. J. Ulrici en la . envoltura y en la ~tiqueta: . es-,-,~ 

-Sí. ¿Por qué no? Un poco de 
recreo les hará bien a las tropas. 
- Los muchachos acogieron la 
idea con entusiasmo. Se inscribie­
ron caballos para el Sinaí Grand 
National, el Handicap de la Tie­
rra de Promisión y otras cuatro 
o cinco carreras más. Hubo de­
masiadas inscripciones; cada sol­
dado del campamento se sentía 
seguro de poeeer el caballo más 
veloz del ejército, y estaba dispues-

. to a respaldar su opinión con sq 
dinero. 

* La noche antes me encontré a 
Benson paseando por la pista. 

-¿Hacia dónde está el norte? 
.-me preguntó. 

Benson sabía lo suficiente para 
averiguarlo sin mi ayuda, pero le 
contesté. · 

-Eso creía ya-me dijo.~Pero soldados le matarán .· si le. descu..., 
quería estar seguro. · Es muy im- bren haciéndoles trampa en una, 
portante. · carrera de caballos. · 

Pensé preguntarle por qué, pe- Benson se dió por altamente 
ro en eso llegó un ordenanza y ofendido. 
tuve que ir a ver al general. No --Señor,-me dijo--qtliero que 
volví a pensar en aquello hasta el el capitán sepa t¡ue . no hubo 
día siguiente, después de las ca- trampa; todo lo contrario. Tan 
rreras. El acto tuvo un éxito rui- pronto como supe que las carre­
doso, y Benson, el promotor, es- · ras se correrían de sur a norte, 
taba repleto del dinero que ganó me convencí de que tenía el di­
con un eléctrico: un potro riegro nero en el bolsillo y averigüé el 
a quien nadie concedía oportuni- ganador en fuentes impecables . 
dad de vencer. ¡Y derrotó al favo- . ...:...¿_Qué fuentes?_ 
rito, el caballo árabe blanco del -Las . Santas Escrituras, nada 
comandante Bond, en una carre- menos. Ellas dicen:: "Los caballos 
ra a cinco furtongs! Yo sospeché negros corren hacia el norte; y 
algún trucó. ¿Quién no lo' hubie- los blancos van tras ellos". Eso 
ra spspechado? . es bastante claro para que lo e'n -, 

Fingiendo estar al cabo de la tienda todo el mundo. · 
calle, le dije: · Las . nuevas defensas turcas de 
· -Benson, más vale que vuelva .Palestina estaban concentradas en 
a dedicarse. al anarquismo. Los (Continua en la Pag. 58.T 

ANHELO DE TODA MUJER· , 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellás aumenta los atr1ctivos 
femeninos, rea izando la belleza 
éon un peinado perfecto. 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 

. y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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Médico -del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana;, ex asistente del profesor Hainernann en Eppenc1orí (Alemania ¡, y de los 
, profesore,., Brindeau y Noel en París (Francia) 

¿CÓMO ES LA MUJER BELGA? 

Su ideal de bellezá.-Cómo lo concibe hoy.-La influencia del cine.-La realidad belga.-Los tres tipos de belleza, según las 
tipo "standard" de la belleza de l(I mujer belga.-El encanto. de Bru~elas . 

• 

INGULAR ciudad la de 
Bruselas. Clara y acoge­
dora, esta bella capital de 
la pequeña Bélgica pro­
duce la impresión de algo 

p osamente cuidado. Limpias 
las calles. Artísticos los monu­
mentos. Adornados con exquisito 
gusto los más variados estableci­
mientos. Dilatadas las fabricacio­
nes. Inmenso como ninguna otra 
fabricación, mucho más grande 
que el Pala.cio Real, levántanse las 
naves artísticas que constituyen 

, el Palacio de Justicia. A la entra­
da, en negro, bajo relieve se ob­
servan las fechas:, 1914-1918. Es 
el grandioso monumento con el 
cual la nación belga conmemora 
el heroísmo de 'sus defensores. , 

En todos los sitios de la ciu­
dad hermosa; comprensiva, ama­
ble, la laboriosa mujer belga os­
tenta el suave colorido de su be­
·lleza , sin estridencia. 

Bien se ve que la 'mujer belga 
no es como ella quiere. Se ha for:.., 
jado para sí un ideal que lucha 
incesantemente por hacerse cris­
talizar. Y es preciso decirlo. El 
ideal de la mujer belga de hoy, 
en cuanto a presencia física, tien­
de a encerrar su anatomía en una 
silueta fina y delgada. Aspira al 
talle esbelto. Al cuello de cisne. 
A las muñecas y los tobillos afi­
lados. Como todo país frío, man­
tiene el culto de los cabellos ru­
bios y de los ojos claros. Así como 
quieren ellas ser, se ven muy po­
cas en el suelo de Bélgica. 

Después de una búsqueda de 
días-asesorada por una exquisita 
dama belga que ha vivido por 
años , en Cuba y que quiere a 
nuestra tierra con cariño de pa­
tria--encontré para nuestros lec­
tores lo que constituye el ideal de 
la mujer belga de hoy. Se trata de 
:Mlle. Marguerite Pefaliqu!). Joven 

El tipo " standard" de Za belleza en la mujer belga. "Jliu ,BJ:LGICA", ta reali4úd 
belga d e hoy,, deja admirar su robusta anatomta qtie fflCCrna las caracterbtioaa 
genuin as que predominan en el tipo de, la mujer belga. Lc!cnse en el pre,ente ar­
ticulo los detalles que hacen m arcadame:nte interesante e, te ,magnifico efemplar de 

sana juven tud; 

CARTELES 

El ideat de belleza de la mujer belga de hoy. He aquí a Mlle. Marguerite PIEFALI­
QUE, Za linda estenógrafa de sólo noventa y seis libras de peso y de talle fi ·ní.timo, 
que con sus blondas crenchas y con .su piel d e alabastro encarna el ideal por el 
cual suspiran Zas mujeres dulces que crecen Y. se , desarrollan baj,p el cielo belga. 
L éase en t1l presente articulo la influencia d e l cine en esta manera d e apreciar Za 

belleza de Za mujer belga de hoy. 

mteligente dos veces reina. Reina gún tiempo en el peso que desea. 
de las taquígrafas belgas por su Pero éste al fin vence. 
rapidez y reina entre ellas por su La realidad es muy · otra. Los 
distinguida belleza. Es belga por lectores de CARTELES pueden 
todos sus ascendientes y habla admirar esta magnífica realidad, 
francés. quizás demasiado corpulenta. Ella 

Casi inmaterial en su figura-- encarna los tipos genuinos de 
sólo noventa y seis libra~rubios cada·, una de las regiones que se 
los cabellos. Claras las pupilas. dilatan bajo el cielo gris en e$te 
Rosada y pequeña la boca. Corree- invierno de Bélgica. 
to el perfil. Frágiles las manos y La joven .del centro, en el gru­
los pies. Esbelto el talle. De ar- po que representa tres arrogan"." 
mónicas proporciones las líneas. tes féminas, con claros ojos que 
¿Edad? La pintoresca:, la prome- miran como soñandp; de rubios 
tedora, la incomparable edad de cabellos que se ondulan grácil­
los dieciocho años. mente dejando al descubierto la 

Así es como desea ser la mu- frente hermosa; de fino perfil y 
jer belga de hoy. Así es como la de piel de raso, es la reina de 
sucesión , ininterrumpida· de , los Flandes. Corresponde a la región 
films presenta llena de encanto más al norte de Bélgica, donde 
y atracción, verdaderamente vic:.. hablan hasta· su lengua propia: 
toriosa, la mujer. de proporciones el flamenco. Su feudo principal 
esbeltas y continente .grácil. es Antwuerpe, el gran puerto de 

¿Consigue encarnar la mujer , este lado del Atlántico de más de 
belga este ideal con que sueña cinco millas de largo que se co­
~iempre? Puede decirse que sólo a noce en todos los pueblos de ba­
ratos. La belga es una raza vigo- bla castellana con el nombre , de 
rosa .. Fuerte. · Sana. Con ,grandes Amberes. 
esfuerzos consigue permanecer al- La mujer de esta región de .Bél~ 

~ 
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gtca es algo parecida a la germa­
na, aunque generalmente más fi­
na de facciones. Alta, fuerj;e, ru­
bia, de matices claros los ojos y 
el cabello. No es muy expansiva, 
ni demasiado hermética. 

(" · La linda .cabecita de ojos obs­
zu.ros y mirada dulce que se asien­
.ta, sin embargo, en un torso ro­
busto . protegido por fuerte abri~o 
de colores sombríos, habita mas 
~ien . en las regiones de B¡Slgica 
que besa el mar. Los cabellos bri­
llan, la risa es fresca, la mirada 
franca. 

La que queda por describir es 
la realidad que predomina en las 
calles de Bruselas. Cabellos de 
todos los matices del castaño, 
desde el muy claro que llega a 
rubio, hasta el muy obscuro que 
parece negro; y facciones en las 
cuales la mirada atrae con aco­
gedora simpatía y · amable com­
prensión. No tan expresiva como 
Ja . cubana, pero casi tan. dulce, 
la mujer de Bruselas nos hace ol­
·vidar, por su simpatía y por su 
trato,: que somos extranjeros. 

Pe.ro el tipo standard de la be­lleza de la mujer de Bélgica cris­
taliza ·en la pujante juventud de 
hoy ºtan saludable y fuerte como 
no la hemos visto en ninguna otra 
parte de la tierra. Este magnífi­
co ejemplar~que he tenido la opor­
tunidad de examinar gracias a la 
arnábilidad de los habitantes de 
ilSte hospitalario país, acaba de 

... ser 'elegido entre cientos de mu­
chachas belgas que acudieron pre· 
surosas al concurso. Habida cuen­
ta de" que e.na es la que más se 
acerca al tipo genuino de la be­
lleza en 'la mujer de esta pobla­
da región del planeta, se la eli­
gió ,;con · el nombre de "Miss Bél-
gica'' · .~. . . 

·-A.qui la tienen, de cuerpo en­
tero, vestida de noche, alzando la 
a~rite figura que se recuesta 
lel\clllamente en la maciza colum­
na. :.En ·los µ.ltimos días de no­
'rielllbre . de 1936 "Miss Bélgica" 

· C\Ullplirá' los diecisiete años. Cla­
l'OI ,los, eabellos castaños, azules 
1u pupilas que se. entornan con 
,n.ctcísa · ,mansedumbre, rotundo 
el perfil; suculentos los labios fir­
mes, su'~estatura se . distingue por 
le, aventajada. Mide, sin el calza­
do, seis pies y dos . pµlgadas . Su . 
pelO' o;.,eíla entre las ciento cuq,­
nata ,¡ las ciento cuarenta y cin­
eo 'libras, según la estación en la· 
c..i éio;te se tome. 

káminada desde ' un punto de 
Tiáa neutral, · "Miss Bélgica" se 
ne. :apa,réce. , como algo hermoso. 
• su . ¡¡al,úd pujante, luce como 
una belleza tranquila. Ni brillan 
Intensamente sus ojos, ni se les 
obllerva ninguna inquietud. Aun 
.siendo comp~etamente femeninas 
sus p,:oporciones, se nos antoja 
como un organismo bien nutrido 
libre de preocupaciones, de ·siste­
ma nervioso magníficamente con­
trolado. 'El gesto, la actitud, la fir­
meza misma al andar, indican 
una humanidad sana en la cual 
no encontramos la nota viva que 
subraya el temperamento. 

¿Es así lá mujer belga? Alta, 
maciza, rotunda . 

1 La gracja y el donaire que por 
uatros subyugaron al París fas-

tdluoeo Y elegante que iba día por 
a a aplaudir a la Mistinguett 

eran muy de Bélgica. . 

olvidable de Bertha ·Ruggen, la 
genial creadora de la plástica ani...: 
niada, que nos recibió en su pala­
cio de la danza rítmica con aco­
gida de compatriota. Azules sus 
ojos y muy rubios sus cabellos, 
ágil, saltarina, no 1;1arece sino que 
se mueven sus musculos bajo -el 
imperio de todas la'S inquietudes; 
que expresan sus actitudes el arco 
iris cambiante de sus más varia­
das emociones ; que sus pupilas lu­
minosas expresan en la intensi­
dad de su mirada y en la rapi­
dez inexpresable de sus gesto&.. la 
escala infinita de su alma poliia-
cética. · 

¿Cómo es la mujer belga? Ro­
tunda, callada, cordial, hermosa, 
fuerte. ¿Extraordinaria en su tem­
peramento artístico? ¿Graciosa y 
esbelta aun en los predios inson­
dables de la gran ciencia que es 
la Medicina? 

Vaya usted a saber. Hay de to­
do. En Bélgica, ,como en Francia, 
como en Cuba, como en Alema-

11:n Bruselas . hemos conocido a 
li. doctora Van ··der Velde. Espíri­!11 :,itu, vibrante, grácil. Dedicada 
... PaiQ\liatría-las enferineda-

mentales de las pobres pa­t"* que sufren en la Cárcel 
r.J!uJeres-irradia de su belleza 
....... _ ..... un encanto que cautiva. 
~en delgada, de líneas pro­
--adas, desenvuelta, . ritma 
• eonversación · con una gracia 
~.l:"enina mientras contem­
._ o se ,deslien en el aire las 
6t volutas que se desprenden 
~ hn.prescindible cigarrillo . . 
~ ea tam):>ién el encanto in-

¿Francesa? Qui más da . La riente picardía 
de Simone SIMON, gracioaa actriz de la 
Fox, nos hace admirar la nota artistica 
que atrae y subyuga sublimando los más 

seductores encantos. ¿Quién l o duda? 

nia, se presenta un tipo de belle­
za de mujer, que no se repite con 
mucha frecuencia. 

Pero en su suelo acogedor y 
bajo su cielo de estaño caben to­
dos los matices que suele impri­
.mir eso grande, inmenso, acaso 
no. completamente -conocido, que 
se nombra cuando se dice la per­
sonalidad. 

Tres bellas mozas d.e la juventud belga de hoy, que representan caracteri,ttcas ge-
1iuina.~ en las distintas regio11.44 que integran la pr ogresista nación cuya ciudad 
capital es Bruselas. E·n el presente articulo, escrito después de haber examinado 

tan h ermosos ejemplares, se detallan los más salientes rasgos /istcos. 

CONSULTORIO DE SALUD Y IBlEZA 
A cargo de la Jra. 

ma. TJdos los higienistas están de acuer-

María Julia de lara, 

. do en suprimir los · ejercicios el primer 
día de, la visita y hacerlos menos In­
tensos que ordinariamente ·en los dias 
siguientes. siempre que no tenga dolor. 
Al más ligero malestar, es preciso su-
primirlos. · 

Médico Ciruiano • 
3,384.-EVELYN, Santiago de Cuba.­

La canicie precoz se encuentra más ex­
tendida de lo que generalmente pensa­
mos. Remita sus datos personales para 
saber si está acompaftada de alguna otra. 
deficiencia. 

3,385.-GEORGINA, Baraooa, Prov . de 
Oriente. - La secreción anormal tiene 
muy variados orígenes. En los casos un 
poco rebeldes . parece que conspiran a 
la vez una deficiencia de las funcio­
nes femenlnas-acompaftada o no de 
signos de debilidad'. general-y la pre­
sencia de · unos gérmenes que se co­
nocen con el nombre de Trlchomonas. 
PQr esas razones, el fortalecimiento del 
organlRmo, los baños de mar, la acción 
del sol y la vida al a~re libre son las 
indicaciones más generales para com­
batirla. 

3,386.-D. T. DE H., Cit.dad Truilllo, 
Rep. Dominicana. - La mayoria de las 
veces en que existe una gran despro­
porción entre las dos mitades del busto, 
ésta empieza a advertirse desde la pu­
bertad. En su caso, que ha sido tan mar­
cado que en la lactancia de su segundo 
pequeño haya desaparecido la leche en 
él, tiene que recurrir a la clrugia esté­
tica. 

3,387.-M. A., San Salvador, El Salvador, 
C. A.-La mayllria de los preparados pa­
ra suavizar el cabello contienen subs­
tancias que de a lguna manera contri­
buyen a oscurecerlo. exceptui>.ndo aque­
llas pomadas que contienen amoniaco 
y potasa. En este último caso los ca­
bellos tom¡m coloración rojiza. 

3,388 .-AMERICA, Ponce, '·Puerto Rico . 
-SI un buen médico no le ha hecho 
el diagnóstico, pienso más bien que se 
trata de hemorroides. que no de pro­
la pso, como usted piensa. Apliquese la 
pomada siguiente: 
R/. 

Antipirina . . . . . . . . . . . . . . 1 gramo 
Manteca de cacao . . . . . . 30 gramos 
Tintura de hamamelis . . 5 · 
H. S. A.-Uso externo. 

3,389.-L. M. DE A., Matanzas .-Dlsml­
nuya su allmentaclóri en cuanto se re-

, fiera a azúcares, grasas, potajes. Haga 
por lo menos diez minutos de ejercicios. 
Reduzca a la mitad ·la cantidad .de agua 
que toma. 

'3,390.-M. E. DEL V. DE R ., Duarte, Rep. 
Dominicana.-No son muchos cuatro años 
dé casada para el problema de la es­
ter1lldad. 
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3,391.-L . P . DE B ., Manzanillo, Prov. 
de Oriente.-Complaclda. 

3,392.-F. V .• Mariel, Prov. -de Pinar del 
Rfo.--La fórmula para combatir los po­
ros dilatados que salló en el articulo ti­
tulado ··cuidados para su. piel", de la. 
sección "Salud y ·Belleza". puede apll­
carse una vez al dia. de preferencia por 
la tard1>. 

3,393.-MAGALY, Palma Soriano, Prov. 
de Oriente.-Clnco meses de casada son 
muy poco tiempo para pensar en este­
rtllda.4. 81 usted está sana y tiene cos­
twnbre de darse bafioa lfll,erales tibios 
durante la vis!~ mensual. no hay In­
conveniente en seguir en la misma for- ' 

3,394.-RUBIA PLATÍNADA, Minas, Pro­
vincia . de CamagtLey.-Remlta franqueo .. 

3,395.-FLOR DE ASIA, Camai:,tLey.­
Veces hay en las cu.ales después del na­
cimiento del bebé las condiciones no se 
restablecen de manera perfecta. Enton­
ces es preciso reparar los tejidos por m~­
dlo de una pequefta operación. · Parece 
que su caso corresponde a esta situa-
ción. -

3,396.-M. A. T. DE F ., Baracoa, Prov. 
de Oriente.-Esos trastornos que se le 
presentan después de dar .a luz, parece 
que se deben · a su ' deficiencia hepáti­
ca. Como en la actual gestación ade­
más tiene albúmina, será bueno que se 
ponga a dieta de leche y fruta · sola­
mente. Este al · 'corriente· de vientre· to­
mando una · cuclu!rada todas las ·noches 
de la siguiente preparación: 

R/. 
Magnesia .. .. .. . .. .. .. . . . SO gramos . 
Benzonaftol . . . . . . . . . . . . . 5 
Julepe gomoso · .. ... '. ... ·: 150 

H. S . . A.-;Cucharadas. Uso Interno. 

3,397.-L. C., Jguará, · Prov. de Santa 
Clara.-Para embellecer las ondas al apll­
carse las peinetas, puede usar · la pre­
paración siguiente: 
R/ . . 

Agua de Colonia ........ . 
Agua de quina . .. . ..... . 

50 gra.,mos 
50 ,. 

Amoniaco diluido .... . .. . 5 . 
Esencia de romero ... . . . 5 
H . S . . A.-Uso externo. 

3,398.-,1, C. C ., La Habana.-Su caso 
necesita reconocimiento para.· Indicarle 
lo que (;iebe hacer. · 

3,399.-V. P., Nueva Gerona, Isla de 
PÍnos.:--En el sobre que tenla mi direc­
ción, usted me· remitió una carta que 
no era dirigida a mi. Parece que se le 
cambió la que pensó remitirme. 

. 3,400.-Z. S., Central Vitoria, Yaguafay, · 
Prov. de Santa Clara .-Salló eri la revis­
ta CARTELES, edición del 26 de agosto 
de 1936, sección "Salud y Belleza", una 
crónica con las Indicaciones para hacer 
desaparecer las masas excesivas eri la. 
reglón externa del .muslo. 

Mientra., dure mi viaje de estu­
dios por las naciones de Europa, 
el consultorio de "Salud y Belleza", 
nuestro consultorio, sólo funcionará 
en el aspecto de · recibir sugestiones 
y consultas de casos que deban ser, 
por su importancia y . trasceridencia , 
cst¡tdiados especialmente e.,, el ex­
tranjero. Sobre estas consultas no 
se recibirán · contestaciones en pri­
rado, pero cuando sean numero.,o., 
los casos, se harti una crónica con 
la' información lo más detallada .po­
sible. Para escribir acerca. de los 
casos que se acaban de citar, la ·m­
rección habrá de ser la siguiente: 

" Doctora Maria ,Julia de Lara, Le­
gación de Cuba · en Bruselas, Rue 
de Trebes, 59, Bruselas, Bélgica". 

D esde donde, rá.pidamente, me ~e­
rá enviada a los distintos lugares 
que me propongo vis,itar .. Como re-. 
cordatorio. debemos indicar que ·el 
franqueo para dichos peiaea es de 
cinco centavos . 

CARTt~EI 



El 

(jlost"ora 
• Señora: Dé todas ~eras, ya sea 
que Ud. acostumbre usar un '. peinado 
completamente liso, ondeado o rizado 
(nátural o permanente), Glostora es la 
preparación que Ud. necesita para real~ . 
zar :la belleza de su cabello. · 

• Todo lo que Ud. tiene que hacer es 
poner unas pocas iotas de Glostora en 
la palma d~ ·~ mano J pasárselas suaves 
mente por el cabello, antes de peinarlo 
u ondearlo; Su cabello q~~ará al ins~ 
tante lustroso_ y ~uave, docd y sedoso. 

_DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR Al 'CABELLO 

in'fierno . . .. (Continuación de la Pág. 55) 

torno a Gaza, donde · residieron ¡ era de nuevo mi · piloto.-¿Ves 
Sansón y Da)ila, y una de las cin- aquello? 
co ciudades de la alianza. filistea. Claro. Un par de Halbersta.d~ 
Alejandro el Grande ~apturó Ga- describían círculos sob_re nuestras 
za;, lo ~i~o, hi<:ieron Sa.ladino y cabezas; debieron despegar .l?ara 
Na.poleon. , · , a.tacamos e impedir que tomara-

Ahora estábamos a punto de mos fotografías. En nuestro Mar­
intentarló nosotros, y la verdad 'es tynside -no teníamos la menor 
que no . me resulta grato referir oportunidad ·contra aquellos a.ero­
esta parte de la historia, Lowell. planos, · con su ametralladora. 
Eri Gaza nos dieron una paliza, Uontal. Si no nos hubiéramos vis­
o, mejor dicho; dos. Dos palizas te- to forzados a aterrizar por el mo-
rribles. · tor, hubiéramos sido derribados * por las balas. 

La primera batalla de Gaza ,de- De eso no cabe . duda. Aquellos 
. hiera llamárse la "Batalla que se · Halbersta.dts resultaron ser toda 
perdió · por la niebla", Comenzó la fuerza aérea de que disponían 
bajo .una, niebla-de 'la naturaleza; los turcos aquel cija,- pero era su­
acabó en · una neblina mental-y ficiente. ¡Y tanto! · Yo hubiera. 
no me-· preguntes qúién ·tuvo la podido presentar una explicación 
culoa,~No lo sé; nadie lo sabe, ~recalentamiento.del motor ,y t<>­
todavía. fo están discu.tiendo. Nos:- do eso---péro ya es sabido: "No 
otros ganamos en realidad -la pe- hay excusas en ·el servicio mili-
lea. . .. ¡·pero nadie lo supo! A tar". . , 
nuestras tropas se les dió la or- Yo no voy a presentar excu.sas. 
den de retirarse cuando tenían la Todo el mundo tiene sus días ne­
. victoria en la mano. ' gros . y aquéllos debieron ser los. 

Pero los obstáculos fueron . te- nuestros. · Con veinte y cinco ae.: 
rroríficos. La colina de Ali Mun- roplanos en el aire contra · dos 
tar protege a-Gaza; lo mismo ha- Halberstadts, los turcos mataron a 
·cía un laberinto entrelazado de uno de nuestros observadores, hi­
setos d.e cactus. Sus púas son más· ' rieron a dos pilotos y derribaron 
terribles . que ·todas las bar.reras __ dos aparatos. A otros seis los ave­
de a1ambre ei;pl.n,oso que pueda! riaron tan gravemente que tuvie­
alzar el hombre. · '· · · ron ·que aterrizar, y terminafoli la 

Quise echar una. ojeada - a ' las exhJbición persiguiendo a los de­
.defensas. Subi en uno· de. n~~tros' más y obligándoles a- huir . . , · 
Mar~ynsides, pero no me ·va,lio dt; · Fue. uná pesadilla que no se ex­
mucho. Aquel motor no estaba ·:plicar. Y la verdad ·es que, a p..,r­
hecho para Palestina; se recalen- tir · de Gaza, .aun cuando seguiiL­
tó antes de · media hora de vuelo ·;mos teniendo · aviones inferiores, 
y - acabó por pararse. De ' milagro · derribamos siempre a , .. cmeo tur­
pudimos retornar a nuestras U- cos o' alemanes por cad& ael'()p~­
neas.' · _no que perdiaµnos. Pero quiero 

-Más vale así-'-dijo Elton, .que d~tr algo: ¡me sentiría o_wlloeq 

de tener e11, mi ejército a l,Ps do~ do, por su estado mayor. No 
aviadores ·tuteo~ alemanes- que los ingleses estaban a 
que nos dieron la paliza aquel día, do; ni siquiera sospechaba 
en · Gaza! ¡Enemigos o no, eran hubiera un soldado británico 
gra;ndes pilotos! quince millas a la redonda. 

Yo actúo a veces como oficial pronto, las tropas australian 
de enlace, Una misión de ese gé- rodearon. 
nero fué la q\le me confiaron el . -¡Buenos días!-diio el sa 
día del desastre de Gaza. Fui des- to qu~ comandaba la . patl11lla 
tacado para recibir los telefone- ¿·A donde van ustedes , tan 
mas y telegramas en el cuartel ge- prano? ' 
neral, de manera gue, sé lo que pa- -A Gaza-murmuró el gene 
só. O mejor . dicno, no lo sé, por-. ~reo que hay un ligero e 
q_ue· 14,s -mensajes no llegaron. Esa de su parte~ontestó el . sarg 
'füé una· de las calamidades. De to.-A donde van a ir es a la 
haber llegado, hubiéramos podido cel. . , ' . 
evitar el desastre. Pero todo fun- Supondran ustedes, nat 
cionat¡a al r~v~s; , todo ésta.ba de mente, que la captura de aq 
arriba a abajo,·en el ,campo de ba- .general fué una buena notl 
talla, • . . Nada de eso. El cuartel general 
~ caballería comenzó el es- llenó de páni,co. Era el jef'e de 

pectáculo; 10!! escuadrones avan- :nuev~s divisiones turcas; .su 
zaron: antes de . que saliera el sol gada :a Gaza¡ demostraba que 
para rodear •. Gaza y · aislarla ·en tropas andaban cerca. Y ellaa 
forma que no· pudieran llegar a garía.n a rt!forzar la guarnición · 
ella refuerzos turcos ptocedentes Gaza en las próximas · veinte 
del -este. La división monta.da hi- cuatro horas. · 
zo bien su trabajo; llegaron has- Al mediodía el asalto de la 
ta coi;t.a:r el camino de Beersheba, fantería- sobre Ali. Munta.r t 
c_apturafido al nuevo .general tur- . progresando, con hora y 
co que iba hacia Gaza para 'há..- de retraso por lo menos, a ca 
cerse cargo del mando. de la niebla. Pero aquellos mue 

Aquel turco debió ser el hombre chos eran veteranos de Oallí 
más -sorprendidt'J de Palestina. sabían lo que se traían . entré 
Avanzaba . tranquilamente por la nos. No se cletuvieron hasta 
carretera en su c~rruaje, escolta... gar a la 1 "sel'va de cactus" 'p 

NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

QUE PASAN DE LOS 40! 
Descubrimiento Científico: que 

Re-Estimula la _Importante 
Glandula Próstata . 

Usado por Cualquiera en .su Hogar Evitara 
. las Levantadas de Noche y Otros . 

Sintomas dé Debilidad 

· LE 
0

gus~arfa gozar una vez niás del _vigor y salud de la juventud? La 
c1enc1a ha hecho un sorprendente descubrim_iento-un f!Uevo tra­

tamie,nto casero . para .la 'glándula pr6stata que es esencial '· para : 
~~~ ' . 

.¿ Se levanta usted con frecuéncia en las noches-sufre de debilidad 
y desa.liento7 Estos síntomas se atribuyen en miles de ~ombres que 
han pasado de losL40, a la degeneraci6n de la glándula pr6stata que 
es vital. ( Pero ·ahora ha apare- . · 
cido ,Thermalaid. Sin · drogas, ' =[t::::::::::::::::::,:::;:;:; • 

dieta ni ejercicios. Seguro y J if:.~· ·;¿ 

fácil como lavarse la cara GRATIS· LIBRO ':::i • ·~·" ~:::: 

!:~h::nioªc~~r~~~sa~&/~;· . CONFIDENCIAL llllll1l11~¡l¡l1lll1llllllii 
100,000 hombres io usan; mil- ::::::::::::::::::::=:::::::$ 
1 1 1 b t t

• ':=,=~·:·:·:·:·:·:,;:;::~~:;. • 
' ares O a a an. en es I• ~::::;~:s;:;:;:;:;:$·:·:--=: 
monios. Se envía a prueba ·- · 
cori este entendi.miento: W. J. KIRK, President Oept. im _ 
Si usted no se siente diez . ' . . . ' 608 S. Hill, Los Angeles, Calif., E. u; A, · 

· años más joven · en 7 días, 
no paga' nada. Acepte la 
oferta de prueba y el 
libro · grat.is · con informa~ · 
c:i6n para hombres que 
pasan de los 40. S61o 
mande por correo el si~ 
guiente cupón. Et librºq se 
_le mandará 'por corr,o. 
H&galo inm.ediatamente, 
pues la edición es limitada. 

Sin oblígaci.6n para mf, envfem'e el li.bro 
confidencial "Por qué los. ,hombres se sienten 
viejos a los 40; '. con detalles sobre el se'ncillo 
tratamiento casero para la gl.indula pr6stete 
as( como la Pruebe pQr 7 días. ' 

Nombre .................................. ·····················-··-
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1/celte su bicicleta a menudo 
. con el "TRES-en-UNO" . 

• El Aceite "TRES-en-UNO" es el preferido para aceitar las bici. 
cletas. Lubrica todos los cojinetes y puntos· de rozamiento. Anula 
los rechinamientos. La mayoría de los aceites ordinarios se cuajan 
en los cojinetes, dando lugar a desgastes. Unas . cuantas gotas en 
un trapo suave, limpian y pulen el níquel y esmalte <le las 
superficies, . manijas, pedales, frenos , timbre, etc. 
• El "TRES-en-UNO" evita la oxidación de lae 
partes metálicas. Penetra en los poros del metal 
y lo protege co~.tra la humedad, el 
viento y el lodo. Tódá bicicleta debe 
aceitarse antes de guardarse. 
e Exija siempre el legítimo Aceite 
"TRES-en-UNO"! Rechace las imita-
cionest · 

frasco o aceitera 
de 1 oz. 10,!, de 3 oz. 25,! 

ACEITE 

TRES-en-UNO 
LUBfllCA _. LIMPIA 
PULE _. EVITA EL MOHO • 

1114 a la cúspide ; y entonces no 
jleÍ"Cileron tiempo. Los Fusilet".OS 
Qaleses se abrieron paso hasta las 
trtncheras turcas, a través de las 

S-:~i. en la ch~za donde tenía yo 
,ni cuartel general, todo andaba 
mal. No sabíamos que la caballe­
.ria · había rodeado a Gaza ni que 
Ntábamos a punto de entrar· en 
la ciudad. No sabíamos que la in­
fantéría había asaltado Ali Mun.­
tar. 

Todo lo que sabía era que había 
perdido el contacto con la mayor. 
parte de nuestras tropas, y que las 
inicas con las cuales pod1a comu­
nicat .n:o estaban en contacto con 
las tropas inmediatas. Entonces 
11110 de los Halberstadts dejó caer 
'Qlla bomba y· perdí el contacto con 
todo. . 

Había oscuridad cuando recu­
. peré el sentido. , El buen Benson 

estaba, vendandome la cabeza con 
un trapo húmedo. 

-Por favor, capitán,-suplicó­
¿ae siente mejor? 

Sí; estaba bien. Me dolía horri­
,blemente la cabeza, pero todo era 
conaecuencia del shock. La Qomba 
babia estallado junto a nuestra 
choza, pero Ja espoleta. debió re­
lUltar lenta y la bomba penetró 
tan profundamente en la tierra 
que la explosión perdió mucho de 
111 efecto. 

-Benson-dije-dígame: ¿he­
tllOS tomado Gaza? 
· Benson inovió amargamente la 
cabeza. 

-El general-perdóneme que se 
lo diga-se asustó con los refuer­
tlOI turcos y detuvo el ataque. Se 
.dice que las tropas estaban ya en 
la ciudad cuando recibieron la or­
.den de retirarse. 

No podíamos hacer otra cosa que 
atacar de nuevo, y esta vez. sería 
111'8 difícil. Habíamos sorprendido 
a. los turcos con ' nuestro primer 
attuiue; ··en · el .segundo estarían 
~1iainente .prevenidos y ten­
drlin tiempo para traer nuevos 
=~os y. preparar nuevas de• 

. Antes, Gaza era sólo una 
PGalción avanzada . turca. Ahora 
·leña diferente. · . · 

Lo sabía porque volé sobre ella 
p Elton y. la examiné mientras 
• arrojaba unas cuantas bombas 
en Huj. Lo que vi me enfermó. 
Los turcos estaban excavando 
~c_heras desde el Mediterráneo 
._i.u. un punto mucho más allá 
~ la carretera de Beersheba. Ga­
- era ahora el eje de una larga =:a de .fortificaciones, construí-

- para resistir un largo asedio. 
- cuartel general no se daba 

euei:lta. o no quería darse cuenta 

de lo que·, :teníamos delante. La 
situación exigía las cualidades de 
mando de un Wellington o un 
Wáshfugton, y nosotros estábamos 
enviando informes rutinarios a 
Londres dando cuenta de que 
"afortunadamente el tiempo es fa­
vorable y la salud de las tropas 
superba". . 

. ¿A qué proseguir la historia? 
Nos dieron una paliza otra vez. 

Cientos de magníficos mucha­
chos perdieron la vida ; pero aque­
lla segunda derrota de (?aza des­
concertó . y puso en accion al De­
partamento de la Guerra, de ma­
nera que acaso no murieron en 
vano. Noche tras noche había ro­
gado que nos enviaran "un salva­
dor, un hombr~ grande" que nos 
librara. ¡Y lo hicieron! 

Cuando supe quién era, pro­
rrumpí en gritos de alegría. ¡ Ha­
bían terminado los días tristes! 
¡Habían acabado las pesadillas! 
Allenby-el pod_eroso vencedor de 
Arrás-había sido transferido del 
frente occidental a Palestina. 

Y yo sabía que cuando Allenby 
hubiera "vuelto el rostro hacia 
Jerusalén, y descubierto su bra­
zo", nada podría .detenerle! 

* . ¡Allenby al mando! ¡El "Toro" 
Allenby, sin miedo' de los hom­
bres ni de los diablos, ni· del De­
partamento de la Guerra! ¿Cqmo 
rompería la formidable línea tur­
ca? Lea el próximo capítulo, en el 
que se refieren tambien las ave.n­
turas extraordinarias de un avia­
dor derribado en el mar y los as­
tutos manejos del soldado Benson 
con las bombas asesinas. 

El misterio .. .-
(Continuación de la Pág.15) 

te oriental del mobiliario: una al­
fombra gruesa, suave y lumino­
sa, producto de la brillante téc­
nica del Oriente: una mesa de 
madera de teck, curiosamente es­
culpida; una araña que era una 

· verdadera pagoda en miniatura; 
una profusión de crisantemos exó­
ticos, de telas de seda ricamente 
bordadas, de dragones rutilantes. 

La segunda impresión le dis­
gustaba, porque no lograba defi­
nir la causa de ella. ¿Era la pa­
lidez dé lá. criada temerosa o el 
penetrante perfume que tan bien 
había descrito la señorita Merri­
vel y que parecía flotar en los 
menores rincones de la opulenta 
residencia? Aturdido, Ellery ex­
perimentaba ya la necesidad . de 
volver al aire libre. 

-¡Sefiorita Merrivef! 
Ellery se volvió vivamente. Un 

. joven alto, de mejillas hundidas 
y ojos inteligentes, salía de la 
biblioteca y avanzaba hacia ella. 
Al advertir , a Ellery, enrojeció 
violen tamertte, 
, -Buenos días, señor Cooper,­

dijo la joven enfermera, no sin 
alguna vacilación.-Le presento a 
uno de mis amigos, el señor Queen. 
Esta mañana me encontré con él. 

Pero la historia combinada du­
rante el tr-a.yecto para justifiQQr 
la presencia de Ellery en la re­
sidencia'. del rico japonés, no de­
bía ser contada jamás. 

-Sí, sí,--'--,Ciijo el joven con fm'­
paciencia y tan visiblemente emo­
cionado, que hasta ofrecía evi­
dentes señales de nerviosidad. 
Había cpgido las manos de la jo­
ven enfermera y sus mejillas pa­
recían todavía más rojas. 

-Merry,_,.añadió,-.por amor del 
cielo, dígame: ¿dónde está el vie­
jo Jito? 

-¿El señor Kagiwa? Arriba, 
en su.. . . 

-No: no está allí. ¡Ha desapa­
recido! 

-¿Desaparecido?--:articuló con 
trabi:tjo la señorita Merrivel, de­
jándose caer sobre ~n asiento.­
¡ Pero si yo misma l_o dejé el} · su 
lecho anoche! Todav1a cuando sa­
lí esta mañana, lo vi durmiendo 
en su cama ... 

-NQ, no dormía. Usted lo ha­
brá creído, pero era un pelele, 
colocado bajo los cobertores por 
él mismo, según imagino ... 

Cooper marchaba de un lado 
a otro retorciéndose los dedos. 

-¡Es muy · sencillo y sin em­
bargo, no comprendo nada! 

-Perdón,-intervino Ellery con 
suavidad.-¿Podría ayudarles en 
algo? Tengo alguna experiencia 
en esta clase de asuntos. 

El joven se detuvo y lanzó una 
mirada de sorpresa. 

.:...Si no he entendido mal.­
prosiguió Ellery,-el señor Kagi­
wa es hombre de edad. ¿No pu­
diera ser que a causa de estar li· 
geramente débil del cerebro, les 
haya dado a todos una broma 
senil? 

-¡De ninguna manera!-excla­
mó la señorita Merrivel.-¡Tenía 
una inteligencia tan viva como 

DES'PABILE LA BILIS 
DE SU HÍGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El bícado debe. derramar todos lee días en 

au estómaco un litro de juco ·biliar. Si eA 
jU&'o biliar no corre. libremente no se dicieren 
loe alimentos. Se p"4n,n en el vientre. Loe 
cases hinehan el estómaco. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado. arhar­
·cado y CMprimido. La vida ea un martirio. 

Sale&, aceite. minerales. laxantes o pur· 
cantes fuertes no valen la pena. Una mera 
.evacuación del · vientre no tocará la causa. 
.Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carteni para el Hhrado para acción segura. 
'Hacen correr libremente eae litro de jlJ1rO 
biliar y se siente usted "como un cañónº. No· 
hacen daño. son suaves y ain embarso, son' 
maravillosas para que el jugo biliar corra · 
·libremente. Pida las Pildoritas Cartero para 
el Hícado por su nombre. Rehuse tO<las la1 
demás. Precio 30 eta. Adolfo Kates & Hi;io, 
Acuacate ,120, Habana. 

cualquier joven! Y por otra. par· 
te, los japoneses no suelen gustar 
de ese género de bromas. Hay al­
guna otra ' cosa, sin duda, señor 
Queen .. . 

-¿Queen? 
Cooper miró de nuevo a Ellery 

atentamente, y puesto en guardia 
de súbito, exclamó: 

-Me parece que he oído ese 
nombre en alguna parte ... 

· -El señor Queen--éxplicó tími­
damente la sefiorita Merrível,:......es 
detective. . 
-i Eso es! Ahora lo recuerdo; 

Y ello · quiert! decir que ... 

La tía Letty. , 

El joven se interrumpió, se cal..; 
mó y miró gravemente a la se­
ñorita Merrivel, que volvió a en­
rojecer. 

-Así, oues, ¿está usted al co-
rriente, Merry? . 

-¡Oh, realmente, no!-declaró 
Ellery.-La señorita Merrível me 
ha dicho lo qu~ sabía,, y eso ha 
sido suficiente para despertar mi 
curiosidad. ¿Sabía usted, señor 
Cooper, que el calzo de la puerta 
del despacho · del señor Kagiwa 
ha desaparecido? 

(Continúa en la Pág. 66) 
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~~LLYw¡· D t~ndrá sus 
'//'' ~ extrava ncias, tanto en 

• su not vida privada 
--easi, siempre encendida 

\, en los rojizos hornos de 
la publicidad--eomo en su facha­
da humana, o sea el ropero del 
artista. Pero Hollywood puede 
blasonar de actores bien vestidos, 
hombres que saben llevar un tra­
je con prestancia y que saben se­
leccionar el matiz de un género 
y combinarlo con varonil discer­
nimiento. 

Acabo de recibir una serie de 
instantáneas de Hollywood. En 
ellas hallarán los lectores a una 
decena de favoritos ' de -la pan­
talla qui:! ejemplarizan los gustos 
individuales de la colonia cines­
ca en cuanto a ropa de sport. Las 
fotografías fueron hechas a la en­
trada de un club, durante el tor­
neo de . golf anual del Sureste 
Pacífico. El comentarista de mo­
das masculinas que acompañó al 
.fotógrafo nos dice en su docu­
mentado informe: 

-Los astros del cine prefieren 
para · el morp.ooto deportivo la 
chaqueta, de sport en vivo colori­
do, con pantalone§ de color ente­
ro. Es evidente que la chaqueta 
afiligranada ha caído en desuso. 
Ya no se ven aquellas espaldas 

rizadas, ni aquellas fajas llenas" 
de pliegues. La espalda es gene­
ralmente lisa y cuando exhibe 
una faja ésta es de arquitectura' 
sobria y sencilla. La novedad ra. 
dica en el tejido, que es hoy más 
rico en tonalidad y en diseño. En 
cambio, el pantalón ha vuelto.­
seguramente como contraste-a la 
discreción del color entero. 

La camisa de polo o la llama­
da de "gaucho"; es muy popular 
en Hollywood, donde la vida ca­
sual del artista le permite cierta 
informaUdad en su indumentaria. 
Estas camisas están confecciona­
das . en crepe de franela, gabardi- · 
na de !aria, jersey de lana y al­
godones ligeros, y son invariable­
mente de color entero y oscuro. El 
calzado de piel de ·becerro inverti­
~a es el mas PQPU!ar en los con-
Jun tos deportivo:;. . 

"lnter-nos" 
OLGA GARCIA, Batabanó.-Puede es­

cribir directamente a la Kodak Co ., La 
Habana . Seguramente le enviarán catá­
logos. ' 

• 
EDELMIRO AMOR , .La Habana .-Fr.an­

camente, amigo Edehniro, su consulta 
encajaría bien en un consultorio de co­
cina. Yo no ser ía capaz de r esponderle 
con el v irtuosismo de un . ,autént(co 
" chef" . Pero m e parece que los · fri1ole11 

1 . Robe1' TAYl,OR luce una chaqueta de "sh etlanp" muy peluda en un t ejido de dim·in1; to~ bloques. El color es gri s empolvado y los pantalones son de un gris mús 
claro. La camisa d e " gaucho" y los zapatos son de color carmelita .-2. Edmund LOWE es partidario <le la corbata ro to v ino . Su chaqueta es de h i lo blanco ("crash" J. 
Pantalones grises y zapatos d e dos ton os, carmelita)¡ blanco. El pañuelo es roto y la cami sa gris,--3. Clark GABLE sigue sien do .un devoto de la chaqueta a cuadros 
" Glen Plaid". s u saco es d e fondo carmel i ta y los pantalones grises . El cuello blan:o es del tipo que popular izó John Barrymore, ¡¡ que aun está en bogá.-4. Herbert · 
MARSHALL, uno de los artistas m ejor ves tidos de la pantalla, luce un trate carmelita d e "worstcd " con sobrerrayas en azul , Es el tipo d e chaqueta que abrocha en 
el ·botón i n f erior. La corbata es d e color sólido en género acordonado, que se ha p)pu larizado entre los artist as .. -5. Warner BAXTER luce una camisa de "sport" azul 
oscuro con corbata de fondo blanco. Su chaqueta es u na tonalidad d e carmelita ¡¡ blanco, y los pantalones son d e color "tan" o avellana.~ . César ROMERO, el arti sta 
cubano vist e un trate de " cheviot" blanco con bolsillos d e plastón, solapas romas muy anchas. La corbata, el pañ uelo y el calzado en carmelita oscuro. 7.~Errol 
FLYNN luce u n a chaqueta de cuatr o botones cr u zada, en gris, con pantalones de un gris más claro. Los zapatos son de becerro invertido.-8. Fred. PERRY, el t enista nú­
m ero uno d el m undo y presun -t o arti sta ¡te cine,. v i st e pan talones grises de talle alto, camisa azu l oscu ro, d el tipo " gaucho" , y zapatos blancos de gamo, indumen taria 
típi ca d e Calif ornia .-9. Johnny WEISSMULLER , el "Tarzán" tan imitado por nuestros pepillos (Y los que no son pepillos), luce un t raje carmeli ta oscuro ¡¡ una 

camisa de " spór t " también en carmelita . El pañ u elo blanco es la única not a de aliv io en el conjunto .. , " Ensem ble" nada el egante por cierto. 

LA CASA OSCAR 
~ARTELEt 

SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 
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negro, no t n ouo ncnnbre . que {."· 
;ole, negros, a menos que usted qu era 
llamarloa frijoles de color u oscuros. ¡Y 
que le aprovechen! . 

"' ' KING CHARLES, La Habana .-1<' Pue-
de usar .zapatos negros, pero es pre/e~ 
Tibie de charol . 2• Puede usar el , bastón 
que· Indica. 3• Tiene rt1zón ; ese "ensem­
ble" es propio para el dia; no de noche. 
Con pantalones en gris estaría me;or la 
chaqueta azul . No me parece muy "chic'' 

· la combinación que menciona. 4,, Puede 
mar sombrero de castor. Con el "smok­
ing" un castor gris o negro· puede pasar. · 
s• Puede usar· zapatos·· a dos tonos en 
nuestro invierno. 6•1 La camisa blanca ,·s 
mds elegante que ninguna, especialmen-
te en invierno . · 

• 
ENTERADO, Las Villas.-Puede enviar 

la consulta mds escabrosa que pueda 
concebir, pero ¡por Dios! que no sea de 
fri10les u otra índole alimenticia . A sus 
ordenes. 

• 
PRESUMIDO , Vedado.-Estd usted en 

lo cierto. Ha adivinado. Encuentro o . K. 
el ropero, pero trate de_ contrastar mds. 
Cuando use el tra;e gris, evite el zapato 
,rls, sombrero gris y camisa gris . Por 
e;emplo, puede usar el sombrero gris, 
pero el calzado y la camisa de otros co- . 
lores. Puede usar guantes en los dias 
fríos, si le son ·necesarios. No es femi­
tltlante en lo mds mínimo. El hombre 
tlO es presumido porque desee modificar 
11na imperfección facial por medio de la 
~ta pldstica. El hombre imperfecto · 
;,.,u ;usttficado en todo lo que haga pa­
"8 mejorar su fisico, mdxime en esta 
1"!I en que las apariencias· tienen un 
ívbtiJto . valor social . 

• 

,, 

••. Y después de afei­
tarse •.• friccione su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acci6n cica• 
trlzante evita las 
molestias de,la afei· · 
tada y deja el cutis 
suave y fresco. · 

su parte, sino un deseo sincero de en­
caminarla. SI no reaccióna, entonces no 
pierda mds el tiem~. Sufra un poco y 
olvidela .. Péro ~no demuestre su sufri­
mient9, ni .Ze vaJIG · a dar por ahogar 
sus penas en · licor.es, ¡aunque lo acou-
sefen así los tangos! , 

' ·, .. 
ESPÉCIAL/STA , u .. · victoria de la., 7'U· 

nas.-Escribale/ al. doctor Adolfo . B,ock¡ 
Asociación· (te Rep6rters, Zµhwta, La Ha­
bana. 

UNA HUERF:ÁNITA, La Habana.-Díga. 
me ' la dirección dónde puedo e1!,vtarle 'la 
citación pa;ra el estudio, tan pronto me 
11ea. indica~a . ~ ·,techa 11 hora. 

.·· i•téti~a 
_:aas~uli_na 
¡EJERCITE SU C:UERPO ! 

II 

Antiguamente el concepto de 
gimnasia suponía el uso de una 
serie ,de aparatos que siempre 
eran la excusa para no practicar 
·esta actividad tan , sana, sino en 

· ·contadas oportunidades. Hoy no 
es asi. El concepto moderno de la 
educación física elimina, en gene­
ral, los aparates y vuelve su vis­
ta hacia las actividades del tipo 
-natural, .entre las cuales se halla 
la calistenia. La calistenia no es 
u.na co~a nueva de hoy, ni i¡iquie'." 
ra de ayer, pero ha · sido puesta 
en práctica nuevamente no hace 
aún un siglo, y en nuestros pai­
ses de Hlspanoaméi:iéa ni siquiera 
medio siglo. Hoy es posible, guián­
dose por simples principios de 
progresión en el esfuerzo, ejecu­
tar una serie de ejercicios· ten­
dientes a mantener el organismo 
en perfectas condiciones de fun­
cionamiento, sin contar con otro 
equipo que la buena voluntad, 
pues en cualquier sitio donde se 
puedan mover los brazos y las 
piernas con entera libertad, ahí se 
podrá realizar la sesión de gim -
nasia. De más está decir que si 
se ejecutan los ejercicios al aire 
li!Jre, tanto mejor pára el orga­
nismo. 
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Tamaño chico: . , 

Mal aliento 
y lengua saburr.osa 

Es indicio de anormalidades digestivas. No 
espere · a ' que surjan enfermedades: tome en­

seguida 'Sal de Fruta' ENO, la agradable bebida 
IIC=-"'==-'\ efervescente.Un vaso cada mañana nor­

·maliza, refresca, reanima. Es un régimen 
ideal para conservarse siempre bien. 

FRUTA1 

,ENO 
ANTIÁCIDA y LAXANTE 
Puede tomarse a diario 

No forma hábito 

Tamaño 
Gigante: 

$1.20 

Hacia al este,... {Co~tinuación de la Pág. 39) 

pesados cte la campana y desde No _me moveré de aquí aunque lo 
proa se oye la voz del centinela :- manden todos los capitanes del 
¡Toooodo ... vaaaaa ... bien . .. !- mundo. Cocky, dile. unas palabras 
(Los hombres miran a Yank du- al jefe, dile que Yank no está muy 
dando si deben despedirse). bien, y que me quedaré con él un 

Yank. (Con terror).-¡No me · ratito. 
dejes, Drisc! ¡Me estoy muriendo! Cocky.-Bueno.-(Cocky, Davis 
No quiero quedarme solo con es- y Scotty salen en silencio). 
tos que roncan. ¡Saldré afuera!- Cocky. (Desde la puertaJ.-¡Qué 
(Trata de levantarse, pero cae Dios me valga'! La niebla se pue-
hacia atrás, dando un agudo que- de cortar con cuchillo. . 
jido. Boquea · jadeante) .-¡No me Driscoll.-¿Estás más tranquilo 
dejes, Drisc!-(Empalidece y la ahora, Yank? ,_ ( Al no recibir con­
cabeza le cae hacia atrás). testación, se incltna hacia el cuer-

-Driscdll.-No te aflijas, Yank. po en reposoJ.-¡Que Dios lo ayu-

su MEJOR REGALO DE NAVIDAD 

CORONA PORTÁTIL 

L. C. SMITH & CORONA 
La única en que sube el teclado al escribir mayúsculas. 
El tacto se gradúa al gusto. Co!' las características de 

una máquina grande. 
Velocidad - Silencio - Suavidad. 

27 años fabricc::indo máquinas portables. 
Tan barata como. otro artíc;ulo doméstico y más útil. 

. Su hogar necesita una "Corona". Cómprela ahora. 

BOLSA DE MUEBLES DE OFICINA 
Compostela, 53 - 55. Teléfono: A-7744. 
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..... "" .............. ··- ---.. ··-J---· ·----.-
el jarrito del balde y le mo1a gÜardia, Driscoll r--- -~ "''.&UV 

Driscoll.-Si, mi teniente. ·P~ 
Yank t~_nía miedo de quedar.se 

la .frente a Yank, que se estremece 
y abre los ojos) . . 

. Yank. (Lentamente) .-qre1 que 
me iba. j,Por qué me desp~rtas~e? 

Driscoll. (Con forzada alegria). 
,----¿ Tienes tan tas ganas de ver el 
cielo?· 

Yank. (Lúgubre).- Más bien el 
infierno. · 

··Driscoll . (Con enojo involunta­
rio) .-¡Por el amor de Dios, no 
hables así! Das frío. Dentro de 
uno o dos días, estarás de nuevo 
con nosotros sobre cubierta.- ­
(Yank no contesta, pero cierra los 
o1os con cansancio. En~ra Smitty, · 
e! marinero que ha sido relevado. 
Es un inglés joven; Se quita el 
impermeable, que chorrea agua. 
Mientras .tanto entra el timonel, 
que también ha sido relevado. Es 
moreno, grueso, de cara redonda 
y estúpida expresión. El inglés va 
hacia Driscoll, sin hacer ruido. El 
otro se mete en una cama baja) . 

Smitty.-¿Cómo sigue Yank? 
Driscoll .-Mejor. Pregúntaselo a . 

~l ·m1smo. · Ahora está despierto, 
Yank.-Estoy mejor, Smitty. 
Smitty.~Me alegro, Yank:-(Se 

acuesta en una cama superior y 
en seguida se duerme) . 

lván. (El hombre de expresión 
estúpida se vuelve hacia el enfer­
mo).-¿ Te encuentras bien, Yank? 

Yank. (Con fastidio) .-Sí, Iván. 
lván.-Me alegro.-(Se da vuel­

ta y duerme). 
Yank . .(Luego de una_ pausa, in­

terrumpida por ronquidos,_ excla­
ma en una risa amarga) :-¡Adiós 
y buena suerte a todos! 

Driscoll.-¿ Te duele otra vez? 
Yank.-Mucho aquí._:_(Señala la­

parte inferior del pecho, a la iz­
quierda) .-Creo que la bomba ha 
reventado.. ¡Oooooh!,--Un espasmo 
de dolor contrae sus facciones . 
Aprieta con la mano ei costado y 
se _ retuerce sobre el delgado col­
chón de la cama. Gotas áe sudor 
perlan su frente). 

Driscoll . (Aterrado). - ¡Yank! 
¡Yank! ¿Qué te sucede?-(Ponién­
dose de pie) .-Voy a llamar al ca­
pitán.-(Corre hacia la cubierta) . 

Yank . (Sentándose en la cama, 
enloquecido de terror J .-No me 
dejes, Driscoll, ¡por el amor de 
Dios! ¡No me dejes solo!-(Se 
agacha sobre el borde de la cama 
y éscupe: Driscoll se vuelve hacia 
élJ .-¡Sangrei ¡Ah! 

Driscoll,-¡San~re de nuevo! Es 
mejor que llame al capitán. 

Yank.-¡No! ¡No me dejes! ¡Si 
te vas, me levanto y te sigo! No 
soy un cobarde, ¿sabes? Pero me 
da miedo quedarme aquí, con es­
tos que duermen y ron~an.­
( Driscoll, indeciso, se sienta al la­
do de él, sobre la cama. Yank, un 

· poco más tranquilo, vuelve a acos-, 
tarse) .-El ,.capitán no podrá ha­
cer nada por mí. Lo sabes muy 
bien. Ahora no tengo tantos do­
lores, pero hace un rato creí que 
me mataban. Era como si me cor­
taran con un serrucho. 

Driscoll. (Con arrebato) .-¡Que 
Dios te ayude, Yank! - (Entran el 
capitán y ~l suboficial. El capitán 
es 'Un viejo con _ bigotes y patillas 
grises. El suboficial es un hombre 
afeitado, de edad mediana. Am­
bos vtsten sencillos uniformes azu­
les). 

El {capitán. (Sacando el reloj y 
tomando el pulso a Yank) .- ¿Y 
cómo está el enfermo? 
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Yank. (Débilmente) .-Bien, mi 
capitán . 

· El capitán.-¿ Y el dolor en el 
pecho? 

Yank.-Todavía lo siento, mí 
capitán. Y más que nunca. 

El capitán . (Saca del bolsillo un 
termómetro y lo pone en la baca 
de Yank) .-Quédese quieto y pon­
ga el termómetro debajo de la 
lengua, no sobre ella. 

El suboficial. r Luego de ww. 

solo y.. . . , _ 
El capitán.-Está bien, Driscoll, 
Driscoll.-Gracias, mi capitán. 
El capitán. {Mira el reloj u 

momento; luego quita el term 
metro de la boca de Yank y lo 
mira a la luz de la lámpara. sw. 
expresión se torna muy · ,gr«1'e 
Llama al suboficial y a Dri&coli 
hacia un rincón; cerca de 14 
puerta. Yank los mira furtiva­
mente. El capitán habla en vo2 
baja al suboficial) .-¡Mucha - fle,. 
bre!-{ A Driscoll) :-¿Escupió san­
gre otra ve.z? 

Driscoll.-No mucha, desde hace 
una hora, pero antes . .. 

El capitán.-¿Mucha? 
Driscoll.-Sí, mi' capitán. 
El capitán.-¿No ha comido 

nada? 
Driscoll.-No, mi capitán. 
El capitá,n .-¿Y tomó la medi-

cina que le mandé? · 
Driscoll .-Sí, mi capitán, pero la · 

vomitó. 
El capitán. (Meneando la cabe­

za) .-Temo que. esté muy débil. 
No -puedo hacer más por él. · EJ. 
caso es demasiado grave para .mi. 
Si siquiera · hubiera sucedido esto 
una semana más tarde, hubiéae­
mos llegado a Cardiff a tiempo 
para . . . 

DriscoZZ.-¡Por favor, haga al88 
por él, mi capitán! 

El capitán. (Con impaciencia) ......... 
Pero amigo: yo no soy médico.­
(Viendo el dolor de Driscoll, le di­
ce, más amable) :-Usted y él han 
sido compañeros durante mucho 
tiempo, ¿no? · 

Driscoll.-Desde hace más _ de 
cinco años, mi -capitán. 

El capitán.-Buerio, no lo deje 
moverse. Que se quede tranquilo. 
Y esperemos que mejore. Volver6 
a- leer lo que se hace en estos ca­
sos, y le mandaré alguna medi­
cina, algo que por lo menos le 
calme el dolor.-(Va hacia Yank). 
-¡Valor, amigo! Mañana estará 
mejor.-(Turbado pór la mirada 
firme de -- Yank) :-Lo sacaremos 
de este mal paso .. ·. y ... ¡Jem! ... . 
¡Bien! ¿Vamos, Robinson? ¡Qué 
calamidad!-(Sale aprisa, seguido 
del suboficial). ' 

Driscoll. (Tratando de disimular . 
su ansiedad) .-¿No te dije que rro 
estabas ni la mitad de mal que lo 
que tú creías? El capitán te ten­
drá sobre cubierta antes de una 
semana, jurando y maldiciend,o 
como un:a carrero. 

Yank.-¡No mientas, Drisc! Oi 
lo que decía. Y aunque no lo hu­
biese oído, lo podría decir por lo 
que siento. Sé lo que va a suce­
der. Me voy a .. . -(Vacila un se­
gundo. Luego, ·con decisión) :-Me 
voy a morir, eso es todo, y cuan­
to má:s pronto mejor. 

Driscoll. (Violentamente) .-No. 
No, aunque quieras. ¡No te voy a 
dejar morir, Yank! 

Yank.-Es inútil, Drisc. No ten­
go remedio, pero tampoco tengo 
miedo. Dame un trago de agua, 
Drisc. La garganta me quema.­
(Driscoll lleva un j<irrito lleno de 
agua. Le sostiene la cabeza a 
Yank, que bebe a grandes sorbos). 

Driscoll. (Buscando en vano una 
palabra de aliento).-¿ Te sientes -
mejor ahora? 

Yank.-Sí. . . Ahora . . . Cuando 
sé que todo ha terminado.-{Una 
pausa) .-No lo tomes tan a pe­
cho, Drisc. Justamente estaba 
pensando que mOrirse. . . no es 
tan malo como la gente cree. 
Nunca hice mucho. caso 'a lo que 
predican los pilotos del cielo. -
Nunca tuve religión, pero creo que, 
sea como sea, lo que viene luego 
nunca puede ser peor que lo que , 
hay aquí. Siento dejarte, Drisc; 
y . . . eso es todo. 

Driscoll. (Casi en un sollozo) ·--: 
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¡Muchacho; muchacho, ~o hables 
así! 

Yank.-Y no es como pata llo­
rar al dejar esta vida de mari­
,no. . . Un vapor después de otro. 
Trabajo duro, poca ganancia, y 
comida puerca. Y cuando llega­
mos a puerto, una borrachera que 
termina en pelea. La plata perai­
da. Y luego, embarcarse de nuevo. 
Sin encontrar jamás gente agra­
dable. Sin ver nunca en las ciu­
dades más que los barrios del 
puerto. Viajando por todo el mun­
do y no viendo nada de él. Sin 
tener a nadie que se preocupe de 
si uno está vivo o muerto.-(Con 
una snnr isa amarya) :-¿Vale la 
pena llorar por todo esto, Drisc? 

Driscoll. ( Amargado) ·-:-iES un 
infierno esta vida de mar! 

· Yank. (PensattvoJ .-¡Ha de ser 
tan lindo quedarse toda la vida 
en tierra firme! Tener un terreno 
con casa propia, y vacas y cer­
dos y pollos, allá en medio de la 
tierra donde ni el olor del mar 
se sienta ni se vea un barco ! ¡Ha 
de ser tan bello tener una mujer 
y muchachos para jugar con ellos 
después de la cena, terminado el 
trabajo del día! ¡Ha de ser lindo, 
Drisc, tener una casa propia! 

Driscoll. (Con un gran suspiro) . 
-Ha de ser • seguramente, pero 
¿para qué hablar de esas cosas 
que . no son para nosotros? 

Yank.-Está bu en o navegar 
cuando uno es joven y nada le 
importa. Pero ahora, ya no somos 
pollitos y no sé por qué este úl­
timo año me ha parecido ina­
guantable. Se me había ocurrido. 
el dejar esta carrera y . . . conti­
go, es claro, habiendo juntado 
unas · monedas irnos al Canadá, 
a la Argentina, a La Habana o 
a cualquiera otra parte, y com­
prarnos tierra, nada más que la 
suficiente para vivir en ella. Nun­
ca te conté esto para que no te 
rieras de mí. 

D risco l l . (Entusiasmado) .­
¿Reírme, cuando desde hace tiem­
po yo también vengo pensando en 
lo mismo? Es una gran idea que 
llevaremos a cabo si te dejas de . .. 
de. . . creer que estás enfermo. 

Yank. (Tristemehte) .-¡Dema­
siado tarde! Si no hubiéramos 
dado este viaje ... ¿Cómo entra 
~ niebla .hasta acá dentro? 

Driscoll,-¿La niebla? • 
Yank.-Todo parece brumoso. 

Serán mis ojos que se están de­
bilitando. ¿De qué hablábamos 
hace un momento? ¡Ah, sí! De la 
tierra que compranamos. Ya es 
demasiado tarde.-(Su mente di­
vaga) .-¿En la Argentina decía 
yo? ¿Te acuerdas de los buenos 
ratos que pasamos en Buenos 
Aires? ¿El cinematógrafo de Ba­
.rracas? De primera, ¿te acuerdas? 

· Driscoll. (Con satisfacción).­
¿Cómo no voy a acordarme? Y 
también se ha de acordar el pia­
nista, a quien en el batuque le 
Puse un ojo de compota. 

Yank.-¿Y te acuerdas del día 
en que nos quedamos sin un cen­
tad vo Y tuvimos' que ir al albergue 
. e Tommy Moore para que nos 
einde barcara,? ¿Y que luego de ven­
. rnos upas botas agujereadas y 
unosb impermeables viejos nos 
em arcó en un velero rumbo al 
Cabo de Hornos, cobrándonos por 
,e,to

1
dos meses de sueldo adelanta­

Clos ¿ Y los días que pasábamos 
tntado~ en los bancos del Paseo 
11,os ~n, cuando los vigilantes 
¿y aban con cara de enojo? 
~s cantos en la ópera de los 

·icaba eros, donde aquel tipo to-
D .~agtime, te acuerdas? · 

Toacoll.-Me acuerdo. 
~ank.-¿Y de La Plata? ¡Uf! 
J- horror de los cueros! Siempre 

.. 
«J~Debí haberle hecho caso a usted, doctor!» 

NO TIENE NINGUNA 
GRACIA SER 

MÁRTIR 
DENTAL 

El masaje es tan indispensable a las encías 
como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 
•No SEA usted mártir de la dentadura! No 
' basta mantenerla refulgente.Es menester 
también estimular su base. Por eso, todos los 
dentistas recomiendan el masaje, con el cual 
se da a las encías el ejercicio que la dieta 
moderna les roba. . 

cómo se vivifican los tejidos fofos, cómo corre 
abundante la sangre tonificada y cómo ceo· 
tellea, límpida, toda la dentadura. 

La hermosura de los dientes se completa con 
la firmeza de rojas, fuertes encías . . . . como 
otros .tantos engarces de perlas. Embellezca 
uste.d su dentadura a la vez que protege las 
encías. 

Lávese los dientes con Ipana todos los días 
y, cada vez, con otro poquito de lpana, masá­
jese las encías, ya con el cepillo o ya con la 
yema del dedo. No tardará usted en notar 

¡ Use lpana para las perlas ; ma;saje-con 
Ipana-para el engarce ! Empiece hoy mismo. 
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me gustó la Argentina ... Todo, 
menos ese aguardiente veneno­
so : la caña. ¡Y cómo nos embo­
rrachábamos con él! 

Driscoll.-¡Sí me acordaré! ¡Me 
duele la cabeza solamente ál oír 
el nombre de esa bebida del 
diablo! 

Yank.-¿Recuerdas la noche en 
que el calor de Singapur me vol­
vió loco? ¿ Y el día en que te aga­
rró la Policía de Port Said? ¿ Y 
cuando en Sidney nos metieron 
presos por pelearnos? 

Driscall .-Sí. Recuerdo todo. 
Yank.-¿Y la pelea en los mue­

lles del Cabo.-(Su voz denota 
una gran perturbación interior J. 

D risco l l . (Impaciente) .-No 
pienses en eso. Pasado y termi­
nado . . 

Yank.-¿No crees que me lo ha­
rá pagar? 

Driscoll.-¿ Quién? 
Yank.-¡Dios! Dicen que lo ve 

todo. 'Pero debe saber que lo hice 
en lucha leal, en defensa ., pro­
pia. ¿No? 

Driscoll.- ¡Es claro! El quiso 

por los nervias. SAUCI.L cura; no 
es calmante . . Angusili;,. miedo, 
mal dormir, sustos, etc .. En bo­
ticas, $1. 

Una buena pasta dentífrica, como 
. un buen dentista, no es u·n lujo. 

I ., . 

matarte a ti;;aición. Hiciste bien en 
darle la puñalada. Deja tu · con­
ciencia en paz. Ojalá no tuviera 
yo nada peor que .eso sobre mi 
alma. Ni al ángel Gabriel le ten­
dría miedo. 

Yank . (Con un estremecimien­
to) .-Hace un minuto lo estaba 
viendo, con la sangre que le salía 
a chorros del cuello. ¡Ah! 

Driscoll .-,No hagas caso. Es la 
fiebre la que te hace ver esas 
cosas. 

Yank . (Dudando ) .-¿Así que 
no crees que me las hará pa­
gar? ... Dios, quiero decir. 

Driscoll.-Si en el cielo hay jus­
ticia, no.-(Su seguridad tranqui­
liza a Yank) . 

Yank . (Después de un momen­
to) . .:....Por lo menos antes de una 
semana, no llegaremos a Cardiff. 
Seré sepultado en el mar. . 

Driscoll. (Tapándose los oídos); 
-¡Chist! ¡No te voy ·a escuchar! 

Yank . (Como si no lo hubiera 
oído) .-Es un lugar tan bueno 
como cualquier otro, supongo ... 
Pero yo siempre tuve el deseo de 

ser enterrado en tierra firme. 
¿Pero qué diablos me va a im­
portar . . . entonces?-(Con apu­
ro) .-Lástimá que sea en una no­
che como esta; con el maldito 
viento que sopla y la gente que 
ronca alrededor de uno. Me gus­
taría que se vieran las estrellas 
y la luna. Podría estar acostado 
sobre cubierta y mirarlas. Eso, no 
sé por qué, haría la cosa más 
fácil. · . 

Driscoll . .:__¡Por amor de Dios, no 
hables así! 

Yank.-El sueldo que me toque 
lo repartes con los otros mucha­
chos. Tú, toma mi reloj . No vale 
mucho, pero es todo lo. que tengo. 

Driscoll.-¿Pero no tienes nin­
gún pariente o alguien a\ quien 
puedas considerar como ta1 ?· 

Yank .-Que yo sepa, no tengo 
ninguno. Pero me olvido de algo. 
¿_Conoces a Fanny, la muchacha 
del bar La Cigüeña Roja, en Car­
dill? ' 

Driscoll.-¿Cómo no? ¿Quién 
no la conoce? 

(Continúa en la Pág. 66 ) 
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Y
OY, LECTOR, vamos a ha­
blar de los héroes ... 

Pregunta a cualquier 
persona el nombve de los 
héroes modernos. Invoca­

rán a los aviadores que cruzan 
· y recruzan el Atlántico, el Pací­
fico, los Andes y los Pirineos. . . O 

· dirán que los atletas de los Jue­
gos Olímpicos. . . Y si se trata de 
alguna niña romántica, lectora 
empedernida de argumentos cine­
matográficos, pondrá los ojos en 
blanco y asegurará que sólo Clark 
Gable, Robert Taylor o Gary Coo­
per merecen los honores de ser 
clasificados entre los mismos. 

A nadie se le ocurriría pensar 
que Edward H. Griffith es un for­
midable héroe en estos momentos. 
En primer lugar porque nadie sa­
be quién es Edward H. Griffith. 

En Hollywood, mar-avilloso em­
porio donde se sabe la vida y .mi­
lagros de todo el mundo, Griffith 
es sencillamente uno de tantos 
directores que, megáfono en ma­
no, dirige películas. . . Y sabido 
es que el noventa y cinco por 
ciento de los fanáticos cineístas 
jamás se ha preocupado gran 
cosa por conocer la vida de los 
directores. Le basta con rendirles 
homenaje a las estrellas. 

Naturalmente, como no hay .re­
gla sin excepción, algunos de ellos 
han sabido pasar a la inmortali­

. . dad y monopolizar la atencióln 
' popular. Cecil B. DeMille porque 
· ha . mantenido siempre su 'nom-
1bre •por. encima del elenco, título 
y compañía . filmadora . Ernst .·Lu-
. bitsch porque _ ha hecho famosos 

· sus "toques personales" y su enor­
me habano -colgando de sus la­

. bias· .. ·, . Jóseph von Sternberg -por 
su íhtitna asociación con Marlene 

_ Dietrich, la popular vampiresa 
alemana. . . 

Los demás, sin ,esos privilegios, 
han vegetado a la 1,9ml>ra de las 
grandes luminarias, desconocidos 
e ignorados y sin 41, menor espe­
ranza de pasar a la 1nmorta-

· lidad. · , .. · . 
, -'<Naturalmente, · el húineró de 
. -individuos · 'gue conc;~de · impor-

tancia heroica a los hombres de 
ciencia · que encanecén en los 

- labÓtatorios buscando , antfdotos 
contrá el cancer, la . lepra y otras 

·· plágas que desesperan a la huma- · 
· nida'd, es reducido. Menos c.onoci­
dos ' á.ún que Edwar;d H. Griffith. 
. Y a , pe~r qe todo, entre los 

directores pelic1,1leros existen ver- . 
daderos , heróe,s. Uno de ellos 'és 
Griffith, lector. Y además ha. he-. 
cho un miu¡.gro. Uno .de esos mi­
lagros qu,e en cualquier otro siglo 

1 

Janet GAYNOR, · LÓretta YOUNG y Constance BENNETT en Za nueva película 
"Ladies in Love", d e la 201'11. Century Fox . ¿La sonrisa de satisfacción? ... ;Otro 

"blulf" del cinema! 

hubiera pasado como acto de bru­
jería. 
· ¿Cómo? .. . ¿Que exageramos? 
Para comprender estas cosas hay 
que conocer íntimamente a las 
estrellas de Hollywood en general 
y muy en particular a ciertas es­
trellas de la magnificente Cine­
landia. 

La rivalidad que existe entre 
,estas 'personas, a las cuales se 
ha dado, por una razón que igno­
ramos a despecho de los-años que 
llevamos correteando detrás de 
ellas, nombres astronómicos, es 
algo formidable . · , 

Este sentimiento no se limita al 
bello sexo. Se extiende pavorosa­
mente entre hombres y mujeres . 
Conocemos a muchos altos fun­
cionarios de empresas cinemato­
gráficas que han ,encanecido pre­
maturamente, tratando solamente 
de hacer la lista del reparto dé 
una obra . . . Todo el mundo en 
Cinelandia quiere encabezar el 
reparto y como solamente hay un 
sitio, para el primer nombre, el 
problema es peliagudo y más 
complicado y obscuro que la teo­
ría de Darwin. 

Cualquier estrella de Hollywood 
acepta más fácilmente la teoría 
de que su abuelo era un .chimpan­
cé que ,aparecer en segundo tér­
mino· en cualquier programa pe­
liculero. 

_Dentro de las oficinas de los 
estudios se han registrado : más 
tragediás a causa de la supre­
macía~ que las filmadas y lleva­
das al lienzo. Las balas de los 
pistoleros y la saña de los se­
cuestradores de niños no han he­
cho tanto ruido y daño, como la 
furia de 'las estrellas que exigen 
el primer lugar en el reparto ·y 
que amenazan con abandonar la 
producción ' en el momento psico­
lógico, si · no se escribe 'en el con.­
trato una pequeña · cláusula que 
·establezca, sin lugar a dudas, el 
puesto principal en el referido y · 
malhadado programa. 

Después -vino el problema, más · 
complicado aún, de los respecti .. 
vos,.papeles. Como Fulanito tenga 
una línea o parlamento que so-.. 
bresalga, un poqtiitín, Menganiía 
sufre .. fpso facto un ataque de 

nervios. Hay que escribir nueva­
mente el diálogo y hasta cambiar 
el sentido de la obra. ¡Y cuidado 
con robarse las escenas! ... Es un 
crimen que todos intentan y que 
produce más dispepsia entre los 
infelices productores y directores 
que todas las dietas equivocadas 
de nuestra vida. 

Hay que vigilar los ángulos ·:le 
la cámara ... Hay que tener mu­
cho cuidado con la proyección de 
las luces para que ninguna de las 
dos o más figuras de interés e im­
portancia quede · en la sombra'. 

Si aparecen en el mismo film 
dos mujeres bellas y jóvenes, la' 
lucha es sencillamente feroz. 

Se miden las pestañas. Nadie 
quiere las suyas más cortas y me­
nos curvadas. Ya dijimos una vez 
que Mae West, la emperatriz de 
las curvas, prohibió el uso de pes­
tañas postizas a las otras muje­
res que aparecían con ella en un 
film. Se pueden agrandar con 
rimmel las que la Naturaleza nos 
ha dado, pero pegarse otras, enor­
mes, fantásticas, gigantescas, con 
desdoro de la rival, . es afrontar 
la ira y prepararse para una gue­
rra sin cuartel en pleno set. Otra 

· de las cosas que producen • gran-, 
des catástrofes en los estudios son 
los labios. 

Antiguamente, en la época de 
nuestras abuelas (¡santas y no­
bles mujeres que no conocieron el 
prodigio del arte séptimo) una 
boca pequeña, delicada, en forma 
de corazoncito, era la quintaesen­
cia de lo bello ... No tenemos sino 
que buscar en las páginas de las 
novelas sentimentales y leer de 
nuevo los madrigales de muchísi­
mos 'poetas. Ni una sola heroína 
tenía boca grande. Las manos, los 
pies y las bocas tenian que ser 
pequeños. Los ojos, g¡oandes. Era 
el molde clá&ico de la belleza que 
entusiasmó a nuestros 'románti­
cos abuelitos. Pero el cinemató­
grafo ha roto muchas. viejas tra­
diciones. Ahora, por ejemplo, es 
la boca descomuñal, magnífica, 
en forma de buzón, la victoriosa. 
Cuando una sacerdotisa de la · be­
lleza (estrella del. cinema), posee 

1 .u.na boca, pequ~ña maldice slle1,1-
ciosamente a la Naturaleza y pa-

ra contrarrestar sus equivocacio­
nes utiliza el éreyón bermejo 
agregándole. tal proporción a . sus 
labios que, de usarse un lente de· 
aumento en el teatro, nos daria 
la ilusión de que tienen dos bo­
cas: una encima de la otra. 

Más de una vez, bajo él hipnó­
tico de algunas películas muy ma­
las, hemos creído ver, .en .Jugar de 
la actriz y a juzgar solamente 
por sus labios, al inmortal héroe 
de la novela "El Hombre que 
rie" ... 

Pues bien, si dos estrellas apa­
recen en la misma pelícu~ la 
batalla para tener los labios más 
grandes y abultados es feroz. Una 

· de ellas tiene que ganar, pu.es 
después de todo hay un límite 
desde el centro del rostro hasta 
las oreJas y cuando la bóca llega 
a los organos auditivos es impo­
sible pasar adelante con el creyón. 

Toda esta digresión es para 
probar la heroicidarl del director 
Edward H. Griffith. Considere el 
lector que este señor acaba de 
realizar una de esas hazañas que 
merece pasar a la historia bajQ 
el manto, de Ia· heroicidad. GJ1if­
fith ha dirigido recientemente en 
una misma película a cuatro es­
trellas hollywoodepses. _y: cµando 
el lec~or· conozca, los· nombres, si 
ha podido comprender ,las ri\lali­
dades de Cinelandia, nos d¡¡.rá la 
razón. ·· . · 

Constance Bennet~ • ..,Janet' Gay­
nor, Loretta ,.Young y . Simone 
Simon .. . 

En primer lugat Gonstance Ben­
nett. Hay que conocer la histo­
ria y la fama de Constance pa­
ra apreciar el perfecto control del 
heroico director. . ' :, 

En los dominios de Constance 
jamás se ha puesto, el : sol. , Esto, 
por lt> menos, cree sinceramente 
la estrella en cuestión. No sola­
.mente ha exigido siempre que su 
nombre encabece cualquier elen­
co, sino que la parte correspon.­
dien te en cualquier . película ha 
tenido que escribirse sabiamente 
para , q~e armonice con la perso-, 
nalidad. de la ilustre marquesita . . 

Los efectos de luces y sombras, 
las posiciones de la cámara, y de­
más detalles son secundarios. · Lo · 
importante es que Cqnstance Ben- -
net tenga todas las oportlt{li~a­
des de 'destacarse conspicuamente. 
Donde está Constance Bennett no 
existe nada más. · 

En cuanto a Janet Gaynor ... 
Después de su legítimo triunfo en 
"El. ·Séptimo Cielo", a la divina 
ingenua de la pantalla no le ha 
parecido ninguna obra bastante 
buena para su talento ... Se cansó 
de los papeles sencillos, · de niña 
cándida y modosita, y se convir­
tió, de la ·noche a la mañana, en 
"sofística". Ciertamente, la nueva 
indumentaria espiritual no le ve­
nía muy bien. Le quedaba ancha, 
mal cortada; pero Janet se em­
peñó en llevar aquel traje y tra­
bajo le costó a la compañia ha­
cer que la ovejita descarriada vol­
viera al redil. Tanto trabajo le 
costó que casi le cuesta a Janet 
el, contrato con la Fox . . . Los pe .. 
rlódicos, si el lector tiene buena 
memoria, recordará que estaban 
llenos por aquella época de con­
troversias e historias de tribula­
ciones, Janet . no consintió jamás 
que su nombre tomara un lugat 
secundario en cualquier progra­
ma. Aparecía como estrella prin­
cipal o no aparecía. Y con esa in­
dependencia que da solamente una 
buena fortuna, la temperamental 
estrellita se marchaba a bañarse 
en las apa~ibles. agu~s de la mag-

. · (Con_tin.úa· en la Pág. 69 J 
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el ·cadáver) . · · · perse~ulda en , perseguidora, co 

• 
Crema Oriental Gouraud al instante 
comunica al cutis y a la piel una 
apariencia fascinante, ebúrnea. Em­
bellece el rostro, el cuello, fos hom­
bros, brazos y manos. Imparte una 
tentadora, delicada y tersa superfi­
cie que no se cae ·ni se vetea, ni 
mostrará señales de sudor .. 

Desodoriza al par que embellece, 
El oxígeno activo neutraliza el olor 
que emana del cuerpo y ejerce tam-

•bién una eficaz acción curativa y 
. antiséptica que rectifica defectos de 
la piel. 

CREMA 
_q .RIENTAL 

· ·(douraud . . 

Obtenga hoy un frasco- en blanco, carne o 
rachel. Si no encuentra su matiz en la far­
macia, Íemita e l cupón. No se demore ... 
mañana puede ser e l comienzo de una 
nueva belleza para usted!, Importante: No 
se enviará más . de un frasco a cada per­
sona. 

General Distribulors, lnc. 
San Lázaro, 360, HaDana. 
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Slrvanse enviarme un Irasco de Crema Oriental Gouraud. 
Acompaño 10 cta. en sellos para empaquetado y gastos de 
fr4nqueo. 
Nombre ........ . 
Dirección .. .. . 

Hacia al 

Ciudad .. . 
Matiz 

este,. .. 
Yank.-Fué buena conmigo. La 

última vez cuando me vió sin un 
cobre quiso prestarme media co.:. 
rona.. Cómpralé ,la caja de dulces 
más' grande qué encuentres en 
<;:ardiff.-( Abatido, con voz aho­
ga.da) .-E;s duro hacer este via­
je. . . ¡.i;olo'!--,.(Driscoll le toma la 
mano. Hay una pausa, durante Za 

. cual · ambos luchan por contener 
la emoción) .-Siento .¡a g{i.rganta 
como \fil 'horno.-/Aspira ansio­
so) .-Driscoll: ¿quieres darme un 
trago ,de agua?-(DriscoZZ le al­

. canza el jarrito de agua) .--OjaJá 
que esto fuera cerveza. ¡Ooooh!~ 
( Se ahoga. El rostro se convulsio­
na por la agonía. SÚ6 manos des-

(Continuación de la Pág. 63) 

garran la camiseta. El jarrtto cae 
de sus mános sin fuerza). . 

Driscoll.-¡Por el amor de Dios! 
¿Qué sucede, Yank? . 

Yank. (Hablando con gr.an. di­
f icultad).-¡ Adiós, Drisc!- (Con 
los ojos fuera de las · órbitas, mira 
fijo ,hacia adelante) .-¿Quién · es 
ésa? . 

Driscoll .-=?.Dónde? ¿Quién? 
' Yank. (DebilmenteJ .-Una mu­

jer bonita, vestida de negro.-(Sus 
facciones se co1itraen y su cuerpo 
se contorsiona en el espasmo fi­
nal .. Luego se estira rígidamente). 

· Driscoll. (Pálido de horror J.-
¡ Yank, Yank!-(Se . aparta de Za 
cama persignándose. Vuelve , pon~ 

DIABÉTICOS 
Nuevo tratl!ffliento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y tran11formación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO · ODIO D~ GRANDA 
MHlco de las Universidades de Parfs y 1.11 llalMHNÍ 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 
A 4, EXCEPTO LOS SÁBADOS 

TELÉFONO U-5832. 
VIRTUDES. 144-8. 

DR: MIGUEL A. BRANl Y 
Del. Hospital "La Charité", de Berlín 

ENFERMEDADES 

De 3 a 6 p. m . . previo h1rno 
Telf. F-5728 

CA'RTELE1 

DE LOS OJOS 

Paseo, 169, altos, éntre 19 y 21 
Y1:DADO 

Cocky. (Desde Za entrada) .-¡'Eh, tras el; ante la cerca, que se · 
Driscoll! ¿No puedes dejar un como una alla ti;aicionera, 
minuto a Yank y venir a darme dispone a cavar con sus cuem 
una manita? · filosos las entrañas calientes 

Driscozt. (En un gran sollozo) .- ·sus buscadores. Pero una mane · 
¡Yank!-(Cae de rodillas junto a salta, en carrera loca, del ~áaün 
la cama y apoya la cabeza en las d 1 t 1 .. :... 
manos. Mueve · los labios en una cercano; se ª e an ª ~ wro Y le 
semirrecordada oración). ladra con "bronca· voz en · 1os nüa-

k mos morros babeantes y mugido:. 
Coc y. (Entra, Y le brülan gotas res. Galán retrocede; retracede Y' 

de agua en el . impermeable Y Za se nierde_·, _ porque ya C.or oneZ - le 
gorra. La bruma se ha . disipado. p . 

Cocky va a Driscoll y se queda agarra . co.n lQS dientes lu patas, 
miránd!'lo, con la boca abierta. aturdl:énd(?le con su rencor de la­
Driscoll ha.ce. de nuevo Za señal de drldes itmosos . · . 
Za cru:z.: 'Burlón) :-¡Rezando!~ , Y el oobarde, ante el desplome 
(Advierte el cuerpo yacente en za súbito de su valor ficticio, · ~omo 
cama, ,Y una expresión de com- C?S:!Jle de esclavo voluntario se de­
prension y dolor cubre su rostro. Ja. llevar . .. 
Se quita. la gorra empapada y se --------------
queda de ., pie, rascándose Za ca- · ·E 1 • t • 
be2aJ:-¡Dtos mío! ¡Dios mío! mlS eflQ ... 

Un cobarde ... 
(Continuación de la Pá.g. 18) 

hombre, salieron trotando en tro".' 
pel, camino a la ceja de monte, al 
confín, donde no les alcanzara el 
duro ·reptil ... 

Las vacas recentinas mugen 
blandamente y acortan a trechps 
la carrera para verse alcanzadas 
en su inquietud por los becerri­
llos, que brincan asustados con 
graciosas piruetas, llevando las 
colas enhiestas y las orejas ten­
didas, en aspecto cómico. Es un 
agolpamiento de temblantes car­
nes, de ·manchadas pieles que en 
confusión se mezclan. Y el grito 
las persigue como si les mordie­
ra las patas: -¡Ojuuué! 
·. Galán -corre .tá.mbién, -~l ultimo, 
junto a la Pintada. l!ac1ª: él se 
dirige · el lazo. La distancia_ se 
acorta bajo el golpear parejo de 
los cascos de Pajarito, el caballo 
alazán que conduce al montero, y 
que conoce las ciencias de. los tto,s 
minadores: . la astucia. 

Pintando un semicírculo IL 1u 
carrera, desvía al toro de to, ... .:;s 
los demás y se empeña la Pt>•se­
cuclón a: campo abie~, de un 
extremo a: otro. La figura del 
µiontuno , como pegada al lomo de 
la cabalgadura;! tiende siempre la 
amenaza.· del lazo · acechante y 
Galán trota:¡ y después galopa con 
una ligereza· inesperada de su cor­
pulencia. Atraviesan el seco lecho 
del arroyo, cruzan junto a la cer­
ca cuajada de púas, alcanzan el 
confín del mom,eclllo, corren, co­
rren, corren .. . . 

Ya el toro está · ca.si acorrala-do, 
entonces el caballo, parando ert 
su persecución secamente, dispone 
la distancia que el lazo necesita. 
para engrapar .· la presa. El brazo 
moreno voltea, luego lanza la 
cuerda y ésta, en graciosa lazada, 
aprisiona las astas filosas que brl:­
llan al soL . 

(Continuación de la Pág: 5~') 
-¿El calzo · de la pué~? . •• 

¡Ah! ¿Se . refiere usted a ' esa 
monstruosidad . que guarda en q 
<iespacho? ¡Imposible! Lo ,vi. en 
su lugar anoche mismo. · 

-¡Pues 'si: ha desaparee!~!_;, 
se lamentó la señorita Merrivel.­
Y. . . y alguiev me ha dado. un 
golpe en la caoei.a . . . el la<:lrón, 
sin duda . .. 

El joven palideció. 
-¿Cómo? ¿Qué dice usted? 

¡Pero eso es una· salvajada! ¿Es­
tá usted herida? 

-¡Qh; no, señor Cooper! 
-¡Buend, bueno! ¡Dejemos á 

Wl lado las Iamentaciories!~ in­
tervino Ellery con severidad.~Us­
ted, .. 15Elñor Cooper, ¿qué. factQr 
constituye exfl.;;tamente en esta 
· curió.sa ecue i.ón ? · La señorita 
Merrlvel no ,, .,.> su nombre cuan.-
do nie expuso el caso. · 

La joven enfermera enrojéció 
una vez más bajo la penetrante 
mirada de Ellery. . . 

-Soy el secretario del viejo Jl­
to,..,....respondió el joven, que evi­
dentemente pensaba en otra co­
sa.-Dígame, Queen: ¿qué rela­
ción puede haber entre la desap~ .. 
riclón de ese maldito calzo y 'la 
de Kagiwa? . · . . 

-Eso es lo que qie prqpongo 
descubrir,. precisamente,-Y Eqery 
añadió:-¿Falta alguna otra cosa? 

- ¡No veo en qué puede inter~­
sarle eso, joven! . . * .. 

Tales palabras, pronunciadas 
por una voz incisiva que venía de, 
la biblioteca, hicieron volverse a 
los tres jóvenes. . · . ' 

-¡Dios sea loado! ¡El pagano 
ha partido. con ármas y bagajes, 
y en mi . opinión, es un . famoso 
alivio! $iempi'e dije que ese dia-
blo amarlllo acabaría Illal. · 
· ·-¿La lléñorita . Letlcla .Gallant, 
sin duda?-suspiró Ellery. . 

Ni . la señorita Merrivel. ni Coo­
per respondieron; pero .s\ls ros­
tros . estirados y sus cabezas er­
guidas . hablaban por ellos,. Ellery 
comprendió que no. ,se había en 
gañado. · ·· . · . 

-'í:.'tPor amor del cl\,lo, tía Letty, 
no nable asi! 

Un joven de aspecto preocupa­
do seguía a la muj't,rona, que 
avanzaba balanceando sus 'largas 
faldas. Evidentemente, Bill Gal­
lan~un gigante de faz roja y 
ojos congestionados y ojerosos,..­
no había dormido la noche ante­
rior: sus . ro:pas .estaban arruga-

Y ahora Galán se decide: como 
una protesta siente el vapor de. la 
galopada bajo el bochorn'l del 
mediodía\ encendido. Extrana el 
contacto á.spero que tira de su tes­
tuz; lastimandole ; echa de menos 
el.rozn.r de su querencia y se plan­
ta, los cuatro remos clavados en 
la tierra roja, en actitud desafian­
te . . Mide con los ojos rojizos hom­
bre y caballo, y bajando la te­
mible cabeza,, con pezuña inquieta 
escarba poderosamente el . polvo. 
granuloso, y espera , . . 

Carinelo serie, sin temor:-An­
da, ¡caray!, mira Galan qué gua­
po. ¡Aqea, Pafaritof-'Este . ti,a. · 
con esfue,:zo poco a poco; \a soga 
queda tensa' y entonces parte el 

: toro, ciego y decidido, buscando 
con rabia carne dónde herir. Hu-

das y parec1a pronto a . perder 
la paciencia. La tía respondía 
exactamente al retrato que la se­
ñorita Merl'lvel había hech<.> de 
ella. Delgada · hasta · _el punto de_ 
parecer demacrada, hacia. la im­
presión: de una gran diablesa ·de 
unos cincuenta- años, cuyos ojos ·, 
mostraban ciertQ extravío y qu<' 
vestía ropas a la moda de antes. 
.de la guerra. Por un moi;nento, · 
Ellery p_ensó que iba .a descubrir 
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que tenía .la lengua bífida ; pero 
con perversa malignidad, la an­
ciana permaneció muda, conten ­
táp.dose con mirarle con una per­
sistencia y una intensidad vene­
nosas que lo hicieron sentirse mo-
lesto. · 

- ¿Armas y bagajes?-murmuró 
después de ser presentado y de 
haber entrado con ·los demás en la 
biblioteca. -

-Su maleta ha desaparecido, a 
la vez que algunas ropas: trajes 

· completos y ropa blanca . .. --ex­
plico Gallant con voz ronca.­
Ninguno de los criados le vió 
abandonar la casa. Uemos reJis­
trado toda la propiedad sin ex1, 
to alguno. Se ha desvanecido co­
mo una pompa de jabón; sin de­
jar huellas. ¡Qué ocurrencia! ¡De.,. 
be de haber sufrido un ataque de 
locura! 

-Su padrastro no está loco, se­
ñor Gallant, y usted 10· sabe,--<ll­
jo Cooper, alisándose sus largos 
cabellos con una mano.-Si se ha 
ido de ese modo, alguna imperio­
sa razón debió tener para ello. 
. -¿Han tratado ustedes de ver 
.lli no hay por ,ahí alguna nota 
explicativa escrita por él?-inte­
rr°'ó Eilery, que inspeccionaba 
CUl'lo.samente la pieza, ricamente 
amueblada.· 

El pesado y penetrante perfu­
me les había seguido, y pªrecía 
hallarse en su verdadero lugar 
allí, entre los muebles orientales. 
La puerta que daba al despacho 
estaba cerrada y Ellery la abrió. 
Enfrente, otra puerta, entreabier­
ta, dejaba ver la prolongación del 
vestíbulo. El asaltante de la en­
fermera, pues, había podido pe­
netrar hasta el despacho sin que 
aquélla . lo advirtiera. Pero ¿por 
qué diablos se había llevado el 
_calzo .de la puerta? 

· -Es ·lo que también me pre­
gunto,-respondió Gallant, que 
había seguido a Ellery y que, bas­
tante intrigado, le miraba hacer. 
-Aquí no había nada, nada. . . Y 
se fué sin dejar indicios . . . 

Cinco, dragones. 

Ellery movió la cabeza. De ro­
dlllas en la gruesa alfombra 
oriental, examinaba minuciosa.­
mente una depresión rectangular 
de unas seis pulgadas de ancho 
por un pie de . largo, huella deja­
da por un objeto pesado que por 
mucho tiempo había estado colo­
cado en el mismo lugar. La alta 
liµia .-hallábase aplastada, com­
Pñmida, a consecuencia de una 
prd esió~ considerable y de larga 

uracion. El calzo de la puerta 
clesaparecido debía de ser muy 
J)esado. 
. Se levantó, encendió un ciga­
~o .Y · se apoyó en el respaldo , 
..., un enorme asiento de caoba. 

o de flores de loto y de dra­
es esculpidos e incrustados de 

dam.¿No cree us.ted,-sugirió tími­
~ en~ la señorita Merrivel,­:llC1ar11ª bueno llamar a la Po-

1~o. hay prisa,-respondió El­

.. Y con un ademán casi alegre 
~ mano, invitó a todo el mun-
;;a sentarse. . · · ¡ amos · a hablar un poco de 

esto,~ijo.-Un hombre que 
ausenta de su domicilio sin dar 
)llcaciones; nó comete crimen 

o... aunque sea pagano.­
·a. f ~ir esto, lanzó una ojeada 
gta.JJn se ortta Gallant.,-¿Hay · algo .,..,_i:1a,i; extraordinario en esta 
._ h bNo estoy· seguro de ello. 

om recitos amarillos per­
a una raza. sutil, y sus 

son de , otro orden que las 
• • . Estimo que la histo­

calzo de la puerta robado 
, ..... ~~º ra

1 
i:.o. ¿ Tendría alguno 

--.u:s a bondad de des~ri-

. De venta c:ÍI · público en 
una de las principales 
casas de cada población 

Hosiery Distniutors Corp. 
Bema~a, 72, Habana, Cuba 

bírmelo? 
Después 'de lanzar una ojeada 

circular, la señorita Merrivel .se 
dispuso a hablar; pero Bill Oallant 
se le adelantó. Gruñó entre dien­
tes algunas palabras ininteligi­
bles, y luego, ·con ·1os hombros 
contraídos y los codos apoyados 
en los brazos de su asiento, co­
menzó a decir, como si un gusa­
nillo le royera la conciencia : 

-Dígame, Queen. . . ¿Por qué 
tergiversa usted el asunto de ese 
modo? La desaparición del viejo 
Jito es lo bastante misteriosa pa­
ra . que le avisemos, si no a la 
Policía, por lo menos a un abo­
gado. ¿No es rni deber llamar? ... 

-Haga lo · que guste, señor 
Gallant,--<lljo Ellery con suavi­
dad¡-pero si quiere que yo sea 
de alguna utilidad en este ásun­
to, comience alguno de ustedes 
por darme una descripción deta­
llada del calzo de la puerta des­
aparecido. 

-Voy a describírselo,-dijo el 
joven Cooper, pasándose una ma­
no larga y fina por la brillante 
cabellera.-He examinado ese ob­
j.eto en muchas ocasiones, y fuí 
yo quien firmó el recibo del ex-
1'ress cuando lo trajeron. Tiene 
seis pulgadas de ancho, seis de 
alto, un pie de largo y es de for­
ma perfectamente regular. La su­
perficie del rectángulo inferior es 
totalmente lisa, pero las otras 
tienen esculpidos en ellas drago­
nes sinuosos. Es un trabajo de ar­
tesano japonés, típicamente, con­
vencional. Por lo demás, no tiene 
nada de realm9.nte extraordinario. 

-¡Un ídolo pagano!-articuló 
distintamente la señorita Leticia 
Gallant.-¡Una¡ obra de Satanás! 

Ellery · se contentó . con mirar 
fijamente un instante a la vieja 
solterona, y luego hizo una pre-
gunta : . 

-,-La señorita Merrivel me ha 
asegurado que el objeto carecía 
de valor. ¿De qué estaba hecho? 

-De piedra de jabón natural.­
dijo Gallant, siempre con su as­
pecto preocupado.-,-Usted debe 
conocer esa piedra lisa y pulida 
q1,1e los asiáticos utilizan con fre­
cuencia. Es una especie de yeso, 
cuyo nombre técnico es esteatita. 
Jito importa centenares de obje­
tos hechos de esa materia . . 

-¿Provenía ese bloque de su 
almacén? 

-No. Jito lo recibió hace cua­
tro o cinco meses. Es un regalo 
de un amigo que viaja t por el · 

Japón. • la tarifa indicaba un peso de 44 
- ¿ Un blanco?-interrogó Ellery libras. 

bruscamente. · Ellery estuvo fumam~o un ins-
Los dos jóvenes miráronse des- tante, sin decir palabra .. Luego, 

concertados, y luego Cooper dijo, precipitadamente, como qulen se 
sonriendo : dec1de a dar una zambullida, se 

-No creo que el señor Kagiwa volvió hacia . Cooper : 
haya dicho jamás su nombre . . . . -¿Cuántos dragones había so­
y en cuanto al recibo del ex- bre el calzo? 
press . . . no recuerdo exacta -,. -Creo que cinco,-murmuró el 
mente . . . secretario de Jito Kagiwa.~inco, 

Mientras hablaba, abrió una señor Queen, puesto que ·unir "de 
gaveta, hojeó un montón de pa- sus caras no estaba esculpida. 
peles y al cabo de un breve ins- -¡Qué lástima que . no . sean 
tante -encontró una pequeña fl- siete!-dijo Ellery sin siquiera 
cha amarilla. sonreír.-¡Siete : el número fatí-

-No,-dijo ;-no se expresa el dico! ¡Sie' ~: la cifra cabalística! 
nombre del remitente. Y levantándose, dió una · vuelta . . * por la pieza, admirando las es-

Ellery examinó el recibo de pléndidas tapicerías que ornaban 
una ojeada. El bloque de esteatita las paredes. Un monstruo de oro, 
había llegado de Tokfo en un esculpido en· relieve, cuyos ani­
barco de la Nipon Yusen Kaisha, llos .se entrelazaban de curiosa 
consignado a la compañía · del manera, retuvo su atención por 
express y enviado a su destina- un instante. li'runció el ceño, óiró 
.tario, Jito Kagiwa, a su dirección sobre sus tal nes y, parpadeando 
de Westchester. Aparentemente, al través del numo de su cigarrl.;. 
los gastos de transporte habían llo, preguntó bruscamente: 
sido pagados por el remite~te. y (Continúa en la Pag. 70) 
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•• 
Horizontales: 

1-Nombre femenino. 
7-8edora. 

13-Anlmal salvaje. 
14-Que goza de autonomfa (Pl.) 
·16--Moldura cóncava. 
19-Llterato uruguayo. 
20-Cacahuete. 
21-De osar. 
22-Nombre masculino. 
24--Parte superior de la columna. 
26--Blusa usada por los marineros. 
29-Apócope de santo. 
30-Nota musical. 
31-Balle. 
32-Rey de Troya. 
34--De rajar. 
36--Ad verolo. 
38-Que denota Ironía. 
41-Monja. 
42-Composlclón poética. 
44--Arbol. 
45-Arbusto. 
47-Madera. 
49-Fislco a iemán. 
51-Pledra pre.ciosa. 
54-Socledad Anónima. 
SS-Esmalte negro sobte oro o piata. 
57-De oler. 
58--Línea de giro. 
60---'Síinbolo dei platino. 
61-;'-Artículo (Pl.) 
63-Hacét el aníor. 
e&--'.Me:rg~n de un río (Pi.) 
69-Plmlento. 
70-Term.lnaclón de diminutivo. 
71-Flúldo sutil. 
n~Tela. · 
74...:.0e acoger. 
76--Hlguera de Egipto (PI.) 
79-De esta manera, 
80--Que tiene huesos. 
81-Instrumento que se emplea para. 

pi:oduclr tensión (PI.) 

l{orlzontales: 
1-Dlctador de Alemania. 
7-Rótulo, letrero (Pl.) 

13-0rden de reptiles (PI.) 
15-De usar. 
l~uerpo químico. 
17-Cutls. 
18-De orar. 
20-De acortar. 
22-7. 
23--Serplente. 
24-Símbolo del neón. 
25-Nombre de letra (PI.) , 
26-,Jefe de las fuerzas americanas en 

la guerra europea. 
28-Planta. 
30-De poner. 
31-Rio de Cuba. 
32-Compañia. 
33-Cludad de Venezuela. 
35-Símbolo del magnesio. 
36--Preposlclón. 
37-Tlenda de bebidas. 
38-De dar. 
39-Palo puntiagudo. 
40-Rio de Franela. 
41-Célebre batalla. 
43-Adjetlvo posesivo (PI.) 
44-Carbón mineral. 
4$-Númeró. 
46-Falsa deidad. 
48-Plldora pequeda (PI .) 
si-Poeta norteamericano. 
52- Pronombre. 
53-Monarca. 
54--Pronombre. 

. 55-I>l!salmado, bárbaro. 
57-De. aducir, 
59-Cabeza de ganado. 
60-Moho del hierro. 
61-Preposlclón. 
62-Mujer de mala reputación. 
64--De adolecer. 
6S-Rlo de Slberla. 
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Verticales: 
),-Cosa sorprendente. 
2~ Astro brillante. 
3-:-De orar. 
4-Que trabaja, en un nioUnQ.. 
5-81mbolo del sodio. 
6--Todavía. 
7-Mami!ero cuadrumano (Pl.) 
S-:Termlnaclón de adJétlvo. 
9-De domt,;iar. 

10-Prelado espadol confesor 
IV .. 

li-Portamonedas (Pl.) 1 • 

12-Estableclmlento de belieffoencla 
15-'Enfermedad nerviosa. ' 
1·7-Agarradera. 
18-Anlmal bípedo. · 
23-Río de Venezuei3, 

. 25-Dos , ~ de la misma espeélil. 
27-Río ' de Asia. 
28-.Yerno de Mahoma. 
33-Instrumento musical. 
35-PersonaJe bíbllco. 
37-Carles dentaria. 
39-Ave. 
40--Rio de Slbetla. 
43-Adverblo. 
46-Que padece anemia (Pl\ J 
48--,Jarro de adorno (PI.) · 

. SO-Que vende miel (Pt.J 
_52-Nombre· de letra, 
53-Planta. 
55-De apresar. 
56--Hogar. 
59-Fundar, levantar. 
62-'Perros callejeros. 
64-InterJecclón. 
65-Amarre. 
67-":De · becar. 
~Punto cardinal. 
73-PersonaJe bíblico. 
75-Plantigrado. 
77-Simbolo del mollbdeno. 
78-Pronombre. 

Verticales: 

1-Cludad de Cuba. 
2-Candor, ~nclllez. 
3-De tirar. 
4-Que llora. 
5-Artlculo. 
6--Roedor (PI.) 
7.....:Patada. 
8-Nalpe. 
9-VlaJero de recreo (PI.) 

10-AdJetlvo demostrativo. 
11-De Lesbos. · 
12-Tem))lo - J

1
udlo. 

14--Nombre de letra (Pl.) 
18-Escuchar: · 
19-La Eva de los fenicios. 
21-Trozo de madera encendida. 
22-Clervo (PI.) 
26--Preposlclón. 
27-Dla presente. 
29-Rio de Franela. 
30-Detenldo, quieto (PI.} 
33-Masa de agua. 
34--Perl"O. 
35-Dlctador ltallano. 
36--De sangrar. -
37-Revoluclonarlo ruso. 
.3~Nombre mascullno. 
41-Poiltlco espado!. 
42-Convulslón del aparato respiratorio, 
43-Que tiene miedo. · 
44--Embarcaclón. 
46--Tratamlento. 
47-Hacer asonancia. 
49-Malla de pesca. 
SO-Articulo· (PI.)' 
51-Masa hecha .d~ machacadas~ 
SS,....Perclblr por los ojos; 
56--De arar, 
58-Planta. 
59-Beblda. 
62-Nombre de letra. ) 
63-PrepO'slclón. 



- - ----..ao=1u""c71ór.n:-,:a'"'°ios crucigramas: Simone es temperamenñtta; ll dd-00:Ss-:--r:::?:=:=:===:==:;:;:~===:!::::~...:_==~_:--:_...:,:=:_-..:..., 
veces: por idiosincrasia racial y 
por estrella;,Es una chiquilla exó­
tica y la compañía 20th Century 
Fox la considera como uno de ,los 
grandes descubrimientos cinema­
tográficos de la temporada. · En 
esta segunda película en que Si­
mcine comparte los 'éxitos con · 
Constance Bennett, Janet Gaynor 
y · Loretta Young, aparece breve­
mente en escena, pero bajo ·aus­
picios tan mara villo,sos que la 
atención popular se fija intensa­
mente en ella. Ejs la vencedora.. 
la mujer que logra monopolizar 
el afecto del galán a despecho de 
la mundología experta de Cons­
tance. Simone se burla de su ri­
val, le hace muecas, le quita a 
su hombre. . .. Y lo hace tan bien·, 
y de tal manera vence a la Ben­
nett que uno acaba por jurar que 
la francesita aniñada, infantil, 
haciendo pucheritos con la boca, 
etc., se burlaba de veras de la po­
bre Constance durante la filma­
ción de las escenas en que apa­
recen juntas. 

Constance, por. su parte, le 
lanza miradas fulminantes a la 
pequeña Simone, y si hemos de 
dar crédito a nuestros pocos co­
nocimientos psíquicoanalíticos, la 
Bennett no estaba actuando, sino 
qu,e sinceramente hubiera queri­
do pulverizar a la joven actriz de 
Lutecia. 

A pesar · de lo cual, Edward H. 
Griffith, cuyos cabellos nos ase-

H e, r o e s· J!'Uran QUe han tomado Un ligero. 
• • • tinte blanquecin_o durante la fil,. 

(C,o,ri.ttnuación de la Pág. 64 J inación, .logra un triunfo formi-
dable, _ lleyando a la pantalla 

nifica,1, pla_ya de Waikiki o se en- "Ladies ,in Love" de manera ar-
cerra"a en su espléndida · man- moniosá y serena. . 
sión. lng.ividualmente la labor de ca-

P~o como el nombre de Janet da estrella, ha sido acertadísima. ' 
Oa or ha probado más de una Constance Bennett, acostumbrada 
vez r un formidable éxito de a la vida de la más alta sociédad 
taq1J la, los funcionarios del · es- y 11,l lujq desde sus más _ tiernos , 
tudi · acabaron por arreglar sus años, interpreta el papel que co­
cu tas de manera. satisfactoria rresponde a las propias experien­
y l niña regresó al seno de los cias de su vida. Creyéndose su­
aet . · peri<>r a los demás mortales, su 

agínese el lector a estas dos · panel es superior, espiritual y ma­
est ellas temperamentales; en- terialmente, al de las otras riva- · 

das y famosas por su belleza, les. -
su talento y su popularidad, apa- ' · Janet Oaynor, investida de nue- · 
reciendo juntas en papeles de vo con su ropaje de ingenua., es- · 
Igual importancia. . . Para armo- tá admirable, y no desperdicia 
nizar debidamente estas dos ri- una sola oportunidad de contro­
Talldades e1 señor Griffith ha lar la atención del público. 
teE_~o que ser, más que directo·r, Loretta Young, segura de sí 
,.,,,mue. misma por su .belleza y su juven-

Loretta Young también es fa,- tud, no necesita esfuerzos para 
, bella y aun más joven que hacer que sus admiradores la si­

dos -rivales anteriores. Pero en gah ávidos por los dominios de 
caso de Loretta el director ha- la pantalla'"· y · en cuanto a Simo­

tenido menos contratiempos. ne ... e afortunada.mente su papel 
tta no h &.! dejado que el vino es corto y aunque triunfa de 

d
la fama se le suba al cerebro. Constance confesamos .Qúe jamás 
especho de sus grandes triun- · le roba superioridad. La chiqui-

• 
6
entre los · que . se destaca "La Ha es .bella y podría · impresionar·­
n Blanca", esta ~llísima es- nos mejor si abusara menos de 

confiesa con · ingenuidad lji. ·elasticidad de sus labios. · 
prefiere trabajar con gran- Pero a pesar de que la historia. 
-esii:ellas, porque siempre gira alrededor de las cuatro es­
de algo ~uevo y se inspira trellas, colocadas en ambientes 

or. . . . propicios para la versatilidad de· 
mos a que nf la . Bennet sus respectivos talentos,. es a Alan 

anet Oayn:or haría.n jamás.se- Mowbray, cuyo _papel es comple..! 
ante confesión, - desdeñando tamente ·secundario, a quien · co:. 
QUier inspiración que viniera rresponden los honores del · film. 
»tra. . Pau Lukas está, como siempre, 

pensemos un momento en impecable, pues jamás podría. ha.­
ción de las dos luminarias cer otra cosn un actor de sus ta-

clonadas trabajando con Lo- lentos y discreciones: los demás 
, que es tan bella y tan fa- del reparto, bien, pero .Mowbray 

como cualquiera de ellas. los vence a todos gracias a su 
cuarta figura de este gru- enorme fibra cómica, que tan es­
•"-gido afortunadamente por pléndida oportunidad encuentra. 
·""• es Simop.e Simon. E.l pú- en "Ladies in Love". _ 
i:le allende los mares no es-' Sin embargo, es al director Ed-

familiarizado con Simone. ward H. ·Griffith, que ha sabido, 
l>OCo que hizo su deput en capear tan: admirablemente · 1a: 
talla y es, un producto im- tempestad de dirigir a estas cua­

de la Belle Frarice. Si- tro ··estrella~. a .quien va:i;i nues­
es la más joven de todas. tras felicitaciones; Su labor ha 

aparición recientemente sido heroica, y si la' Academia, 
1s Dormttory" y aunque ahora que se acerca el momento 

tterton tenia un papel de computar los· méritos de los 
te en la obra, y. el ga- que trabajan en el arte séptimo, 
· es Paul Lukas, el toco otorga un premio al más valiente 
Ión ~a sido Simone. · de todos los directores hollywoo-
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. ,.., 
EL TRAJE DE &ANO- : . 

LA AVER&ONZ,~ f 
\ERA TAN FLA1114. 

... Pero con cada 
frasco de Kelpamalt 
,ganó 7 libras ..•• 
Ahora , luce bien y 

sien te mejor 
Lea esta carta cuyo original conserva­

mos en nuéstros archivos. 
.Compafl.ia Kelpamalt. 
"Séfl.ores: 

"TeJ;Jgo una estatura de 5 pies y 5 pulgadas. 
Cuando soltera pesaba 11 O lb!!'. que no era 
mucho, pero si algo más que las 94 lbs . que 
~:~!\1:iro~.do desde que tuve mi primer hijo, 

"Siempre me gustaron los deportes y el baile 
pero francamente, , durante los últimos 4 ' 
años' me avergonzaba vestir un traje de 
noche o un traje de bafl.o. Por estar tan 
flaca tuve que cambiar mi modo de vida 

"El pasad.o mes de agosto me encon: 
t!".!>ª de temporada en casa de mi suegra. 
F m a almorzar en traje de playa, la 
espalda al descubierto y unas tirillas 
a modo de tirantes sobre los.hombros. 
La Sra. H . se fijó en mí y dijo: 'Si mis 
hombros y mi espalda fuesen as! yo 
usarla un traje de cuellÓ alto.' Pueden 

' Uds , imaginarse )o desconcertada que 
me sen ti. Por fin pasó el verano y pude 
usar un abrigo Que me cubriese bien. 
' "Ahora, gracias al Kerpamalt, deseo 

que llegue .la primavera. Tari sólo he 
tomado 100 tablet,as y ya he engruesado 7 lbs. 
¡Siete libras en 16 d!asl Le estoy muy agrade­
cida. He comprado otro frasco. Me siento per­
fectamente·bien y mis amigas.dicen que tengo 
mejor semblante. Sólo siento no haber tomado 
el Kelpamalt antes. El Kalpamalt es el mejor 
preparado en el mercado para embellecer.''-
Srá . F. H .• Camden, Maine, E . U. A . ~~- K ·,. lt 
- El Seedol Kelpamalt cuesta poco y se vende - 8 pama· 
en todas las buenas farmacias. 

Su abun- 1 
CORRIGE 

COMO dancla de · 

LOS MINERALES 
Yodo .... .. . Pacfif::tg:~~~:~vt~~gaste, piel manchada, metabolismo 

PRECIQSOS DEL Hierro . . .... !~:~1:; g~%:adJ'.":i~~,· <Jebllldad: . Cobre ..... · . .• 
KELPAMALT Calcio ....... Molestias del estóma¡¡o, raquitis. eczema, deterioro de 

AUMENTAN EL F6s~ro . • • ••• Agd¿f!'~~~~nl!f.~~~Ínlento subno..:.W 
PESQV Sotlfo ..... , .. Desórdenes de los rlfl.ones, estómago y veJJ,¡¡a, reumatismo. 

MEJORAN 
Potasio ....•. Acldos. corazón <ieUcado, estredlmlento. 
Magnesio ... . ED1ermedades d~lel. piel defectuosa. ·· 

LA SALUD Azufre ....... F.streíllmlento, menea de la sawm, y el hlgado, 
nerviosidad . 

Manganeso ... Anemia, gota debllldad general. 

Agentes exclusivos y Distribuidores: 

ADOLFO KATES É HIJ .O 
Aguacate 118-120. Tel. A-8340. Habana · 

denses, no hay duda que Ed­
ward H. Griffith será el candida-
to de 1937. , · 

Esas cuatro niñas le han da­
do la oportunidad de la canoni­
zación. Pero el público no aprecia­
rá, desde su cómoda luneta, la 
mano férrea y discreta de Grif­
fith, y al ver a .' Loretta, Janet, 
Constance y Simone, trabajando 
juntas, pensará que las cuatro se 

adoran y han firmado el más no,­
ble convenio de unión espiritual. 

¡Es la. magnífica mentira de la 
farsa!... ¡Pero qué importa! 
"Ladies in Love" nos divierte du­
rante una hora y es cuanto po­
demos pedir ' al cinematógrafo. 
Las tragedias interiores del set 
no importan al público que tiene 
problemas más importantes que 
resolver. 

Un "réQimen" completo de belle~ 

L A . C R E M E S I M O N 
para la salud y la belleza de· la 
epidermis. , 
LOS POLVOS SIMON 
finos, adherentes y aterciopelados. 

EL JABÓN SIMON 
,, para las epidermis delicadas. 



Vestidos descotados, ligeros, vaporosos, 
caricia del sol · .. ¿caricia? 

.. i Siempre que 'el cutis esté protegido! 
porque de lo contrario ... 

... el cutis más 'hermoso se requema y 
obscurece y pierde su atractivo. 

ofb~ '~) 
j ~i··,1, 
-~' 

. ~ ~/1' 
Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds - porque es la Crema pro.lectora 
qÚe a la vez embellec~ el cutis. 

t;ti'if;Jt';i)li;;(:#f:-~{c)i::,Ññs··· 
; Por que !fl 
\ es· superwr ! -
@ or'iginal de ti H' ds es la crema . d l'­
{~ in d as Sien o 1 
'!,, m. iel y .-alml en rde. cubrir la su­
}1;_ quida, en ugar y por 
f'li fi . del cutis, penetra . 
~ per c1e . ón. es más rápida y 
,':\< eso su .acci d esrar ado­,,.,_~ fi Además e pr · '{t e caz. . tege el cutis ?% rable tersura, pro ecto ju-
) conservándole s:oas! . 
o;(,\ venil a despee. 
~~ del tiempo y ~ in-
:?}{ . temperie. Ex1¡a 

~3i Hl·~n~; R.taoe::::. 

0l - ..... \ ~~ .. ,."y.: . .-..:-_..v.;;:~)~-?ó~{{.(}%t{t ' 

~ Tan buma para el 
rostro como para las 
•aHS 1 e[ cuerpo, 

~.,JI)"' ~'f & cl~mi el ,r JIJN)) s 
~.... ~ ~ !T. J.~ almen clr.a s -

El método 
Ideal de 

Belleza 
Cada mañana, después de Ja. asi lo protege contra la intem- que durante la noche irá sua­
varse el rostro -y antes de em- perie. Use Hinds varias veces vizando su cutis .. A la mañana 
polvarse, pásese suavemente al día pata suavizar y dar más siguiente notará usted los bené­
un poco de Crema de miel y blancura a sus manos. Y al ficos resultados. Hinds suavi­
almendras Hinds por el rostro acostarse, vuelva a usar Hinds za. •aclara v da lozanía al cutis. 

ñor Queen ?-Interrogó al cabo 
señt>rita M;errivel con voz sord 

·-'-El . sentido comün, · sencill 
mente. Si el objeto carece de v 
lor por sí mismo, ¿por qué f 
robado? Dejemos a un lado 
cuestión sentimental, porque • 
camente el señor Kagiwa ~ 
sentir cierto aprecio por un rega 
lo dé un amigo. No puedo c 
que la haya atacado para apode 
ran .e de . lo que era suyo. · 

Los rostros de la tia y del sobri 
nci mostraron un evidente asom 
bro. 

,-¡Ah! Es verdad: no -están us 
tedes al corriente de eso. La se 
ñorita Merrivel fué violentamen · 
atacada anoche. Conserva del he 
cho un chichón de singular be 
lleza, un mal recuerdo y una mo 
lesta jaqueca ... ¿Y el · calzo? .. 
¿Tiene algún sentido oculto?. ·. 
¿Es un símbolo, • una señal, u 
presagio, una amenaza? 

Queen · fija un punto. 

-Es ... -comenzó Cooper 
diendo la cabeza. 

Y (ln seguida, humedeciéndose 
los secos labios, añadió con cierta 
arrogancia: · 

-Estltmos en el siglo veinte, se:-
ñor Queen. ' 

-¡Exacto! - aprobó Ellery . ......:..y 
por ello nos atendremos a los he­
chos puramente lógicos y expli­
cables. En este plano práctico¡ la 
alternativa es que ese bloque de . 
esteatita tiene determinado valor 
para el que lo ha robado. Ustedes 
aseguran que no tiene ninguno 
por sí mismo. Deducción : contenía 
algo de valor. De ahí que yo crea 
que ése calzo no fuera un bloque 
macizo. ·, 

-Es la -más ... -comenzó a de­
cir Gallant, y se quedó imrtóvU, 
mirando a Ellery como fascinado. 

,-¿I>ecía usted? .. . -4interrogó 
el detective con suavidad. · , 

-Nada. ' Estaba pensando' ..• ·: · •· 
-Que yo había dado en el cla-

vo, ¿verdad, señor Gallant? . 
El joven bajó la cabeza, se le:.· 

vantó y se puso a marchar de un, 
lado a otro por la pieza, con las 
manos en ·1a espalda. . 

La señorita Merrivel se mordió 
los labios; Cooper adoptó una ac­
titud reticente y las ampli~ fal­
das de Leticia Gallant · volvieron 
a dejar oír un ruido análogo al 
de las bestezuelas nocturnas en­
tre la hierba. 

Gallant se detuvo al cabe>. ,y 
dijo precipitadamente: ' · 

-Vale más decírselo franca­
mente, Queen. Sí: ha adivinado, 
usted. .. , 

Ellery adoptó la entristecida 
expresión de un hombre a quien 
han querido engañar. Luego son,:. 
rió : . . 

----------------------------------------------- -::_Y- si ese calzo no es macizo; 

El misterio ... 
(Continuación de ·za Pág, 67 J . 

-¿Era cristiano Jito Kagiwa? 
-,-¡Dios ~os libre!-exclamó Le-

ticia Gallant en tono de odio. 
-¡Esta mujer se las tendría tie­

sas con · el propio Belcebú,~pensó 
Ellery. . ' 

-¿Cristiano ese diablo?-aña­
' dió la solterona. 

-¿Por qué se obstina usted en 
llamar así a su cuñado, señorita 
Gallantf . . 

La vieja solterona apretó . los 
labios y se contentó con fijar en 
Ellery su mirada fulgurante. 

Sobre el escritorio hallábase un 
ventrudo idolillo de negr~ .Y puli-

Señora 
CARTELES . •. ' 

da obsidiana. La seda .bordada del 
dragón, movida por la brisa ma­
rina que entraba por la ventana, 
azotaba ligeramente la · pared, y 
en un rincón,' la armadura de un 
rechoncho y vigoroso samurai 
asistía a la1 escena como un tes­
tigo 'mudo. • 

-¿Recibía el señor Kagiwa mu­
cha correspondencia de Oriente, 
o visitantes de ojos oblicuQs? ¿Pa­
recia teme,: alguna aménaza? 

La voz de Ellery se extinguió 
en m~dio de un silencio absoluto. 
Algunas volutas dé humo gris hu.,. 
yertm, bruscamente arrastradas 
nor la brisa: el dragón se estre­
meció -maliciosamente; el samu­
rai, personaje enigmático, miraba 
el pequeño grupo con sus ojos 
ciegos, y era como si el molesto y 

Flujos, Irritaciones, etc., se curán con 
· VÁGINAX, lavado .que nunca •talla ,y 
que Clira y sirve para evíiar. Mejora 

'-al ·p;,t~~ lavado. Frasco 'chh:q, $1. 

dulzón perfume llenara los cere­
bros de fantásticos y maravillosos 
horrores. Todos los ojos se volvie­
ron hacia Ellery, que callaba, y 
todos parecían aquejados de va­
gos temores y de un pánico pri­
mitivo. 

* · -¿Era macizo ese bloque de 
piedra?-murmuró Ellery, parado 
ante la ventana y absorto en la 
contemplación de la bahía. 
. La respuesta . que esperaba no 

ll'egó hasta él. l3ill Gallant, cada 
vez más preocupado, arrollaba la 
alfombra con la ' punta de su za­
pato. 

-Pudiera ser muy bien que no 
lo . fuera,-continuó ·. Ellery siem­
pre pensativo, dándose a sí mis­
mo una respuesta. 

¿se puede saber lo que contiene? 
-Cincuenta mil. dólares en bi­

lletes de a cien. 

* Suele decirse que el dinero ha-
ce milagros, y ello se pudo com­
probar una vez más en el despa­
cho de Jito Kagiwa. El dragón 
quedó inmóvil; el samurai-ar­
mazón de cuero curtido y de me.: 
tal,-perdió todo su misterio y la 
casa dejó de oscilar al -ritmo de 
las olas. El aire pareció refrescar 
y nadie se cuidó del perfume ex­
tranjero. El dinero le habló .a ca­
da uno en términos familiares . y 
lógicos e hizo huir el espectro de 
los ,diversos temores que había 
estado rondando en la pieza. Un, 
largo suspiro se exhaló de . t:óél.os 
los pechos, y los ojos se ilumina;: 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello "ª color natur ,.• 

"ll o m " !'lcha. ' haya sido l'IUBIO, CA'iTAÑO o NEGF 'I 
.. !-1 Jl ,1 ra co n IP G ,nano~ Dr I.nrl~ r-:ui'n v ' h ~ H ) ~ q 
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su famili<>-y sus amigas ie mirarán 
can recela. Cada estornuda es una 
señal d~ peligra para ustedj y una 
amenaza de con logia para los otros. 

e El remedia es cómodo, seguro 
y económica: BROMO QUININA 
.GROYE. Tome dos tabletas por la 
·nache y dos par :a mañana. 
Elimina ·1as toxinas. Ataca el mal 
en su- faca . la fiebre desaparece 
y e·. bienestar vuelve. 

e Las qué toman BROMO QUININA 
GROYE .desde el primer síntoma 
evitan peligrosos cal.arras y COl!1 · 
plicaciones. Es un remedio suave 

aún para los niños. 

sualldad poco tiempo después de 
haber recibido el objeto, el cual, 
naturalmente; no. estaba destina­
do al ·uso que de· él hacía. Pero 
sigamos .. . Vi un fajo de billetes 
enrollado, y di Un salto. ¿Cómo 
podía dejar semejan~e . suma a · 
merced de un descubrimiento ac­
cidental? Me respondió que na­
die, fuera de él y yo, estaba al 
corriente de aquello. Desde luego ... 

Gallant se interrumpió y enro-
jeció. . · 

-Comprendo por qué vacila us­
ted en hablar,-dijo Ellery con 
calma.-Se encuentra usted en 
una situación más que molesta. 

El joven alzó las manos con 
un ademán de impotencia. 

-Yo no he robado ese maldito 
bloque; pero ¿quién me creerá? 

Y volvió a sentarse, buscando 
su petaca. 

-Sin embargo, hay algo en fa­
vor suyo,-murmuró Ellery.-¿No 
es usted el heredero de Jito? 

-Sí,-respondió Gallant levan­
tando la cabeza con aire asom-
brado. . 

-Entonces no hay por qué pre­
ocuparse. Evidentemente, no iba 
usted a robar lo que le .pertenece. 
No tenga cuidado, señor Gallant: 
no tiene nada que temer. 

Ellery suspiró y. se abotonó el 
abrigo. . 

-Temo, señoras y señores, que 
ha desaparecido el interés 9ue me 
inspiraba este asunto. Hab1a pre­
visto aljo extraordinario . . . 

Sonrio y tomó su sombrero. 
-El caso no puede interesar 

más que a la Policía. De todos 
modos, si {>Uedo ayudarles en al­
go, lo hare con gusto. . . Pero lo 
dudo. La experiencia me ha en­
señado que los iilspectores loca­
les prefieren trabajar solos. 

-Pero, en su opinión, ¿qué es 
lo que ha ocurrido?-preguntó la 
señorita Merrivel, 1nquieta.'-¿Cree 
usted que el señor Kagiwa? . .. 

-Estoy lejos de ser un psicó­
logo, senorita Merrivel. Y aunque 
lo fuera, la inentalidad de un 

Jllll y reasumieron esa· mirada va- oriental me ·engañaría, indudable­
• q_ue .. pasa por inteligente en mente. Un policía no se cuida de 
'9Cledad. ¡ El bloque no había cuestiones tan sutiles, y estoy se­
ceatenido más que dinero! La se- guro que el qúe ustedes llamen 
lerita Merrivel tuvo una risita aclarara: rápidamente este asunto. 
MrYiQsa. . . Gallant se levantó desinañada-

-¡Cincuenta mil dolares en bi- mente. , 
..._ de a cien! -Le acompañaré hasta la puer- · 

señor Ellery Queen movió la ta,.,-dijo .- . 
~ .. .-... , envidioso y decepcionado Cooper, que miraba fijamente 

• tiempo. · al hijastro de su patrón, se apro-
-Ea un número indecente de ximó con lentitud al teléfono. 

s de a cien, señor Ga:llant. -No, no se· moleste,-dijo Elle-
uede saber?... .. ry.-Bastante tiene que hacer con 
Gallant . daba -explicaciones lo ocurrido. Saldré solo. Mi c:on~­
·, · precisas, como si le hu- dolencia, señorita Merrivel. 

quitado un peso de los Y salió de la p.ieza. 
1,ros. Kaglwa se hallaba a La señorita Leticia Gallant se , 
to de declararse en . quiebra y encogió de hombros con un mo­
lnútll · ocultarlo por· más tiem- vimiento de desdén y abandonó 
Las restricciones arancelarias igualmente el despacho, seguida 

las, importaciones japone- por la enfermera, que andaba con 
1 la ·· crisis universal, habían paso fatigado. Gallant, junto a ' 
Udlcado mucho la venta de la ventana, fruncía el ceno, con-

etos de lujo. Un año antes, templando la bahía. Parecía agui­
podido modificar su siste- joneado por alguna inquietud. 
negocios y ponerse . a salvo Cooper hizo funcionar el telé-

tempestad económica; pero fono: 
serena e indomable volun- -La estación de Policía,-dijo. 
su raza, y a pesar de los -Quiero hablar con el jefe. 

los de su hijastro, .el viejo Reinó en el despacho un silen­es se ·había negado a cam- cio que pareció resucitar los eflu-
un sistema que era fruto de vios del perfume, y los dos hom­

una vida de experiencia. bres tuvieron un estremecimiento 
tado con la ruina, revocó al escuchar tinos pasos que se 

ón; pero YIJ. ' era demasia- -acercaban a la puerta, que había 
e .y apenas si pudo salvar quedado abierta. Gallant se vol-

rest0s. vió y los dedos de .Cooper se cris-
hizo tranquilamente,-pro- . paron sobre el aparato que su­
Gallant · encogiéndose de jetaba . 
. -Me enteré de ello el día .. ~Perdón: soy yo,-dijo Ellery 
hizo _venir. a esta pieza, desde el umbral.-Sinceramente, 
puerta coh llave, cogió siento resultar tan molesto, pero 

., que estaba en su lugar ¿podría consultar un almanaque, 
-c~umbre y; después de si tienen ustedes alguno en la 

· de cierto modo. uno de casa? 
ones1 ábrió el bloque de /-¿Un:·a1manaque?-repitió len­
Mlentras. ·-).1.acía estq, .me tan:iente Gallant.-Ciert~mente ... 

que \habla descubiertp A\u tiene u~o sobre la mesa, 
. cavidad secretá · por ca- Queen. ¿Podna? ... 

TODAVÍA ME DURA 
... iJIPJ EL MAREO 

.• . • JIP . . . ! ... 

• A ka-Seltzer es de 
doble efecto: anal¡tésico 
y anti-ácido. Elimina en 
seguida el dolor de ca­
beza, agruras y malestar. 
Corrige la causa del mal 
neutralizando la acidez . 
Son dos remedios en uno. 
Por eso es tan popular. 

REANÍMATE CON 

ALKA-SELTZER 
COMO YO .. 

Alka-Seltzer no es laxarite 

-Muchas gracias,-dijo Ellery -Pero ... --Cooper, asombrado, 
sonriendo, y desapareció nueva- se levantó y le dió el aparato.-
mente. · . Como usted quiera. 

Los dos hombres cambiaron una . -Solo, - dijo Ellery sencilla­
niirada intrigada y tornaron a mente. - · . 
volverse. Los dos hdmbres volvieron a 

-¡Oigo!-dijo Cooper con voz cambiar · una mirada; luego, sin 
seca, restituido brúscamente a su decir palabra, salieron .de la bl­
desagradable tarea. . blioteca. Gallant cerró la puerta 

Y en seguida, inclinándose un detrás de él. 
poco hacia adelante, hizo un rá-
pido relato de lo q.ue había ocu- El mar revela su secreto. 
rrido en la · casa. Tuvo que repe-
tir algunos detalles y deletrear los -A pesar de todo, no debía ver-
nombres. me privado de mi poquito de ra-

-¿ Quiere hacer el favor de no reza,-dijo Ellery Qúeén sonrien-
colgar todavía? do, aquella noche. 

Ellery acababa de entrar nue- Habíase quitado el abrigo, sen-
vamente. Su rostro carecía de to- tádose sobre la esquina del es­
da expresión y ,tenía los ojos me- critorio . y, tran9uUo, perfecta­
dio cerrados. mente dueño de s1, acariciaba con 

-Quisiera decirle dos palabras una mano el pulido vientre del 
al jefe de Policía,-añadio. idolillo de obsidiana. 
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H E aqu[ un 1tupo aelecto de produc­
tos, que 'conatituyen el detalle m,­
xitno de elegancia para el bailo y 

el tocador : 
La Le¡itima Agua de Kofortia 1800 de Cru· 
1e1la11 que impregna la ropa )' el pañue-

• ~o con 1u perfume delicioao y per1istente. 
El Jab6n Kolonla 1800 deja la piel freoca, 
a¡radablo y . dellciooamente perfumada. 
El polvo J;• talco Kolonla 1800, de fra· 
gancia exquisita y perfecta ·adherencia. 
Los productos Kolonla 1800 de Cruoellas 
imprimen un sello de elegan·cia y distin­
ción . Su perfume es característico de las 

peraonaa de ¡usto 
refinado. 

CARTELES 



r;:;~;~MG~n 
· ~ lalEI\ElltdE 941Rl>íff-PARfs . 
, Senos _bien propottlo~Cfoa, flnne4 , y erectos. Tratamiento 

fácil, práctfoo e Inofensivo, que coi:rllle total y eapeclflca­
mente las Imperfecciones del busto femenino. Exlto ga­
rantizado. 
La CRÉME OUDIN de H. Oardler, elaborada a base de sua­
tanclas. nutritivas, tonificantes y de rápida abeorclón, se 
presenta en tres tiJ>oe dlst!ntoe: 19 Para duarrollar II dar 
firmeza al b.uto, 19 Para reducir II dar firmeza al b?Uto, 11 
J9 Para dar firmeza II comervar la. belleza del buato. 
De venta en Droguerlas, "Fin de Siglo", "Bl Encanto" "La • 
Fllosofia", "La Epoca", etc. ' 
Ejlvlamos en sobre sin membrete, para el lnteriol'-de la Re­
publica y el extranjero, amplia lnfor,maclón del productó. 
Bollcitela a Hél~ne Oardler, Apartado N9 2282, La Habana, 
Cuba. Se. arv.en pedidos por la' mJama via. ,, « 

·Después de su conversac1on te- ni a !a · enfermera y, p.i siquiera a 
lefónica con el 'jefe de la Policía, lgs criados. Habíii.n . de~~parecido, 

. h.abía abandonado la mansión' de .sencillamente, tragados por la no­
Kagiwa para no régresar hasta la che. Y en aquel instante, extra­
noche. Varios hombres le acom- ños ruidos de cadenas y de aguas 
pañaban a su vuelta; pero no removidas, llegaban desde el mar 
habían franque?,do el umbral de por la . ventana del despacho; pe­
la casa, no se habían acercado ro nadie se atrevía a ver lo que 
nl a lo;:; Gallant, ni al secretario, ocurria afuera. · 

UbreSe De La Acidez De Los · 
· Riñones Con Estt Nuevo Método 

. Recobre Su Vigqr 
F a m o s o s . M é d i e· o s Inglaterra, escribe: "Cystex es uno de 

, . . los mejores remedios que he. conos 
_HabJan de .la Eficaz Fórmula Que cldo durante mi larga práctica. CUal­
·Esta ·Termi~ndo con los Trastor- quier -médico lo -recomendarla por 

d · . l rR· . - .. sus positivos b!!neflclos en el trata-
nos. e . 08 : monea .y VeJ1ga y miento de muchos desórdenes de los 
Hac1e.ndo Que Hombres y Mujeres rlfíones y vejiga. Es un remedio efl­
se Sientan 10 Años más Jóvenes caz e . Inofensivo" . 'Cyf!tex es una 

M t
. d N . , , . fórmula de un médico· con casi 40 

CQn !' lVO . e . ueva Salud y Vigor' ·afíos de experlenclá, , preparada es¡)e­
_Obtemdo . L1mp1and~ l9s Riñones. clal_men~e . para los . trastornos de 

· · la vejiga y los rlfíones. Empieza a · 
Ya usted no tendrá que sufrir ni actuar en 15 minutos · tonificando. 

un dla más de trastornos y debilita- ~1111,ando y sanando los ,. rlfíones y 
miento de .los rlfíones y · vejiga, .gra- vejiga Irritados y produciendo en 48 
clas a un notable y eficaz remedio horas una nueva sensación de salud, 
preparado· especialmente para poner juventud y vigor. 
fin .· a eaós males, remedio que puede Los médicos de todo 
conseguirse hoy en cualquier farma- el mun. do e. l~lan los 
-cla ·o botica. ~ .. 

Los médicos . y· .clentl!lcos dicen que méritos de e Y s te x. 
sus rlfíones tienen millones de dlml- Por ejemplo, el Dr. O. 
nutps . Y .delicado.a tubos o mtros que V!l,n Straub!!lizee,. no-
cleben funcionar cada minuto· del dla table especialista de 
l'' de· · la noche ellmb:iandó los ácidos. · L ·º n d r e s, rectente-
~icos. gérmenes y residuos de . la · mente hizo la slgulen-

. san-. Y si fallan en sus !unciones, te decl11-raclón: 
... v "Los 'Venenos ellml-

lentamente pero. de manera segura, nados , de la sangre 
.su cuerpo se va envenenando · y es son depositados en los 
lmpo1lble · que pueda llentlrse bien. rlfíones y , deben ser 
Su sangre pasa por sus rlfíones · 200 expelidos prontamen-
veces cada hora y si 'sus r lftones y t d 1 
vejiga ,no funcionan.· bien, usted ,de · Dr.Van Straubenzoe e o e o . contra-rio .se presenta' ' un 
seguro : se sentirá premáturamente · ·v1e- est~do de _ Irritación que perjudica · .al 
Jo; cansado, &BO.tado Y nervioso Y pa- -organismo . Considero que Cystex· es 
decerá de frecuentes · deseos de orinar . una de . las fórmulas más meritorias 
. durante la noche; de reumatismo Y en su clas'e. y lo recomiendo alta-
muchos otros males. te 1 · 81. usted padece de. trastornos y de- men en os ·casos en que se · requiere un remedio de . esta naturaleza" . . 
bllldad de los rlfíones Y vejiga que ' De.bldo al éxito mundial obt. enldo 
lo hacen ' sufrir de síntomas · serlos 
como la :pérdida del vigor, frecuen- aún en los casos más tenáces, la fór­
tes micciones nocturnas, dolores de mula médica Cystex se ofrece ahora 
espalda y en las piernas, nervio- a todos los· que· ··padecen de trastor-

. sldad, lumbago, rigidez muscu.lar, neu- nos de · los rlfíones y vejiga bajo la 
ralg1a, ciática, reumatismo, vértl- equitativa garantía de aliviarle su mal 
go·, ojeras, · dolores de cab!!za, cata- a su entera . satisfacción .o se le 
rros frecuentes, ardor, escozor y acl- devo\yerá su . dinero al regresar la 
dez, no puede perder ni un minuto caja vacía. Compre hoy Cystex en 

, ni . arriesgar un.a de- cualquier farmacia o botica y prué­
moP& que paede re- belo bajo nuestra garantía, vea usted 
sultarle peligrosa. De- mismo cuánto más joven, fuerte y 
beria de empezar a sano empieza· a sentirse con el uso 
tomar · lnmedlatamen- .de esta re_ceta especial para los rlfío-­
te la !órmu.la médtca .nes. Cystex obrará eficazmente y lo 
llamada Cystex (se dejará enteramente complacido en 
· ¡ SI 8 dlas o nada le pronunc a ss - tex) costará conforme a 

~1:8 J~':nose d~º~!e~ nuei,tra garantía. 
pldez con que ayuda a Consl ·ga hoy 
la naturaleza . a corre- ' mismo Cystex. (se 
glr esos trastornos. •pronuncia Slss-

Cystex no es un ex- tex) en cualquier · 
Dr. T. J. Rast~III perimento - es el des- 'farmacia o botica, 

. cubrimiento de un mé- rehuse los s ubs-
:dlco - de acción positiva y rápida ; t I t u to s . Cys­
y que . ha sido ensayado y probado en , · tex es la única 
millones de casos en todo · el mundo. :receta médica 
Miles de médicos lo reco,mlendan dla- · especlalmen- · 
rlamente. Como ejemplo : .el Dr. T . J. ; te preparada 
Rastelll, hombre de ciencia, médico ' Y ,garantizada para _los · 
Y cirujano -de JCe_nslngton, , Londres, trastornos · de los rtfl.ones. 
5piu droguista no fo tiene, escriba aj. Casanova, AJ,artado 1204, La H~\1na. 

· -¡Qué . seria este mundo y ~ó- , 
mó nos · pesaría; · si aquellos a 
quienes la Muerte separa no de­
bieran volver a encontrarse·!­
dijo Ellery.-Pensamiento profun­
do, ¿verdad? Y · muy apropiado a 
la ocasión, porque esta noche va­
mos a encontrarnos con la Muer­
te, amigos míos. Y cosa extraña: 
como lo ha pl't!dicho Southey, el 
peso que nos oprime será levan­
tado ... 

contra 
la 

.lndigestl y,. 
ACID.EZ 

CompJetamente asombrados, con 
la boca abierta, los otros oían 
estos discursos, mientras afuera, 
en la noche, continuaba el ruido sa. Una pesada · piedra desq.p 
de las cadenas y del agua y, de ce igualmente. El mar está 
cuando en cuando, escuchabase- muy cerca. Uno, dos y tres: 
.el lejano llamamiento de un hom:.. m~mos y tendremos ... 
l:!re. :Qesde la barca llegó un 1'9n 

Ellery se quitó los l~ntes y lim- llamamiento. Alumbrada · por 
pió con calma los cristales. luna, una masa chorreante 

-Descubro,-dijo lentamenté,- gió del agua al extremo de 
que una vez más estaba equivo- cuerda, y al izarla ha¡.sta la 
cado. Les demostré esta mañana ca se pudo advertir que se e 
que la niás plausible de las ra- ponía de tres partes: una ma 
zones que podían motivar el robo uñ pequeño bloque de piedra 
del calzo de la puerta, debía ser culpida y el cuerpo desnudo y 
el deseo de apropiarse de su con- gido de un viejecillo de ojos o 
tenido. Estaba equivocado. El blo- cuos. · 
que esculpido no fué robado a - .. . Y tenemos, - ,cont 
causa del dinero encerrado en el Ellery con voz dura, · avanzan 
vientre . del dragón . . . .bruscamente y aplicando el ca -

-Pero los cincuenta mil dóla- de su revólver a la inmóvil e 
res . .. -eomenzó la señorita Mer- da de Bill Gallant,-,--¡al ·ase 
rivel. · de Jito .Kagiwa! · . 

-Señor Queen,-la interrumpió La llamada de los que pe 
Bill Gallant,-¿qué ocurre aquí? ban parecía ' ahora desprovista . 
¿Qué están · haciendo esos hom- sentido, y Bill Gallant, sin v 
bres allá ·afuera? ¿ Qué son esos verse, sin que se moviera un 
ruidos? No debe usted . . . mµsculo de sus rostro, dijo e 

-La lógica,-murmuró Ellery una voz sin . timbre alguno: 
Queen,-engaña a veces. Creí asir- · -¿Se puede saber cómo lo 
la hoy y se me fué de los dedos adivinado usted? · · · · 
lo mismo . que la piedra de jabón. -.:..¿cómo?-respondió Ellery. 
Hice notar que! el calzo dé la Sencillamente, porque yo sab 
puerta no ponía haber sido ro- que el calzo de la puerta no e 
bado por el valor que represen- hueco. · 
taba como objeto. ¡Error! Tenía -Usted no podía saber eso po~ 
un ' valor, por lo contrario, y muy que no !o ha visto jamás. Lo adi 
apreciable, en una contingencia . vinó, y por otra parte, ha dicho .. 
extraordinaria; un valor no sen- · ·-Es la .isegl\Ilda _vez que m 
timental, ni monetario, ni shn- acusa usted de adivinar, ' 
bólico, sino, sencillamente ... uti- Ellery que, herido en su amor p 
litario. pio, interrumpió bruscamente 

-¿Utilitario?-preguntó Cooper joven.--Se engaña usted, señ 
con esfuerzo.-¿Cree usted, pues, Gallant. Sabiendo que el calzo 
que el que lo ha robado tiene la · la puerta era un bloque · ma 
intención de servirse de él como zo, comprendí , que usted merit" 
lo hacía el señor Kagiwa? -al afirmar que vió al viejo Kagi 

:...._¡Eso es absurdo! Pero vea- abrir la cavidad que encerra 
mos: ¿no podría servir ·ese. bloque los billetes. Me pregunté' en ton 
para otra cosa? ¿ Cuáles son sus ces por qué usted, un . gentlema 
particularidades? ¿Su substancia? amable, aparentemente lleno d 
¿La piedra, su peso?. . . Cuarenta una gran inquietud, se había · 
)(, cinco libras. . . mado el trabajo de elaborar un 

Gallant hizo un ademán, com;o mentira ingeniosa. ¿Era i;>orqu 
si qqisiera barrer con la mano to- tenía algo que ocultar· y porqu 
dos aquellos discursos; · se levantó estaba seguro de que el calzo 
y se dirigió a la ventana, como a la · puerta no ser.ía encontra 
pesar suyo. Los otros vacilaron jamás? 
primero; luego, empujados a un * . 
tiempo por el temor y la curiosi- El mar, argentado por la hm 
dad, se a.cercaron también a la había reeobrado su tranquilidad 
ventana. -Sin hacer uo movimien- -Era · preciso, entonces, qu 
-to, Ellery les siguió con los ojos. usted supiera dónde se hallab * lo cual implicaba que había sid 

Ascendía · la luna y· la bahía .usted el que, des_pués de habe 
mostrábase limpia y sombría, ver- golpeado a: la senorita Merrive 
dadera aguafuerte, miniatura en se llevó el bloque esculpido. 
movimiento. Una gran .lancha de ruido, el deslizamiento que tan 
remos hallábase anclada al~unos perturbó a nuestra joven enfer 
metros detrás de la mansion de mera, fué, probablemente, el fro 
Kagiwa. Octq>ábanla algunos hom- te de las suelas de sus .zapa 
bres y aparatos, e inclinado por sobre la espesa alfombra. Ahor 
encima de la borda, alguien re- bJen: de ahí a pensar que el qu 
gistraba el agua con la mirada. se llevó el bloque de piedra1 ·e 
Súbitamente, la superficie onduló, también el que había hecho des­
arrugandose en grandes círculos, aparecer los despojos de Jito K'.a · 
y surgió la cabeza de un hombre g1wa, no había mas que un paso. 
que, después de aspirar el aire Nó; señor .Gallant: sea . justo. No 
a grandes bocanadas, trepó a la hí!, . ;sido una diversión adivinar 
barca. Se oyó rechinar un apa- todo eso. . · 
rato y una cuerda, atesábdose, -Señor Gallant,-dijÓ la se­
comerizó a subir lentamente; en- ñorita Merrivel con voz desfalle­
rollándose en ,un pequeño torno. ciente,-yó no puedo... ¡Oh! 

-:-¿Por qué-,pro.siguió Ellery,- ¿Por qué, por qué ha cometido 
r.obar un objeto por la razón uní- usted ese crimen? . . 
ca de que pesa cuarenta y cinco -:-Voy a explicárselo,--suspiró 
libras? Considerado desde este Ellery.-En cuanto comprendi que 
punto, el problema se .aclara. · Un la historia del bloque- esculpido 
hombre desapa-rece misteriosa- era mentira, tuve la evidencia· de 
mente' y no se pue9,e explicar su que ~ormaba parte de un ingenio­
ausencia. Ese hombre es un an- so plan. ¿Por qué? Pues . para 
ciano rico, énfermo y sin defen- ocultar el motivo real del rob.o del. 
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.1lzo de la puerta; para desviar 
1a- 1_>lsta, haciendo creer que con­
tema una· fortuna y que SÉ>lo por 
esta razón habla_ sido robado. Sólo 
que ¿por qué mentir a propósito 
de los , cincuenta mil dólares? 
¿Por qué aquella historia tan 
pormenorizada, tan específica,. tan 
exacta? ¿Era po,:que usted, señor 
Oallant, había distraído esa su­
ma de los negocios que le .confia­
ba su padrastro"? ¿Porque siendo 
Inminente el descubrimiento de 
ello, le pareció idea crear un la-
drón imaginario? · 

B111 Gallant no respondió. 
-Estableció; pues, una serie de 

hechos,-prosiguló Ellery con voz 
auave.-Dlspuso los cobertores del 
viejo tal como pudiera haberlo 
·hecho él mismo, a flri de simular 
BU pi;-esencia en el lecho; colocó 
ropas suyas en una maleta, como 
Si se. hubiera decidido a huir, y 
en una · palabra, lo preparó todo 
para · hacer la . impresión de que el 
señor Kagiwa,-cuyos negocios, 
cierta.mente, no marchan bien, a 
causa de l~ , especulaciones de 
usted,-había resuelto romper de 
,una vez lós lazos que le sujetaban 
a Occidente y desaparecer con los 
nstbs de su fortuna en el mlste­
rloso Oriente de donde había ve­
mdo. De ese modo, no había que 
buscar a nadie y, por tanto, tam­
poco se podía sospechar de un 
aaeslno. · Y · así evadía usted las 
consecuencias d,e_ su robo, porque 
Si su padrastro, caballero·por ex­
celencia, hubiera descubierto ese 
crimen s:uyo respe~to del honor, 
todo habria estado perdido para 
usted y usted lo ' sabe: · · · 

Con los ojos fijos err . las tran­
aullas aguas de la bahía, Blll 
Oallant tampoco resl?ondió a aque­
Uas palabras Inexorables. La bar­
ca. la piedra, la maleta, el cadá­
:ver, los · hombres, ya no estaban 
alll. 

Blleey se aJusk los lentes con 
una expresión de melancólica sa-

acción: · 
-¡Todo!-murmuró Cooper.­

mismo que la herencia, porque 
era el único heredero. ¡Muy 

bll, muy hábil! 
......Jestúpido,-corrigió suave.men­

ery ._:_¡ Todo crimen es estú­
L 

-Por más que reflexiono,-dijo 
cabo Gallant con voz sorda, 

si se tratara de una cortés 
. cia de opinión,-sigo can­
do de que usted adivinó que 

. de la puerta era un blo-
macizo. . 
eey no se dejó engañar y 
ó los dedos sobre la culata 
revólver. ¿No podían la ven­
abierta y el mar tentar a 

hombre desesperado, para 
la muerte constituía una 
ón? . '" 

o, no,-,-dijo en tono de pro­
Déle a cada uno lo suyo. 

m rendí nada de' esta histo­
a el Instante en que les 
tonces se me ocurrió una 

El calzo de la puerta era de 
ta Y. yo sabía que esta pie­

bastante densa. También 
que el objeto era de forma 
. No me quedaba más que 

trar su peso . mediante un 
elemental y asegurarme, 

nte, de que no mentía us­
declr que el bloque era hue-

Solicitando. el "LIBRO DJ'., 
LA5 5 0RPRE.5A5'' que le 

¡ :i:~.fad':! ~~ Ti~'f,<',cfd!'. 
: AMOR, AZAR y mejorar la 
i 5 U E. RT E. en todo sentido. 
j E.nvie 3 0 centavos en sellos 
I de correo al · 
Sr. J. P. CARBALLO' 

1 Calle IUEN· OROEN, 963 

l "larria SAENZ PEfiA" • ROSARIO 
(República A r¡¡entina) . 

co. Fué entonces cuando le pe­
dí un almanaque.· Ya me había 
ocurrido encontrar en •'uno de 
esos libros la lista de las densi­
dades de las rocas comunes. Bus­
qué la del yeso, y encontré . . . 

-¿Qué?-preguntó Gallant, in-
trigado. . 
· -Fíjense bien. El recibo del 
express ·señalaba. un peso de cua­
renta y cuatro libras. Yo sabía 
cuál era el volumen del calzo: 
432 pulgadas cúbicas o más sen­
cillamente, un cuarto de pie 
cúbico. Ahora bien : ' según el al­
manaque, un pie cúbico de ye­
so pesa de 162 a· 175 libras. Te­
niendo en cuenta el peso adi­
cional· de los dragones esculpi­
dos en relieve, el calzo de la puer­
ta de Kagiwa tenía que pesar 
unas cuarenta y cuatro libras. 
Quedaba establecida una verdad; 
Pero 44 libras eran el peso de 
un bloque macizo, y el senor Ga­
llant me había asegurado que no 
lo era. Una cavidad lo bastante 
grande para contener 500 billetes 
de 100 dólares, enrollados o amon­
tonados lo más apretadamente 
posible, ·habría hecho disminuir. 
considerablemente el peso del 
bloque, el cual, sin embargo, pe­
saba 44 libras. Fué así como supe 
que el señor Gallant me había di­
cho mentira. 

Escucháronse unos pasos sor­
dos y la pieza fué Invadida de 
pronto por un grupo de hombres. 
El cadávet. de Jito Kagiwa, total­
mente desnudó y semejante a un 
mármol amarillo, fue colocado 
sobre un diván. Bill Gallant se 
volvió y ·sus ojos · opa-cos se vela­
ron al ver el cuerpo de su vícti~ 
ma. La monstruosidad · de su ac­
ción mostrábasele al cabo . . . . 

Ellery sopesó el blóque esculpi­
do, húmedo todavía a causa de 
la Inmersión, . y lo volvió y revol­
vió sobre todas sus caras. Poco 
a poco, la expresión de ansiedad 
que mostraba su rostro se fué 
desvaneciendo: comprobaba que, 
en efecto, la piedra era maciza. 

á Pu. e de~ .. 
(ContitÍuacitjn de la Pág. 36) 

Médicolegal, no pudo afirmar . que 
las manchas . de la hachuela fue­
ran de sangre humana. El men­
cionado Inspector continuó la in­
vestigación por otros derroteros, y 
pronto tuvo en sus manos una 
mujer .que, acerralada por la Po­
licía, acusó a Eduardo llletschko 
del' ásesinato del boticario. 

Cuando los detectives registraron 
el apartamen~. de Illetschko y 
encontraron: en la estufa de la 
cocina ropas manchadas de san­
gre, el .nuevo acusado confesó. 

Eduardo llletschko había ma­
tado al boticario y las dos muje­
res eran inocentes. La confesión 
de María Ott era falsa, ·y la ha­
bí~n obtenido de ella por el po­
der .de sugestión que habían uti­
lizado los "~xpertos". El verda­
dero culpable era el nuevo acu­
sado, que llevó a la Policía a un 
determinado · lugar del canal del 
Danubio, donde encontraron las 
joyas del muerto y el hacha con 
que se había cometido el crimen. 
Esa hacha era idéntica a · la de 
María Ott, la víctima inocente de 
su propensión al hipnotismo~ 

Á mor ... 
(Continuación de la Pág. 40-J 

Hombre grueso:_.:_Yo no sé lo 
que ustedes; las per!l()nas espiri­
tuales, sienten acere• de tales co­
sas, pero á nosotros, · vulgares 
mortales, .nos asquea la sola idea 
de· compartir nuestro amor con 
otro. Mi camino está claro. He 
terminado con ell9:. 

"!/1,1,f)lf' prodaelo 171ek ayadá a usted a 

· EVITAR los resfriados 

El · gran. a liado 
nuevo del V apoRub 

VICK YA·TRO·NOL 

Hombre delgado :-Y nosotros, 
los espirituales .. ; nosotros . . . yo 
no .quiero volver a verla.­

Hombre grueso :-Sin embargo, 
tengo una idea. · · ' 

Hombre delgado:-¿Qué es? 
Hombre grueso.:-Es una idea 

rriuy buena . . En realidad nunca 
he tenido una idea tan buena en 
toda mi vida. Escúcheme. Ella ha 
conse_guido desdoblarse en · dos 
mujeres distintas. Hay genio en 
eso, y no debemos dejar de apre­
ciarlo. 

Hombre . delgado:-¿Apreciarlo? 
Hombre grueso:-Exactamente. 

Como caballeros, estamos obliga­
dos a aceptarla tal como · se ha 
hecho. Si ella es dos mujeres, 
¿qué derecho tenemos a cqnside­
rarla · una sola? 

· Hombre delgado:-Pero .. . 
Hombre grueso:-Sln peros. Es 

claro como el día. Esta conversa-

ción no ha tenido lugar. Todo 
está como estaba. · 

Hombre delgado r~udosamen­
te) :-Sí. . 

Hombre gr u es o.:-Convenido, 
entonces. Jamás· volveremos a ha­
blar de ella. Y ella jamás debe 
saberlo. Yo continuaré sléndo su 
amanté apa:siona,do, f usted su 
amor espiritual. Y as1 viviremos 
felices para siempre en lo sucesi­
vo. Buenas noches. 

Hombre delgado:-Buenas no­
ches.-(Se separan bruscamente. 
Cada uno esta pensando cómo su­
plantar al otro ·en el afecto de la 
mujer, y conquistarla exclusiva­
mente ·. para el. Y ambos esté:: 
ardiendo de orgullo herido. Y ma­
ñana, cuando · vean a · la mujer, 
ambos harán una escena; y la 
mujer los . despedirá a ambos, 71 
buscará otros dos amantes nue­
vos. Y la mujer tendrá razón). 

Nuevo Secret~ · de· Embellec1mlento 
Que Transforma los Dientes -- Opacos 

Millares de per!}onas están abandonando 
los métodos inefectivos y adoptando el 
tratamiento de limpieza antiséptica. 
Kolynos para su dentadura. SimplenJe?l­
te use . un centímetro de Crema' Kolynos 
en un ~epillo seco. Las manchas desapa­
recerán. rápidamente y los gérmenes 
causantes de la caries quedarán destruidos. 

Dé a sus dientes el tratamiento em­
belle.ceaor Kolynos, y -toda su dentadura 
adquirí rá nuevo histre y la blancura na­
tural que hará más seductiva su sonrisa. 

Econopiice- compre el tubo grande. 

g=~'1t KOLYNOS 18H 
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"LA MADRÉCIT A" DICE QUE ... 

'MARIQUITA tenía seis años. Era morena, muy simpática, estu­
diosa y de buenos sentimientos, que es como deben ser todas 
las niñas. Vivía con sus padres en un pueblito humilde, pe­

ro muy bonito. Su casa era pequeña y tenía en· el frente un j~u­
dincito que Mariquita cuidaba con verdadero amor. Todos los días 
regaba las plantas y, provista de algunas herramientas, las arreglaba 
para que su desarrollo no tuviese entorpecimiento alguno. Ella esta­
ba satisfechísima con sus flores. Lo único que de cuando en cuando 
le rolta.ba la tranquilidad era un rosal que daba rosas algo pequeñas. 

-Si yo pudiese hacer que este rosal creciera. de pronto y;..diera 
flores muy grandes, ¡qué contenta me pondría!-decíase Mariquita 
cierta tarde en que, sentada en su jardín, contemplaba, como de cos­
tumbre, a las plantas. 

Pero los d1as pasaban y el rosal no creeía. Siempre daba rosas 
muy hermo.aas pero pequeñitas. Y 
esto contrariaba a Mariquita. 

-A cada momento lo estoy re­
. gando. Puede decirse que es la 
planta oue más· cuido y, sin em­

.. bargo, mé da flores chicas ... 
· . No había terminado · de decir 
áquello, cuando oyó que a sus oí­
dos una vocecita muy fina decía: 

-Mariq,uita, si tú lo deseas, tu 
rosal dara flores grandes ... 

La niña volvióse, y ¡ cuál no se­
ría su soryresa al ver un hada! 
Estaba alh ante ella, aparente­
mente suspendida en el aire. ¡Y 
qué hermosa era, con sus rubios 
cabellos .desparramados sobre los 
hombros! 

CONTESTANDO . A LOS NIA"OS 

FELLO AQUINO, New ·York.--Oraclas 
por sus frases bondadosas. Siempre pro­
curo para estas ~ todo lo mejor, 
porque loe nlfioe se lo merecen todo. Ya 
que simpatiza con estas páginas y ·su 
material, hágase colabbrador y envien¡e 
algo que pueda utilizarlo en bien de 
de ellos. Asi lo ~ -

MA'RT A ALVABEZ, Jobabo.-Eres una 
nena muy curiosa. Estoy muy contenta 
porque veo que te aplicas mucho y me 
complaces haciéndome lindos trabajltoe. 

MARIA L. BODRIGUEZ DE PORTA, 
Santa Clara.-Su carta a nuestro direc­
tor llegó hasta mi. Gracias por sus fra­
ses amables . El trabajito siento decirle 
que se me ha extraviado. :¿Será tan 
bondadosa la nena que lo repita, y me 
lo envie? Con gusto, si está correcto, se - -<{)<---~- - lo publicaré. Puede enviarme de vez en 

_( cuando trabajitos de sus alumnas, para 

~IT 
~tas páginas. · 

~~ - __.- ' JOSE R . . MARTINEZ, Matanzas . - Ya 

'.-.. 

. "=- _· . . .• -~ - · --· -·, . - que te Interesas por estas páginas y pi­des mi dirección aqui la tienes, es bien 
fácil : "Para "La Madrecita" , revista CAR­
TELES, Infanta y- Pefíalver, La Habana". 
Espero tus trabajoe. 

OSVALDó- M.(l]Jitz:~Los dibujos que 
............_ --...... enviaste son -d~maslado grandes y ade­
------ . ~ , · más no están ··hechos con tinta china. 

. _ ~ , , Vuelve ' a hacerlps de esta manera y en-
- _ . , . . vial~. · pero no · te Impacientes si no sa-

-~,,.--------------- · 1en ,Jm l!t!gulda. Tienes que esperar tu 

-Tus rosás serán grandes, Ma:.. 
riquita, pero no te agradarán ... 

-No importa-dijo la niña. 
-Se hará como tú quieras. Pero 

si te arrepientes, no tienes más 
que desear mi presencia ante · ti, 
y volveré. · 

Dicho esto, el hada tocó tres ve­
ces el rosal con su varita mágica, 
y desapareció. Mariquita miró al 
rosal y casi se desmaya del susto, 
al ver que sus rosas eran gran­
des, t-an grandes como ella nunca 
había visto alguna. Muy contenta 
se acercó a la planta, pero ape­
nas la hubo contemplado un po,­
co, sufrió una gran desilusión. 
Porque aquellas rosas, si bien eran 
grandes, eran, en cambio, muy 
feas, descoloridas, sin aroma y sin 
belleza a:lguna. Entonces Mariqui­
ta se arrepintió de su petición y 
deseó inmediatll,mente que el ha­
da volviese a aparecer. 

· -¿Me llamabas, Mariquita ?-di­
jo la voz dulce. 

-,Sí-respondió la niña.~uiero 
que las rosas sean como antes, 
llenas de color y de aroma. 

Repitió el hada los tres toques 
.con su varita, y las flores cobra­
ron . su tamaño anterior. 

Y desde aquel día Mariquita fué 
completamente feliz viendo las ro­
. sas pequeñas y bonitas que daba 
su rosal. 

CHARADA 

Por Hay'dée Fuentes 
Cuando termine el dos-tercia 

de grado voy a pasar, 
preposlcló'n en prima has de encontrar 
y el TODO ¡qué rico es de ganar! 

Los solucionistas 
-premio 3 puntos. 

. CARTELES 

tendrán de 

.tumo. 
MODESTA SAM,.t .-Tu carta me ha 

causado la alegria mayor de la semana 
y te llevas por ello los besitos, también 
mayores, cargadltos de ' mucha miel es­
piritual. 

No Importa que seas nenota mayor 
(como llamo a mis hijitas que pasaron 
de los quince) para que puedas enviarme 
.tus trabajitos. Los espero. Quiero tam­
bién que les digas a mis demás hijitas. 
amiguitas tuyas, que me den otra ale­
gria como la que me <lió tu carta ca­
rlfiosa y con tanta dulzura. 

MARIA EUGENIA GONZALEZ.--,-No me 
molestan tus preguntas, nena. Los . pa­
voe son oriundos de México. En estado 
salvaje vuelan bien, y cuando están 
cansados S'llelen cruzar a nado los rios 
que les cierran el paso. Tu dibujo -no 
puede salir. Es demasiado grande ·y ade­
más no está hecho con tinta china. 

CARMELINA UGARTE.-Dlle a tu papá 
que .tenias razón en la discusión que 
tuvieron. Cerca .de Orión, entre la Vía 
Láctea y La Liebre, encuéntrase el Can 
Mayor de Orión, que contiene una es­
trella muy brillante llamada Sirio. La 
vista de esta estrella servia de a viso y 
prevención a los . egipcios a la manera 
que un buen perro guardador de una 
casa previene a sus amos . de la aproxi­
mación de cualquier peligro exterior. El 
Can Mayor no puede ladrar. pero su bri­
llante luz· Indicaba a los egipcios la apro­
ximación de algún acontecimiento fu­
nesto. 

MARIA TERESA JIMENEZ.-No quiero 
que estés bravlta, nena. La mull.eca te 
la regalarán si- sacas buena nota en tus 
exámenes, que será asi porque lo que­
rrás para complacer a tu mamá y a mí; 
que soy tu "Madrecita" espiritual, y me 
regocijan tanto las buenas notas de mis 
hijitos. Dile al beblto que no Importa 
que escriba enredado, que lo entiendo 
muy bien. Estoy acostumbrada a esa cla­
se de jerogli!lcos, que para mi ·son de­
Uclosos. 

HIJITOS NUEVOS DE L4, SEMANA.­
Lluva Sánchez Alfonso, central Fe ; Ral• 
mundo González ; Rolanc¡10 Gutlérrez, 
Santiago de Cuba; Pastora Barrero, Igua­
rá; Hllda Rodriguez; Carlos Bustlllo, Jo­
babo; Ovldlo Calvet Sollo; Oiga Suero, 
Madruga; Alda Rios González, Cunagua; 
Juanlta M• Garcia de las Casas, Pana­
má; Georglna Cuervo, Jagüey Grande; 
Cella Rodriguez, Unión de Reyes ; Gladys 
Orosamena; Chellta Infante, San Agus­
tin; Clarlta D!az Reyes; Enrique Rublo 
Masot. 

Mis niños -clibviantes 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIA"OS , 

LO QUE PIENso· DE LA COLONIA 
HERSHEY 

Por Pedro García Valdés 

Cuando llegué a la colonia Hershey, 
no pensé lo que seria para mi ; pero en 
cuanto pasé unos dias, me pareció como 
mi mismo· hogar. 

Los maestros son muy buenos, tanto 
como el director, .los cocineros y los· 
demás. Pasamos unos ratos muy agrada­
bles, en los ·que ·nos divertimos mucho: 
vamos a Las Lomas, a los 'Sumideros, al 
ingenio, a los manantiales de Camaro­
nes y a muchos lugares más, que no me 
darla tiempo de explicar. ¡Ah, qué ra­
tos más agradables!. .. 

Jugamos mucho a la pelota, empina­
mos papalotes, nos tiramos por las ca­
nales, después nos bafíamos a la hora 
de siempre y después jugamos al "par­
chees!" hasta la hora de conie,:. Aqui he 
aprendido mucho, lo que en mi escuela 
no podria . aprender, pues nos educan 
muy bien y nos , ponemos gordos y que­
mados del sol. Cuando voy a mi casa, 
mi mamá · se pone muy contenta al ver; 
me tan cambiado, y dice que hast a ten­
go ...más educación que cuando fui a ht 
colonia. También paseamos en el pisico­
rre, y damos excursiones y aprendo a la 
vez con las explicaciones de mis maes-
tros. . 

Esta opinión de la colonia la da un 
colonlto afectuoso a ella. 

Aguacate, 10 de noviembre de 1936 . 
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VOLCANES 

Los volcanes son el medio · 
comunicación del interior de · 
tierra con el exterior. Común 
te están ,!lituados en _ la c · 
de una montaña, .otras vecea 
el fondo del mar. El volcán Célll 
prende. tres partes: el cono de 
yección, que es la mayor ·paz1e · 
veces la montaña en c;Jonde ._ 
emplazado el volcán; la c 
nea, que es el conducto P0l" .i. 
de salen · los materiales f~ 
y la oarte donde están .éetoi n­
cibe . el nombre de foco :vol._. 
El cráter casi siempre . tie~ ,'•· 
ma de embudo. ' 

Cuando las materias f~ 
sileñ~ .exterior, entancea el,.¡.. 
cán efectúa una erupción. 'I'.._ 
conocéis de nombre la lava, .,.. 
son r®as · fJlndidas, . cuya t 
ratura es superior; a · piil ~--· 
La superficie de la lava se 
"Pronto y se solidifica, pero su ill 
terior · conserva el calor duran 
años enteros.· · · 

Mas no se reduce el volcán a 
arrojar materias líquidas; tam­
bién arroja materias sólidas, co­
mo arena, cenizas, escorias, bom­
bas volcánicas, que son unas ma­
sas redondeadas de tamaño varia­
ble. A veces la emisión ·de cenizas 
va acompañada por una lluvia. 
abunaante, y se forman corrien-
tes ,de b~rr<>. · · ' 

Los volcanes pueden ser acti­
vos y apagados, según que estén 
en erupción o no. La mayor par­
te de los volcanes existentes sobre 
la tierra son apagados. . 

Entre los volcanes en actividad, 
los más célebres son el vesúbio; 
en Nápoles; el Kilauea, en las is 
las Hawai; Strómboli, Vulcano y 

. Vulcanello, en las islas Lípari. 

Se trata de poner a prueba el talento 
decorativo de mis· hijitas, convirtiendo 
este grabado, en el que sólo se ven fi­
guras geométricas, en un bonito m'l81\ICO 
coloreado. Como el dibujo es sumamente 
sencillo, podrá calcarse cuantas veces se 
desee · para ensayar diferentes comblna­
,;:lones de colores. 

NIROS . PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Isabel M . 
Peralta ; Jabones CATARINEU: 
Luis G . Herr'rro .· 

Beneficencia: ·orlando de la Pe­
ña y Alfonso Blanco. 

Costurero : Alfonsina Urrutia, 
Camajuani . · · 

Ubro de cuentos : Raúl Hevia. 
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LO{! ERRORES 

conéJltQs no entienden el 
que · está .a la puerta. 

tienda nueva que abrió 
Jo mayor. También en el 

hay _ cuatro animalitos 
dos. Los solucloriJstas 

tendrán como premio 
cinco' puntos. 

\ 
__ ELEFANTE\ 

un elefante en el circo, 
eetá haciendo piruetas 
#aclosas, pero los nlftos · 

V'en. ¿Dónde. está escon­
Los que logren encon­
tendrán . como premio 
· cinco puntos. 

")1 

nmroo-PARA COLOREAR 

Vamos a ver cómo mis hijitos me colorean un- dibujo tnn fácil co­
mo éste. Los. mejores soluclonlstas entrarán en el sorteo de una cá­
mara fotográfica y una caja de Jabones CATARINEU. Los niiíos de 
la Bene!lcencla tendrán como premio tres regalos, que son los si­
guientes : una cámara fotográfica, un estuche de acunreln complE'to 

y una caJa de Jabones CATARIN-EU. 

!·~--· .. ·, . . ...:. . 

PASATIEMPO 

Un Jardinero tenla . nueve árboles · y se Ingenió- de tal manera que 
formó diez hileras de tres árboles cada una. A ver si ustedes tam­

bién lo hacen. ~ ::u;.."!'"-' ....... - 8 

lu tl.t 1r11neles 1u1tri,:ios: MA.f!TÍ 

Ál estallar, el 28 de agosto, la revolu· 
clón en Santiago, Marti y Agu!lera ·re::. 
clbleron Instrucciones de Maceo, que se 
hallaba en Jamaica. Marti activaba el 'en­
vio - de armas al Interior. En septiembre 
fué detenido. El general Blanco le Insi­
nuó la proposición de excluirlo del pro­
ceso si declaraba su adhesión a Espafta. 
"Marti no es · de raza vendible", fué su 
C?ntestaclón. Pocos dias después salla 

de nuevo desterrado PILra Es_pafta. · 

Ansiaba estar eh los Estados Unidos pa­
ra luchar por la libertad de Cuba. Lo 
logró, llegando en 1880 a Nueva York. 
Se puso en contacto con los Jefes del 
movimiento, los cuales, al principio, no 
le daban mucha Importancia. Pero él se 
fué ganando su confianza y hasta logr.ó 
que se adoptara su proposlclóh de levan- . 
tar el ánimo de la colonia -con actos 
públicos. El 24 de enero pronunció su 
p:r;lmer c!,lscurso en los Estados Unidos. 

Marti hizo aumentar las colectas y en 
poco tiempo reunió lo suficiente para 
que Callxto Oarcia pudiera conducir una 
expedición. El Comité decidió que Mar­
ti se quedara en los 'Estados Unidos. 
considerando más útil a Cutia su pala­
bra aue su aporte personal como solda­
do. Escribiendo artículos y haciendo trá­
ducclones consiguió reunir el dinero ne­
cesario para traer a su lado a su espo-· 

sa e hijo. 
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PERFUME 

Ultima creación d · 
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